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				A mis «esforzados aprendices», ahora magos, 

				que han tenido la paciencia de perseverar  

				durante tantos años. 

			


	    

	 	
	    
		
			 

            
			PRÓLOGO 


			 


			Hace mucho, mucho tiempo, mis padres me inculcaron el valor del respeto. El respeto a las personas desconocidas, independientemente de su edad. Para mis padres, daba igual que mi interlocutor tuviera veinte u ochenta años. Tratamientos de cortesía como «usted», «por favor», «permiso» y «gracias» fueron de las primeras palabras que aprendí cuando llegó el momento de entablar conversaciones con personas que fueran más allá de las Tortugas Ninja o los superhéroes de Marvel. 


			Con el tiempo, descubrí que esa vital instrucción era perfectamente aplicable a cosas inertes o intangibles. Respeto a la naturaleza, a las piedras que siembran las montañas, a los sentimientos que no se pueden definir y a todas aquellas cosas que, siendo limitados como somos (casi) todos, no llegamos a alcanzar. 


			Cuando se trata de hablar del potencial de una persona, son cinco las condiciones que gratuitamente exijo para alcanzar la excelencia. Éstas son: curiosidad, observación, perseverancia, sacrificio y pasión. Y en ese orden, porque la curiosidad es la puerta que se abre para mostrarnos un mundo de infinitas posibilidades. 


			Y es esa inagotable curiosidad la que me lleva a adorar determinadas «-logías» como la ufología y la parapsicología; pero no, nunca he visto un ovni ni he tenido experiencias cercanas a la muerte ni he realizado un viaje astral. Muy a pesar de ello, Paloma Navarrete me sigue llamando «aprendiz de brujo». 


			No, no lo negaré, no me esconderé. Me gusta. Me gusta que Paloma me llame así. Porque me enseñaron que, ante lo(s) desconocido(s), debía ante todo mantener respeto. Al menos hasta que me lo faltaran a mí. Como eso no ha sucedido, sigo respetando el trabajo de Paloma. Sigo respetando las palabras de Paloma. En el fondo no sé si soy un aprendiz de brujo, pero en la vida nunca dejamos de ser aprendices, aunque a veces nos dediquemos al arte de la instrucción. Pero, insisto, me gusta.   


			¿Daría yo la cara si alguna vez experimentara algo que a ojos de los no aprendices no fuera bien contemplado? Quién sabe, nunca he experimentado nada que no se aclarase con un par de palabras. Yo, que me dedico a las palabras. ¿Miedo al qué dirían? ¿Miedo a que me llamaran loco? Me han llamado tantas cosas en la vida, buenas y malas, que uno al final, cuando inicia la senda de la investigación, está por encima de eso. Esa senda puede recorrer la Capilla Sixtina de Michelangelo Buonarroti o La última cena de Leonardo da Vinci, el verdadero sentido del deporte a través de un viaje en el tiempo surcando Olimpia y Knossos o simplemente abriendo los ojos y ver más allá. 


			No me refiero a ver lo que ve Paloma. Me gusta más el cómo lo ve. El primer paso de Paloma, la curiosidad, convirtió a esta maestra en una especie de Peter Pan. El segundo paso, la observación, hizo de ella en su aventura en Guatemala una aprendiz de chamán. El tercer paso, la perseverancia, transformó esos tres años de sentimientos encontrados en un Master de la Vida. Con V mayúscula. El cuarto paso, el sacrificio, es el que más me llama la atención. Posiblemente, querido lector, cuando leas estas páginas quizá yo tenga una conversación pendiente con Paloma. Una de esas conversaciones que desnudan el alma y profundizan en las cuevas más recónditas de nuestro ser. ¿Qué o cuánto sufrió Paloma mientras estudiaba un sinfín de materias que ella consideraba imprescindibles mientras algunos invidentes de corazón y obturados de mente señalaban y criticaban lo que no alcanzaban a ver? 


			Ese es el camino del investigador. El camino del guerrero, en su acepción metafórica menos beligerante.  


			No puedo escribir lo que vais a encontrar en este libro. Lógicamente, si lo tenéis en vuestras manos, no es ni mucho menos por culpa de este loco enamorado del Renacimiento italiano. Algo me dice que disfrutaréis del camino y que, ajenos a los prejuicios, entenderéis, o lo intentaréis, cuál es la misión de Paloma Navarrete. 


			¿Quién sabe? Igual entre sus páginas descubrís que sois tan afortunados como un servidor. Igual os sorprendéis al daros cuenta de que, sin quererlo, os habéis convertido en alguien de mi misma especie.  


			Aprendices de brujos. 


			 


			PD: ¿Sin querer? No lo creo, querida Paloma, no lo creo… 


			 


			Christian Gálvez 

			
	    

	 	
	    
		
			 

            
			INTRODUCCIÓN 


			 


			Cuando terminé Experiencias en la frontera, pensé: misión cumplida, he sido capaz de plasmar por escrito experiencias importantes de mi vida esotérica, de mi aprendizaje con el chamán don Diego. Y me dispuse a disfrutar del reposo del guerrero. Estaba decidida a continuar con mis clases y cerrar el capítulo de la escritura, pero esta decisión duró pocos meses. En mis sueños volvió a aparecer mi amigo, el anciano sabio, para «sacarme de mi pereza», decía él con expresión muy seria, mis alumnos pedían más, mis fieles tuiteros se impacientaban y Laura Falcó, mi diablo tentador, me urgía a poner fecha para un segundo libro. Así fue como una noche, sin saber muy bien por qué, me encontré sentada ante mi mesa, frente a un cuaderno virgen, sin saber tampoco por dónde empezar. 


			Escribir para mí supone un trabajo de artesanía, lo hago a lápiz, con sacapuntas y goma de borrar, no sé hacerlo de otra manera, las ideas están asociadas al ritmo de mi escritura. El ordenador es demasiado impersonal, ante él me quedo muda de ideas. 


			Las raíces de la magia se esconden en la prehistoria. La tradición mágica ha pervivido a lo largo de los tiempos y su manera de operar responde a una determinada concepción del mundo y a unas leyes y conocimientos específicos. Hasta nosotros han llegado numerosos escritos que lo atestiguan, así como los hechos de grandes magos dotados de inteligencia y poderes extraordinarios. Filósofos tan importantes en la evolución de nuestra cultura como Empédocles y Parménides fueron magos. 


			El inicio del aprendizaje de un mago consiste en desarrollar capacidades que hoy llamamos extrasensoriales, como la videncia, junto a otras también imprescindibles en los trabajos mágicos: voluntad, paciencia, concentración. El mago necesita conocer los inmensos yacimientos de energía que tenemos a nuestra disposición, aprender a incorporarla para adquirir poder y aplicar éste para obtener resultados tangibles en nuestra realidad. 


			Aunque los límites entre parapsicología y magia son difusos, la magia la trasciende. El vidente «ve», el mago ve y sabe cómo actuar. 


			Este tipo de magia se conoce como magia blanca o natural y de ella quiero hablar un poco, de sus fundamentos, técnicas y rituales, y para hacerlo de la manera más amena posible, ilustrarlo con experiencias vividas por mí y por mis «esforzados aprendices», convertidos hoy en Equipo Trece. 


			En el lugar donde me inicié nunca oí hablar de magos, sólo de brujos y chamanes, pero en nuestro mundo la brujería y los brujos están asociados a la magia negra, terreno peligroso y desconocido para mí, aunque en algunas ocasiones haya atisbado y podido comprobar sus resultados. Los demonios y espíritus malignos no tienen cabida en este libro. 


			En él no existe un orden cronológico, al fin y al cabo en el Otro Lado todo es presente, y me es muy difícil situar los acontecimientos según las reglas de este mundo, gajes del oficio de vivir en la frontera. Los sucesos se entrelazan como un manojo de cerezas, así y todo espero haber conseguido una cierta unidad. 


			Tampoco este libro es un tratado de magia, su única pretensión es abrir puertas a la curiosidad del lector interesado en traspasar los límites de nuestra pequeña realidad. 


	    

	 	
	    
		
			 

            
			1 

			DE NUEVO EN LA FRONTERA 


			 


			Así empezó todo 


			 


			Hacía ya unos años de mi regreso a Madrid y había conseguido adaptarme más o menos al medio. Mi marido ya era ex. Mi matrimonio había sido anulado en Roma y era madre soltera con dos niñas a mi cargo, situación no muy bien vista en aquellos tiempos. Terminaba unos estudios y empezaba otros con una gran impaciencia por aprender, y tenía en marcha mi consulta de tarot. El viejo piso amueblado donde vivía por entonces era una casa abierta en la que entraban y salían los amigos, crecían mis hijas y pasaba consulta. 


			Era invierno, había logrado quedarme sola en casa una tarde de domingo y la estaba disfrutando a base de escribir poemas para niños y divagar sobre mi vida y mi futuro. En la mesa, una máquina de escribir y mi bola de cristal. Miraba la bola distraída, sin pensamientos definidos, cuando alguien «se coló» en ella y presté atención. 


			Era un señor de unos sesenta años, con un aspecto estupendo pero un poco antiguo, una cara inteligente y unos ojos para no olvidar. No lo conocía de nada. 


			Me quedé muy sorprendida, no lo había invocado ni, por supuesto, lo esperaba. 


			El señor parecía divertido y, muy cortés, se presentó. 


			—Soy José Navarrete, diputado en las Cortes españolas y espiritista. —Al ver mi cara de asombro, continuó—: Veo que no estás muy al día en cuestiones de historia familiar. 


			 


			Me recuperé un poco de la sorpresa y me atreví a decir: 


			—Ya que vamos a hablar un rato, ¿puedo llamarte tío? 


			El señor asintió sonriente, antes de ponerse serio e iniciar una larga perorata. Me vino a decir que había llegado el tiempo de transmitir mis conocimientos a las personas dispuestas a aprender. Que estaba perdiendo el tiempo distrayéndome con cosas menos importantes. 


			—Pero si ya estoy enseñando tarot —exclamé. 


			—Sí, eso está bien, pero sólo es el principio. Debes seguir profundizando. Has tenido la suerte de que un chamán te eligiera y te enseñara. Tu chamán era un nahual, deberías recordar algo que te dijo: «Un nahual tiene la seguridad de que los humanos son seres extraordinarios que viven en un mundo extraordinario, por lo tanto ni el ser humano ni el mundo deben ser aceptados como corrientes, anodinos, previsibles y sin brillo. Un nahual tiene la misión de ayudar a sus aprendices a considerarse a ellos y a su entorno como realmente son: extraordinarios, asombrosos.» 


			En efecto, eran las frases que don Diego pronunció una de las pocas tardes de «clase teórica». 


			—Tío José, ¿tú cómo lo sabes? 


			Mi tío, o lo que fuera, soltó una carcajada y añadió: 


			—Aquí no existe el tiempo. 


			Empecé a angustiarme, no me veía capacitada para convertirme en maestra, no sabía lo suficiente. 


			—Pues aprende. Lee, estudia, experimenta. ¿No enseñas tarot? Porque no lo parece. El tarot es una filosofía de vida, no basta con desentrañar sus símbolos; los arcanos son arquetipos vivos que debes incorporar, viven en tu inconsciente, activa el que necesites. El Ermitaño es el tuyo, según dices, pues ponte su capa, coge su farol y busca conocimiento. 


			Me quedé atónita, este señor sabía muchas cosas de mí. Claro que el Ermitaño era mi arcano favorito, con el que intentaba identificarme, el que aparecía con frecuencia en mis sueños y me hablaba a veces, dejándome hecha un mar de dudas. 


			El tío José debió captar mis pensamientos, porque, ante mi cara de asombro, le entró la risa y continuó: 


			—No puedes guardar lo poco o mucho que sabes para ti, sería una manera muy egoísta de enfocar tu vida. En el mundo se está produciendo un cambio de paradigma, una lenta transformación de la conciencia, y mucho me temo que tu obligación es colaborar en esa transformación enseñando lo que sabes a quienes quieran aprender. 


			—Pero si quien tiene que seguir aprendiendo soy yo. ¿No me puedes enseñar tú, que eres espiritista y sabes tanto? —exclamé. 


			—Ah, no, niña, la etapa de los maestros ha terminado para ti, ahora te las tienes que arreglar tú solita —dijo, y desapareció. 


			Me quedé atónita, mirando la bola, incapaz de procesar de manera coherente todo ese «paquete» de información recibido de forma tan imprevista. Había caído la noche y mis niñas no tardaron en llegar con sus voces, sus risas, su cuidadora y su perro. Y regresé a la realidad cotidiana. 


			 


			El anciano del bosque 


			 


			Esa noche tuve un extraño y enigmático sueño. Yo era una peregrina, andaba sola entre otros muchos caminantes por un sendero bordeado de grandes árboles, un hermoso y verde bosque. Se respiraba un aire limpio y templado. Iba a buen paso, centrada en el ritmo de mi respiración, ensimismada en los aromas y los sonidos de la naturaleza, disfrutando, cuando me percaté de que estaba sola en el camino, el resto de los peregrinos habían desaparecido; la luz disminuía a ojos vistas y no tenía albergue para pasar la noche. El bosque era otro, mucho más amenazador, y empecé a sentir miedo. Tranquilidad, Paloma, me dije a mí misma, la Tierra es tu aliada, te dijo tu chamán, y no te va a fallar. En fin, pensé, será cuestión de encontrar un buen rincón para dormir y mañana seguir mi camino. Lo curioso es que sabía que debía continuar mi viaje pero desconocía mi destino. Me adentré en la espesura y entre los árboles divisé una pequeña luz. Un albergue, pensé esperanzada, y aceleré el paso. En efecto, una pequeña casa se alzaba un poco más allá. Llamé a la puerta sin dudarlo, y en el umbral apareció un anciano barbudo envuelto en una capa, sus ojos azules eran amables. 


			—Buenas noches —saludé—, me he perdido. ¿Me puede indicar algún lugar donde poder pasar la noche? 


			—Pasa, pasa, no te quedes ahí —me indicó, haciéndome entrar en un agradable salón con un buen fuego de olorosa madera—. Esto es un albergue, aunque a él lleguen pocos peregrinos. Está muy escondido y su luz no llega lejos. Siéntate, siéntate. Tendrás hambre, ¿no? 


			En ese momento me di cuenta de que estaba hambrienta. 


			—Sí, señor —respondí. 


			—Eso tiene fácil arreglo. —Y en un gran bol, que sacó de alguna parte, sirvió un buen cucharón del contenido del puchero suspendido sobre el fuego de la chimenea. Me lo ofreció humeante y se sentó frente a mí. La verdad es que el guiso olía de maravilla y me dispuse a dar buena cuenta de él—. ¿De dónde vienes, hija, y adónde te diriges? 


			Su pregunta me dejó confusa. Me di cuenta de que no podía responderle, no me acordaba de nada, tan sólo sabía que caminaba hacia un lugar al que era necesario llegar, pero el resto se había borrado de mi memoria. 


			—No puedo decirle, estoy un poco despistada —respondí, un tanto avergonzada. 


			—Bueno, bueno —murmuró como hablando consigo mismo—. Al menos estás aquí, algo es algo. 


			No comprendí muy bien lo que quería decir, así que pregunté: 


			—¿Por qué es importante que haya llegado aquí? 


			—Pues porque has sido capaz de ver la luz de mi casa y dirigirte hacia ella sin miedo. No todos los caminantes lo hacen, tú debes de ser una buscadora, y si es así no te quedará más remedio que seguir viaje. 


			—Pero ¿hacia dónde? 


			—No te preocupes, el viaje es largo y en él habrá muchas estaciones, pero si no tomas atajos el camino te llevará a donde debe, te lo digo yo, que he viajado mucho. Todo es cuestión de aprender, a eso hemos venido. 


			—¡Si no paro de estudiar! —exclamé. 


			El anciano se rio hasta que se le saltaron las lágrimas. 


			—No se trata de empollarte todos los libros, es otra cosa, se trata de incorporar a tu vida lo que estudias, de experimentar, de interiorizar y entender lo que vives, de no conformarte con la pequeña realidad, de ampliar tu visión de otras realidades, de concebir el mundo como es y no como se presenta. En definitiva, de sacar partido a lo que eres como ser humano. Así, cuando llegues a mi edad sabrás un poco más y también habrás descubierto adónde te dirigías. 


			El anciano se acercó a mí, tomó el bol vacío de mis manos, me tocó la frente y... sonó el despertador, qué oportuno. Era lunes, las siete y media, había que ponerse en marcha. 


			Recordaba el sueño perfectamente, hasta tenía en la boca el sabor del delicioso pote y en mi mente todo lo que el anciano había dicho. Durante el viaje al trabajo le di vueltas y vueltas en la cabeza, y en cuanto llegué al laboratorio lo escribí para no olvidarlo. 


			 


			Una experiencia imprevista 


			 


			La visita del espiritista y el sueño con el anciano me dejaron muy conmocionada, pero preocupaciones más inmediatas reclamaban toda mi atención. Las niñas, sus estudios, el laboratorio, la consulta y mis contactos con el Más Allá, que cada vez eran más frecuentes, exigían todo mi tiempo, aunque al fin y al cabo vivía en este mundo y tenía una vida social, de modo que decidí acudir a una reunión muy «mundana» en casa de unos conocidos. Realmente no sé muy bien si había sido invitada como elemento exótico, para dar un toque original a ese festejo burgués. Me puse mis mejores galas, que eran pocas —pasaba por una etapa de vacas un poco flacuchas— y me presenté a la hora convenida con los bombones de rigor, en un estupendo piso del Madrid antiguo. Me abrió la puerta una doncella uniformada, y mientras le entregaba el abrigo vi a una señora enlutada sentada en una esquina del espacioso hall. Me sorprendió su presencia y mucho más lo que me dijo —«He de hablar con Margarita, es urgente»—. No podía detenerme, debía seguir a la doncella rumbo al salón, saludar a los dueños de la casa, ser presentada a los desconocidos y entablar triviales conversaciones con unos y con otros. 


			Margarita nos dio una cena excelente y después de cenar, con mucha habilidad llevó la conversación a mi terreno. Había llegado mi hora, qué le vamos a hacer. Unos eran firmes creyentes en las capacidades extrasensoriales, otros eran acérrimos defensores del racionalismo más cartesiano, algunos habían tenido experiencias extrañas. En una reunión tan numerosa había ejemplares para todos los gustos. Yo escuchaba, asentía, discrepaba, defendía; en realidad intentaba hacer tiempo hasta la hora de irme para no tener que actuar, ya había pasado el sarampión del protagonismo. No hubo suerte, la anfitriona insistió: 


			—Anda, dinos algo, Paloma. ¿Es verdad que puedes ver el futuro o las cosas que han pasado en nuestras vidas? ¿Puedes ver a los espíritus? 


			Tenía frente a mí un «jaibolito»* que hacía las veces de bola de cristal, y en ese momento apareció la señora enlutada. 


			—He de hablar con Margarita —me repitió. En vista de la urgencia del mensaje me decidí a intervenir. 


			—Tengo delante de mí a una señora vestida de negro, tiene unos ojos muy azules, una alianza en el anular izquierdo, unas gafas colgadas de una cadenilla y es francesa. 


			—Es mi madre —exclamó Margarita totalmente alterada—. No es posible, mi madre murió hace diez años, siempre vestía de negro, de luto por la muerte de mi hermana. Pregúntale qué quiere. 


			Volví a concentrarme en mi whisky y la señora continuó: 


			—Tenéis un buen lío con la testamentaría de tu padre, tu hermano está barriendo para casa, para la suya, tiene más información que tú, pero no toda. Desgraciadamente tu padre dejó todo muy mal organizado, pensaba que era inmortal. 


			En ese momento, al marido de Margarita, que se había mantenido en el sector de los escépticos, se le despertó un enorme interés por su suegra. Me dio la impresión de que antes, estos dos no se habían llevado demasiado bien. 


			—Pregúntale si sabe algo más, si podemos defendernos de Guzmán. 


			Volví a mi concentración y vi cómo la señora sonreía. 


			—¡Ay, hijo, cómo te gusta el dinero! A eso he venido. Margarita busca desesperada unos papeles en los que su padre expresaba su voluntad de que esta casa y ciertos valores fueran para ella; no es un testamento, pero pueden servir. Mira esta llave, la ha extraviado, pero está en la casa. En el mueble que abra esta llave están los papeles. Si quiere heredar, que ponga algo de su parte. Yo ya he cumplido y puedo irme. Por cierto, Paloma, no olvides la visita del diputado Navarrete ni lo que te dijo —añadió antes de despedirse. 


			Los asistentes guardaban silencio y los anfitriones poco menos que se abalanzaron sobre mí, preguntando ansiosos cómo era esa llave. Se la describí lo mejor que supe y hasta se la dibujé. 


			En cuanto tuve ocasión me despedí de todos, agradecí a los dueños de la casa tan agradable velada y me marché en compañía de un invitado que se ofreció, encantador, a llevarme a casa. 


			¿Quién dice que la casualidad existe? 


			A Enrique, mi chevalier servant de aquella noche, le acababa de conocer. No se había inmutado con el relato de la señora, pero, no sé por qué, iba muy intrigado con el diputado Navarrete. Me hizo gracia y le conté la visita de mi tío. Y, mira por dónde, él era espiritista. Se ofreció a investigar un poco, tenía acceso a mucha documentación y me prometió noticias en breve. Antes de dejarme en casa me advirtió: «No eches en saco roto las advertencias de tu pariente, no desperdicies tus talentos.» 


			Eran muchos avisos, y todos apuntaban a complicarme la vida. A los pocos días recibí a Margarita en la consulta. Venía a darme las gracias por mi ayuda, la llave había aparecido, los papeles existían, el hermano Guzmán estaba furioso, su marido exultante y ella feliz por seguir en casa de sus padres. 


			—A veces huelo el perfume de mi madre —me dijo—, la siento cerca de mí. Mi pobre madre, que sufrió lo suyo. 


			Le pregunté por Enrique, pero no sabía nada de él desde la noche en su casa. 


			—Enrique es muy misterioso —añadió—, aparece y desaparece. 


			Pensé que el buen señor había olvidado al espiritista, hasta que sonó el teléfono y pude escuchar una sorprendente información. José Navarrete fue uno de los diputados que, cuando se instauró la I República en España, presentó a las Cortes Constituyentes, en 1873, una proposición para que el espiritismo fuera aceptado como materia en el sistema de enseñanza. Y con esta proposición el espiritismo adquirió el nivel de estudio científico y universitario. Desgraciadamente, el golpe de Estado de 1874 terminó con esta iniciativa. 


			Resulta que el «tío José» había vivido en este mundo y dejado en él su impronta. 


			—Paloma, una vez más te digo, no eches en saco roto las peticiones de tu visitante. Nos veremos. 


			Y en efecto, nos vimos muchas veces. Fuimos muy amigos hasta que pasó al Otro Lado. 


			 


			De don Diego a André Malby 


			 


			El espíritu del «tío José» había metido la inquietud en el mío y esa inquietud se acrecentaba día a día. Por qué los del Más Allá se empeñaban en que enseñara si ya estaba enseñando tarot, que era lo mío, si intentaba aclarar las ideas a los que venían a pedir ayuda y dar un poco de luz a los del Otro Lado. Si tenía tanto trabajo. En ésas estaba, sin saber muy bien por dónde tirar, cuando un verano, a mediados de los ochenta, empecé a oír hablar de un fitoterapeuta prodigioso. Un francés que curaba utilizando remedios a base de plantas y obtenía resultados sorprendentes. Su nombre y sus éxitos corrían de boca en boca. Vivía en un pueblo de la costa donde yo pasaba las vacaciones de verano. Don Diego me decía que, en ocasiones, las circunstancias señalan el camino a seguir, y decidí aprovechar las circunstancias. Me presenté en la consulta del sanador una tarde de agosto. La sala de espera estaba abarrotada, hacía un calor terrible y empecé a preguntarme qué hacía allí. Estuve a punto de irme, pero me quedé. Los pacientes fueron pasando hasta que se vació la sala y, por fin, me tocó a mí entrar en el despacho. El sanador me saludó muy cordialmente y se interesó por el motivo de mi visita. El motivo era una mera disculpa, tenía una especie de verruguita en el canto de una mano que no había respondido a ningún tratamiento y esperaba que él pudiera eliminarla. André se echó a reír mientras me traspasaba con sus ojos. «Yo te quito la verruga, pero tú no has venido a eso, quieres algo más.» Me había descubierto y no me quedó más remedio que confesar mis ganas de conocerlo. «Ven, vámonos, por hoy he terminado.» Llamó a Daniela, su mujer, la joven que atendía la puerta y dispensaba los remedios prescritos, y salimos los tres en busca de una terraza donde tomar una caña y charlar. Cuando supo que era farmacéutica, me invitó a acompañarle alguna tarde a pasar consulta para ver cómo diagnosticaba y elegía las plantas terapéuticas. Antes de decirle adiós le recordé que no me había mandado ninguna pócima para la verruga. «No te preocupes, tu verruga es cosa mía, olvídate de ella.» Nos despedimos después de asegurarle que volvería a ver cómo trabajaba. 


			Me olvidé de la verruga, pero no de André. Unos diez días después de esa primera visita, me di cuenta de que la verruga había desaparecido y volví a su consulta. Daniela me recibió sonriente y él me hizo entrar en su despacho. «Mira, mira lo que has hecho —dijo, mostrando el canto de su mano izquierda, en el que aparecía una verruguita idéntica a la mía—, me la has traspasado, ahora me la tengo que quitar, no será difícil.» Pasé una tarde fascinante, nunca había visto a nadie con un conocimiento tan extenso de botánica y de química orgánica y con un ojo clínico tan agudo. Sus pacientes lo adoraban, a pesar de su mal genio y sus sermones. 


			André era un hombre extraño, magnético, imprevisible, ciclotímico, de una enorme inteligencia y una memoria prodigiosa. Nunca fue mi maestro, pero con él viví experiencias extraordinarias y aprendí muchas cosas. Ya no está entre nosotros, pero sigue vivo en otra dimensión. 


			Le he visto hacer cosas sorprendentes con la mayor naturalidad. Controlaba perfectamente su temperatura corporal. Vestía de la misma manera en verano y en invierno, camisa de manga corta negra y pantalón negro. También mandaba sobre el ritmo cardíaco, podía reducirlo o aumentarlo a voluntad. 


			Recuerdo un viaje con él en mi viejo 127; iba yo conduciendo mientras él contestaba a mis preguntas cuando comprobé que mientras su cuerpo se escurría hacia abajo en el asiento, su cabeza casi tocaba el techo. «Para en la primera estación de servicio que veas, me tengo que bajar un momento», me dijo. Así lo hice, y mientras yo me tomaba un café, André empezó a caminar por los alrededores hablando solo. Había aumentado de tamaño, era más alto. Cuando regresó de su paseo ya había recuperado su tamaño habitual. «A veces pasan estas cosas cuando se toca la magia», observó. 


			Yo había leído sobre este fenómeno paranormal. Algunos médiums, cuando están en trance, pueden experimentar este alargamiento de su cuerpo, que, en ocasiones, como en el caso del famoso médium Dunglas Home, llegaba a los veinte centímetros, pero nunca había oído que este alargamiento, llamado «elongación», se pudiera producir en estado de vigilia. 


			André retomó la conversación en el punto donde la había dejado. Hablaba de magia. 


			 


			La magia existe 


			 


			—La magia existe y es operativa. A nuestra disposición se encuentran unas enormes reservas de energía que el mago sabe utilizar y canalizar para conseguir sus objetivos. La energía no tiene signo, no es positiva ni negativa, adquiere esas características cuando se impregna de los pensamientos, emociones, deseos e intenciones del mago, que la puede utilizar para fines constructivos o, todo lo contrario, para destruir. Por eso se habla de magia blanca o magia negra. 


			—Sí, André, pero hablamos de personas y lugares cargados de energía positiva y negativa. 


			—Naturalmente, hay personas que emiten una energía sucia, cargada de agresividad, odio, rencor, envidia, y esas emociones son las que perciben los demás. Es una energía destructiva. En cambio la energía de alguien cargado de optimismo, empatía y buenas intenciones es otra cosa. Lo mismo ocurre con los lugares. Todas las antiguas culturas han sabido de magia. Los druidas celtas eran magos, los chamanes siberianos y centroamericanos también, y no te digo los hechiceros africanos. Egipcios, griegos, romanos, todos la practicaron y en todas las culturas responde a los mismos principios, tan sólo cambia la forma de aplicarla. Cada cultura desarrolla sus propios rituales. Aunque no lo parezca, en la magia existe una lógica y responde a unas leyes. La ley de simpatía cósmica es la más importante. 


			»Hacia el año 140 a. C., un filósofo estoico llamado Posidonio de Apamea explicaba que todo lo que ocurre en un lugar del mundo afecta a otra parte del mundo sin que importe la distancia que los separa, y decía: «Lo interior es como lo exterior» y «lo superior es como lo inferior». Fíjate —añadió André— que esta idea implica un constante intercambio de energía entre el macrocosmos y el microcosmos. Hermes Trismegisto lo dijo con otras palabras: «Lo que es arriba es igual a lo que es abajo», y también dijo: «Todo está en todo.» Podemos usar lo que nos rodea como fuente de energía. A este poder los griegos lo llamaban dynamis y los modernos mana o prana, y para acceder a él sólo se necesita ser un canal, y el mago lo es. Vamos a comprobarlo, busca una salida de la autopista, métete por una carretera comarcal y veremos. Para saber hay que buscar. 


			En plan obediente, tomé la primera salida hacia un pueblo y, ¡voilà!, encontramos un camino rural que nos llevó al campo. Hacía un día espléndido, el sol brillaba y yo empezaba a sentirme intrigada. Aparqué como pude y salimos a la naturaleza. 


			—Mira el aire, mira hacia el cielo. Hay que saber mirar. ¿No dices que tu famoso chamán desarrolló tu visión? Pues mira, mira la atmósfera limpia y transparente que nos envuelve. 


			Nos paseamos tranquilamente por ese caminito, yo mirando el aire y pensando que me iba a dar un buen trastazo, y André a grandes zancadas, sin dejar de hablar, hasta que vi claramente las pequeñísimas burbujitas plateadas que pueblan la atmósfera. 


			—Eso es mana, Paloma, energía pura que está a nuestra disposición. No tienes más que absorberla, canalizarla, dirigirla a un objetivo y serás «bruja». Eso es el poder que tenemos disponible para nosotros. Las fuerzas del universo son nuestras y las podemos utilizar. 


			Regresamos al coche y, por fin, llegamos al sur, a su casa. «Hola, casa», saludó al entrar, y aunque parezca mentira las plantas que tenía en la terraza se pusieron contentas, pude oír con los oídos pequeños grititos como de alegría. André se rio. 


			—Chicas, ya estoy aquí. Las plantas también hablan, Paloma. 


			Daniela nos esperaba, sonriente como siempre, había organizado una cenita para un grupo de «buscadores» interesadísimos en los fenómenos extrasensoriales, y después de comer André se puso en situación de demostrar algo. 


			—Paloma, mira cómo se puede utilizar la energía del universo para aumentar la tuya. —Cogió un aparatito de entre los muchos que tenía en su mesa y dijo—: Esto es un vúmetro (V. U.), que mide la expansión de energía. Lo voy a conectar a mí, no a ningún aparato. —Estableció un circuito entre el vúmetro y él. Puso un poco de saliva entre los dos electrodos conectados a su piel y preguntó—: ¿Qué marca la aguja en la escala medidora de energía? 


			—Cero, naturalmente —contestamos. 


			—Esperad un poco, no seáis impacientes. 


			Cerró los ojos y a los pocos minutos la aguja empezó a subir por la escala, midiendo un crecimiento de la energía emitida por André. Mientras todos permanecían atentos a la agujita, yo me dediqué a observar su aura, que aumentaba, aumentaba, y sus colores variaban al tiempo que la aguja subía en la escala. 


			—¿Veis? —dijo cuando se cansó del experimento—, aumentar y expandir la energía personal es posible. Todo es cuestión de saber usarla. 


			Lección aprendida. Puede que André no fuera un chamán, pero era un mago. Tenía «poderes» bastante extraordinarios y era posible que me enseñara a usarlos. Fuera lo que fuese, pensé que el «tío José» se había equivocado, todavía podía prolongar la etapa de aprendiz, y estaba encantada. De todas maneras, agazapado en el fondo de mi conciencia permanecía un pequeño residuo de la inquietud sembrada por el espíritu. Todo se andará, pensaba yo para tranquilizarme, mientras continuaba mi camino de experiencias extraordinarias. 


	    

	 	
	    
		
			 

            
			2 

			EL ARRANQUE DEFINITIVO 


			 


			Los primeros pasos 


			 


			Después de recibir tan distintos e insistentes avisos sobre mi obligación de transmitir mis conocimientos y de superar la etapa de dudas e incertidumbres, empecé a tomar en serio las recomendaciones y decidí reflexionar sobre el asunto sin buscar estratagemas disuasorias. El primer paso fue enfrentarme a mis miedos: no saber lo suficiente; no ser capaz de transmitir la verdadera esencia de la magia; no tener el valor de hacerlo. 


			Luego emprendí la tarea de desmontarlos y fue un trabajo arduo. Más tarde comprendí que para aumentar la confianza en mí misma debería rellenar mis lagunas y leer unos cuantos libros, y por último ordenar mis conocimientos. Me puse a ello con absoluta dedicación y firmemente decidida a enseñar tan sólo al que quisiera y buscara saber y estuviera dispuesto a empezar por un curso de tarot. El Camino Real será la primera puerta a traspasar. 


			Esta decisión no tardó mucho tiempo en obtener una respuesta. A los pocos días, en un breve sueño apareció el anciano caminante con su capa, portando un farol en la mano. 


			—Sabia decisión, Paloma, enseña a quien en verdad ansíe luz, no busques fama ni honores y no olvides que el miedo y la vanidad serán tus peores enemigos. 


			Eso dijo mi viejo amigo antes de desaparecer. 


			Álea iacta est, como dijo Julio César antes de cruzar el Rubicón pensé, la suerte está echada. Y me volví a dormir. 


			Estaba decidido, cuando tuviera un grupo de personas totalmente dispuestas a adentrarse en este territorio, estaría preparada para enseñar lo que buenamente pudiera, sin miedo. Pero las cosas no fueron tan deprisa como pensaba. Primero hube de enseñar astrología, simbología de las religiones antiguas y alguna que otra cosa más, antes de que un pequeño grupo estuviera decidido a dar un paso al frente. Mira por dónde, cuando he conseguido superar mi miedo parece que a los demás les cuesta mucho desprenderse del suyo, pensaba yo mientras continuaba aprendiendo. 


			Todo se andará, me repetía. Y se anduvo. Llegó el día D cuando ante mí, por fin, se alineó un pequeño grupo de caras expectantes. Los conocía a todos, antiguos alumnos de otros cursos. 


			 


			Señores y señoras, bienvenidos al kilómetro cero de un largo y arduo itinerario; una vez más nos enfrentamos a un viaje en cuyo transcurso podremos vivir situaciones arriesgadas, en el que deberemos afrontar algunas trampas, obstáculos y dificultades, durante el que pasaremos por momentos de desaliento, todos, vosotros y yo, y en el que tendréis que superar, o no, la tentación de desistir, vosotros, yo no, porque hace tiempo que traspasé the point of no return, que dicen los ingleses. 


			El mago o el brujo, como prefiero llamarlo, debe tener muy en cuenta cuatro condiciones fundamentales: querer, saber, osar y callar. 


			 


			• Querer: Se refiere a tener una voluntad firme de obtener su objetivo. La fuerza del deseo es operativa, de modo que cuando el mago se propone actuar es porque conscientemente quiere. 


			 


			• Saber: No es suficiente aplicar la voluntad a un objetivo, primero es necesario conocer la técnica adecuada para obtenerlo y para ello debe estudiarla, prepararse para el acto mágico y estar seguro de sus propias posibilidades. 


			 


			• Osar: Atreverse a utilizar el poder obtenido con su conocimiento sin miedo a las consecuencias de sus trabajos mágicos, pues sabe que cuando actúa con ética impecable, de ellos no se derivará nunca ningún perjuicio para nadie. 


			 


			• Callar: Quizá sea ésta la condición más difícil de cumplir. El mago no debe hablar de lo que hace y menos colgarse medallas por sus resultados. 


			 


			El que habla no sabe. 

			El que sabe no habla. 


			 


			El orden de la segunda y tercera condiciones es fundamental, osar sin saber lo suficiente entraña un peligro. El mago debe conocer perfectamente la naturaleza de las fuerzas que pone en movimiento para no ser dominado por ellas. Si se atreve a manipularlas antes de tener su control, los resultados pueden ser desastrosos, como le ocurrió en una ocasión a una alumna mía. 


			En una clase había explicado los fundamentos del Árbol de la Vida cabalístico, de la relación de sus diez esferas con las energías  planetarias, la poderosa magia que se deriva del conocimiento de dichas esferas y de la fuerza dominante en cada una. A una alumna le fascinó la historia y decidió aprender por su cuenta y riesgo magia cabalística.  Intenté disuadirla, la previne sobre  los riesgos que corría, le expliqué por activa y por pasiva lo arriesgado que era trabajar en ciertas esferas, pero todo fue en vano, y para mayor insensatez descubrió que sintonizaba muy bien con Geburah, la esfera de Marte. Esta inconsciente  no tenía ni idea de dónde se metía. 


			De vez en cuando me informaba de sus estupendos resultados, se sentía invencible. Terminó el curso y la perdí de vista. Al cabo de un tiempo me la encontré en una tienda con un brazo en cabestrillo, completamente escayolado. «¿Qué te ha pasado? ¿Has tenido un accidente?», le pregunté. «Y tanto que he tenido un accidente, y terrible», fue su respuesta. «Ya sabes que se me daba muy bien la magia cabalística, que Marte y yo nos llevábamos estupendamente y que, poco a poco, iba metiéndome en trabajos más arriesgados, hasta que un día, mientras estaba en pleno ritual en el salón de mi casa, una librería que cubría todo un lienzo de pared se desplomó sobre mí y por poco me mata. He salido muy bien parada. Ni que decir tiene que la librería estaba sujeta a la pared por unos anclajes que ni se movieron.» «Bueno, querida, has sido muy osada sin saber lo suficiente. Espero que hayas aprendido un poco de humildad.» Y me  despedí. 


			 


			—También espero que esta historia os haya servido de lección. Si estáis dispuestos a aceptar estas condiciones y a trabajar para aprender, podemos iniciar el curso. Se admiten preguntas. 


			—Por favor, «profe» —levantó el dedo María—, hablas de ética impecable. ¿Dónde está entonces la magia negra?  


			—Hablo de ética porque es una actitud indispensable en el desarrollo de las técnicas que vamos a estudiar, diferentes de las empleadas en los trabajos negros. Además, el mago es el primero en recibir la energía que va a utilizar, por lo tanto sería el primero en sufrir sus consecuencias. Lo que ocurre es que el brujo negro está tan ensoberbecido por su poder, se siente tan superior, que se cree invulnerable; en ningún momento considera la existencia de un poder superior al suyo. De todas maneras, por si acaso, en los trabajos de magia negra a los que asistí en compañía de mi chamán, el hechicero siempre exigió la presencia de su cliente durante las ceremonias para que en caso de alguna represalia, ésta recayera sobre quien encargó el ritual. La tradición esotérica dice que la justicia cósmica, antes o después, actúa de forma implacable sobre este tipo de brujos. Es más, el final de los más poderosos siempre ha sido trágico, y conozco uno de primera mano que os voy a contar. 


			 


			Monsieur Auguste 


			 


			Hace bastantes años vivía en Madrid un señor francés de mediana edad, aspecto refinado y vestimenta un poco extravagante; era mago, o de eso presumía. Se llamaba Auguste y sus apellidos eran bastante rimbombantes; yo le llamaba Auguste de la Bandoulière et de la Gondolière, con un puntito de mala idea, porque no me gustaba tanta presunción. Era vanidoso hasta no poder más. Tenía un piso espléndido, una biblioteca esotérica que era mi envidia, y parecía nadar en la abundancia. En su casa organizaba de vez en cuando tertulias sobre ocultismo y fui invitada a algunas de ellas. 


			A una habitación misteriosa, cerrada a cal y canto, la llamaba «mi Santuario», y teníamos prohibido el paso. Siempre que entraba en su casa olía a gato, y un día le pregunté. «Sí, me encantan los gatos», respondió. Pero nunca vi ninguno rondando por allí. Monsieur Auguste sabía mucho de ocultismo, presumía sin cesar de sus resultados como mago, se codeaba con lo mejorcito de la sociedad y mostraba un interés un poco morboso por la magia oscura. 


			Un buen día, le llamé para confirmar mi asistencia a una de sus tertulias, y su mayordomo, porque tenía mayordomo, me informó de que el señor estaba en el hospital, estaba enfermo y unos días antes lo habían ingresado. Pregunté en qué hospital se encontraba y me decidí a hacerle una visita. Cuando le vi no me cupo la menor duda de que estaba enfermo, bastante enfermo. Del brillante aspecto que mostraba poco tiempo atrás quedaba muy poco. Me contó que le estaban sometiendo a todo tipo de pruebas, que especialistas en uno y otro campo de la medicina habían sido llamados a consulta, pero él presentía que estaban muy desorientados. Monsieur Auguste tenía miedo, se leía en sus ojos. Le visité varias veces; el importante mago estaba muy solo, los solícitos amigos de sus tiempos de brillante hechicero habían desaparecido y él empeoraba a ojos vistas. No paraba de hablar de las continuas atenciones de los médicos, de sus investigaciones, de los distintos tratamientos innovadores que le estaban aplicando, pero no parecía que el resultado de tanto esfuerzo fuera satisfactorio. Como última posibilidad, los doctores decidieron trasladarlo a un hospital especializado en enfermedades tropicales, aunque este señor no se hubiera movido de Madrid en muchos años. Y ahí fue donde un inspirado médico descubrió que monsieur Auguste padecía una extrañísima enfermedad transmitida por gatos en un proceso muy avanzado de difícil solución. El mago murió, y el mayordomo, y a la vez aprendiz de brujo, compañero hasta el final de su señor, reveló en un momento de debilidad la naturaleza de los trabajos mágicos de su maestro. El famoso Santuario era el lugar donde el mago llevaba a cabo sus rituales. 


			Auguste practicaba la magia de sangre. Una magia que exige un sacrificio, y los gatos eran las víctimas propiciatorias. No sé si por suerte o por desgracia, el aprendiz me permitió la entrada en el Santuario, una pequeña habitación de paredes y suelo pintados de negro, con la ventana sellada y una mesa ritual presidida por las efigies de antiguos dioses del mal, de los cuales pude reconocer a algunos; unos cuchillos y un gran recipiente de cobre, donde supuse caería la sangre de la víctima; unos velones negros y un pentáculo* invertido completaban el escenario. 


			El olor era indescriptible, una mezcla de olor a gato, a sangre, a miedo, el mal estaba presente en esa habitación, me invadió una angustia terrible y abandoné el lugar a toda prisa. El exquisito Auguste de la Bandoulière et de la Gondolière era un mago negro. Sobre el exitoso, vanidoso y poderoso brujo de moda había caído la Justicia Cósmica. 


			El que a gato mata a gato muere, pensé. Una vez más se había cumplido una ley de la magia. Por eso no dejaré de repetiros sin cesar que en la magia blanca que vais a aprender, una ética impecable es imprescindible. 


			Y no hace falta que me remita a la prehistoria. Anteayer recibí una llamada de una antigua alumna y amiga, para contarme que un socio de su empresa, bastante desequilibrado, dominado por una madre mucho más desequilibrada, ha entrado en una paranoia imparable, todo el mundo le roba, y por supuesto sus socios los primeros, y les ha metido «en vena» una querella por todo tipo de fraudes, latrocinios y demás maldades. Total, Agencia Tributaria, inspección de Hacienda, negocio paralizado, abogados por aquí y por allá. Y lo peor de todo, ella ha empezado a encontrarse muy mal, pero mucho, mucho, notaba que se le iba la vida, no tenía energía ni para levantarse de la cama. En vista de lo cual había acudido a su osteópata, psicoterapeuta y sanadora de cabecera. Me llamaba para contármelo. La «chamana», ella la llamaba así, la observó muy atentamente para concluir: «Tienes algo muy serio a tu alrededor, una sombra ajena a ti, parece que estás atada a algo por un tobillo y la atadura te impide moverte. Tiene toda la pinta de ser un trabajo negro.» Tardó cuatro o cinco días en deshacérselo, por lo visto era bastante potente. «Yo he ido recuperando mi energía y me siento bien; mis huesos están en orden, la analítica es correcta y, ¡pásmate!, a la semana el socio se ha roto el tendón de Aquiles.» Justicia Cósmica más rápida, imposible. Estoy deseando conocer a la «chamana». Tenía todo el aspecto de haber sido un ritual de magia negra. Si tenemos en cuenta, además, que la madre dominante y poco sensata se mueve en círculos de santeros y brujos mesoamericanos, todavía es más probable, aunque yo desconfíe de todo y de todos. 


			 


			—Suficiente por hoy, aprendices, reflexionad sobre lo dicho y si tenéis el valor necesario para volver, la semana próxima continuaremos. Y, por supuesto, si entre vosotros hay alguien interesado por el lado oscuro de la magia, éste no es su sitio, tendrá que buscar otros maestros, gente hay por ahí dedicada a este tipo de brujería. —Los despedí. 


			 


			Un poco más de teoría 


			 


			A la semana siguiente se presentaron todos, más o menos puntuales, con la curiosidad y un puntito de temor en los ojos. Todos no, faltaba una persona, preguntaron por ella y cuando contesté que se había dado de baja escuché un suspiro de alivio. También yo estaba aliviada. Una de las ventajas de no bloquear el fluir de la energía consiste en que no hace falta echar personalmente a nadie, la energía del grupo se encarga de ello. 


			 


			Bienvenidos de nuevo, los saludé, después de acallar sus voces. El otro día hablábamos de las cuatro condiciones fundamentales del brujo, y por propia experiencia puedo añadir algunas más. 


			 


			• Paciencia: Una cualidad dificilísima, pues siempre queréis aprender todo al mismo tiempo y a toda prisa. En general, pretendéis saber en un cursillo de fin de semana lo que yo he aprendido a lo largo de años. Deberéis aprender a esperar. 


			 


			• Concentración: Saber enfocar un objetivo y poner toda vuestra atención en él. Es decir, conseguir que todo lo que existe fuera de vuestra intención desaparezca. 


			 


			• Capacidad de hacer silencio en la mente: Dejar pasar los pensamientos sin quedarse en ninguno. A eso ayuda concentrarse en la respiración. 


			 


			• Eliminar la ansiedad de obtener un resultado: El resultado llega si adoptas la actitud adecuada para ello. Os voy a poner un ejemplo personal. 


			 


			Cuando le comenté a un amigo muy querido mi intención de escribir este libro, me preguntó muy risueño: «¿Les enseñarás tu truco para encontrar siempre taxis o un sitio para aparcar y esas cosas?» Me divirtió mucho su pregunta y le prometí que lo haría. 


			Pues bien, hoy viene al caso. Cuando voy fatal de tiempo, que es casi siempre, y necesito un taxi, junto el dedo pulgar con el índice y el dedo medio de cada mano, un sistema para aquietar la mente, y espero, sin más; tranquilamente, sin ansiedad ninguna, en mi mente sólo existe la palabra taxi, y a los dos o tres minutos el taxi llega. Como decís ahora que habláis en «lenguaje de ordenador», me pongo en «modo taxi» y el taxi aparece. Lo mismo hago con el «modo aparcamiento». Es un ejercicio que podéis hacer para ir desarrollando la tranquilidad de espíritu. 


			Cuando era más joven y todavía más insensata, salía de copas con amigos y llegábamos a un sitio donde no había ni una mesa libre, siempre alguno me picaba —«venga, Paloma, echa a alguien»— y yo casi siempre aceptaba el reto. Era bastante fácil; elegía una mesa, me concentraba en ella y tan sólo esperaba — esas personas se van porque quieren irse—, y a los pocos minutos pedían la cuenta. 


			Hace poco tiempo, mi amiga Marisa, en una situación parecida, me lo recordaba. «Ya no echas a la gente para encontrar un sitio», me dijo. «Ni se me ocurre, Marisa, ya soy muy mayor para aceptar retos», le respondí. 


			 


			—Este ejercicio no os lo recomiendo, es muy egoísta. 


			—¿No lo podemos intentar aunque sólo sea una vez? Porque es buenísimo. ¿Ni en caso de extrema necesidad? —preguntó alguien. 


			—No seáis frívolos, no creo que la necesidad de tomarse una copa sea extrema. Vosotros veréis —respondí muy digna, pero muerta de risa por dentro. Estaba segura de que lo intentarían, y no me equivocaba. 


			Al poco tiempo, llegaron un día a clase exultantes. 


			—Maestra, lo hemos conseguido —gritaban. 


			—¿Qué habéis conseguido? A ver si logro enterarme, que hable uno. 


			Y Javier tomó la palabra. 


			—La otra noche después de clase nos fuimos a tomar una copa a un bareto muy pijo y muy de moda, que naturalmente estaba abarrotado, y decidimos hacer la prueba. Nos concentramos todos en una mesa y funcionó, pudimos sentarnos. Fue genial. Se notaba cómo los de la mesa empezaban a sentirse incómodos o algo así y se fueron enseguida. 


			—Muy bien —respondí—. No cabe duda de que la unión hace la fuerza, y aquellos pobres no pudieron resistir la energía del grupo. Pero una y no más, espero. Ya habéis comprobado que una determinada actitud obtiene un resultado. La pequeña magia se puede aplicar a la vida cotidiana. 


			 


			»Además de la actitud, la visualización y la concentración son dos condiciones fundamentales para el éxito de un trabajo mágico, y como primera medida para avanzar por este camino deberemos desarrollar esas capacidades. Tened en cuenta que los pasos iniciales son los más importantes y también los más trabajosos, aunque no necesariamente aburridísimos, de modo que vamos a dedicar un rato a divertirnos con unos jueguecitos. 


			»En el centro de la mesa veis una vela a una altura adecuada para vuestros ojos. Os vais a sentar cómodamente a su alrededor, mirando tranquilos su llama, es más fácil para los ojos centrar la mirada en el color azul de la parte inferior de la mecha que mirar la parte superior más brillante. No os canséis, parpadead las veces que sea necesario. Voy a dejaros concentrados en la vela cinco minutos, cuando diga «ya», cerráis los ojos y veréis la imagen de la llama contra vuestros párpados. Contad los segundos que tarda la llama en extinguirse. A ver cuánto tiempo podéis mantener viva esa imagen mental antes de que os invadan otros pensamientos. No vale hacer trampas. A mí me podéis engañar, pero no a vosotros mismos. Empecemos. 


			Después de comprobar resultados y escuchar que el ejercicio era más difícil de lo previsto porque costaba mantener la mente concentrada en la vela, continué. 


			—Ahora vamos a complicar un poco más el ejercicio. Os concentráis como antes en la llama de la vela, y cuando diga «ya», lo hacéis en aumentar su tamaño. 


			Los mantuve concentrados en la vela unos minutos, y cuando dije «ya», pude comprobar que, en efecto, la llama se hacía más grande. 


			—Muy bien, muy bien, aprendices, lo habéis conseguido. Estos ejercicios debéis repetirlos muchas veces en casa, además de aumentar el tamaño de la llama podéis proponeros modificar su color. Se puede conseguir. Pasemos ahora a jugar con una imagen. 


			Situé en la pared una carta del Mago del tarot a una altura conveniente, y de la misma manera que en el ejercicio anterior, se concentraron en ella cinco minutos, cerraron los ojos y contaron el tiempo de permanencia de la imagen reflejada en sus párpados. 


			—Y para terminar, un «más difícil todavía», volvéis a concentraros en el Mago e intentáis introducir movimiento en la imagen. 


			Cuando terminaron el ejercicio estaban cansadísimos, pero muy animados. 


			—Concentración, visualización y enfoque están asociados, mientras se efectúa el trabajo mágico es muy importante tener una idea o imagen clara de lo que se quiere conseguir. Os pongo deberes, deberéis repetir en casa estos ejercicios, porque dentro de un tiempo prudencial los repetiremos para comprobar vuestros progresos. 


			La idea no les gustó nada. 


	    

	 	
	    
		
			 

            
			3 

			TODO ESTÁ EN TODO 


			 


			Fundamentos de la magia 


			 


			La magia es operativa porque está basada en el viejo principio de que «todo está en todo». Es decir, el mundo está formado de relaciones. Todo está relacionado con todo. 


			En la cultura occidental fue Empédocles, filósofo, chamán y vidente, el primero en reducir toda la existencia, todo lo existente, a cuatro elementos fundamentales: Fuego, Aire, Tierra y Agua. Nacido en Agrigento (Sicilia), presumiblemente a principios del siglo V a. C., llevó una vida itinerante, como correspondía en la antigüedad a un «vidente» como él. Cuando Empédocles habla de estos elementos no se refiere a sus cualidades físicas, que también, sino a su esencia. Los alquimistas retoman esta concepción del mundo para desarrollar la obra alquímica. 


			En la mitología, los dioses personifican energías. Así, Aries o Marte es dios de la guerra, Afrodita o Venus, diosa del amor, etc. A su vez, la astrología asimila estos dioses a la energía emitida por los planetas, que están relacionados con los signos del Zodíaco, conectados con los cuatro elementos cuyas características incorporan. 


			Los arcanos del tarot se relacionan con los elementos, planetas y signos del Zodíaco. En la mano se sitúan los montes de Venus, de la luna, de Mercurio. 


			Los Sephirot —esferas del Árbol de la Vida cabalístico— se relacionan con las energías de los planetas. En definitiva, los antiguos saberes —no quiero llamarlos ciencias para no incurrir en la cólera de los «científicos»— respondían todos al mismo principio: «Todo está en todo.» Y este entramado de relaciones nos lleva en último término a los cuatro elementos fundamentales. 


			Todo curso suele empezar por una definición del tema que se va a tratar, y aunque este curso no sea exactamente eso, por una vez voy a ser ortodoxa. Definir la magia no es fácil y, de momento, voy a tomar prestada la definición de Georg Luck: «Una técnica cuya creencia se basa en poderes localizados en el alma humana y en el universo más allá de nosotros mismos, una técnica que pretende imponer la voluntad sobre la naturaleza o sobre los seres humanos sirviéndose de poderes suprasensibles.» 


			Las raíces de la magia se esconden en la prehistoria. Algunas creencias y rituales mágicos fundamentales se remontan a los lejanos tiempos de la gran diosa Tierra. En un principio la magia utilizó mucho la religión, se sirvió de cultos y rituales religiosos, pero su manera de operar es muy diferente. 


			La religión es suplicante, en una plegaria el hombre trata de convencer a un poder superior, a un ser divino, para que le conceda sus deseos. El poder está en manos del dios o del santo. La magia, en cambio, es manipuladora; el mago, gracias a sus conocimientos, doblega la voluntad de ese ser superior y lo pone al servicio de sus fines. El poder está en manos del mago, que obtiene inmediatamente el resultado apetecido. Y para ilustrar la diferencia entre estas dos formas de operar, os voy a contar una historia poco ortodoxa pero bastante esclarecedora. 


			En casa de mi madre, en la cocina mandaba una mujer muy particular llamada Dolores, gallega, mediana edad y mal carácter, cuya única señora era la abuela. A los niños nos tenía prohibida la entrada en su terreno, toleraba con dificultad las instrucciones de mi madre y guisaba como los ángeles. 


			Como buena gallega, Dolores era un poco meiga, practicaba pequeños rituales de magia, mientras trabajaba con gran energía la masa de una de sus maravillosas empanadas recitaba siempre una invocación a los espíritus correspondientes, distinta a la que canturreaba cuando elaboraba un pote gallego, y así sucesivamente. A mí me encantaba colarme en la cocina y escucharla, en cambio mi madre la reprendía por ser tan supersticiosa en vez de ir a misa los domingos. La abuela se mantenía neutral. 


			El duelo entre magia y religión llegaba a su punto álgido cuando mi madre recorría la casa gritando: «¡Niños!, ¿habéis cogido mis gafas?» —o mis llaves, o cualquier otra cosa extraviada—, «¿nadie las ha visto?», mientras revolvía Roma con Santiago, sin encontrarlas. Hasta que, ya desesperada, recurría a su famosa oración a san Antonio, que recitaba en voz baja, pues era secreta, rogando su intervención milagrosa. 


			A su vez, Dolores cogía un pañuelo y hacía cuatro nudos en sus extremos mientras recitaba en voz alta y clara: 


			 


			San Cucufato, los co… te ato 

			si no me lo encuentras 

			no te los desato. 


			 


			Y afirmaba, muy segura de su magia: «Ya tengo al santo en mi poder.» 


			En honor a la verdad, unas veces ganaba un santo, cuando era Dolores quien encontraba el objeto perdido, y otras el vencedor era el otro, si cualquier otra persona lo hallaba, y así el combate permanecía en tablas hasta la siguiente ocasión. 


			En estos dos casos el mecanismo del ritual es muy distinto. En el primero, la religión, el santo, o sea la fuerza que éste representa, tiene el poder y el creyente se pone en sus manos, le ruega que lo utilice, incluso le ofrece un sacrificio, una limosna. 


			En el segundo caso, el mago, Dolores, es quien tiene el poder y pone a la fuerza de san Cucufato a su servicio si pretende conseguir su liberación. 


			Este mundo de relaciones implica un continuo intercambio de energía, primero entre el macrocosmos y el microcosmos y luego dentro del microcosmos. Y como me encanta irme por las ramas, antes de retomar el hilo, os voy a contar otra historia. 


			Los antiguos chamanes concebían el mundo como una inmensa tela de araña cuyo centro, conectado con el inframundo y el mundo de los dioses, era su lugar. El chamán podría moverse a lo largo de los hilos y llegar a todas partes, pero no era necesario hacerlo en cuerpo mortal, se limitaba a hacer vibrar su energía, nutrida por las energías superiores, y a transmitirla a través de los hilos para que ésta llegara a cualquier lugar y actuara en consecuencia. 


			En definitiva, la magia ritual consiste en contactar con esa inagotable reserva de energía existente en otro nivel, traerla a nuestro nivel de existencia y dirigirla hacia un objetivo. Para canalizar esas fuerzas superiores se debe establecer un circuito de comunicación por el que puedan fluir, y para ello el mago se sirve de la visualización, la palabra, los símbolos, el ritual. Y para que la energía acarreada no se disipe antes de alcanzar el objetivo, todo el trabajo se realiza dentro de un círculo trazado según unas normas; un círculo bien trazado, además de conservar la energía entrante, ofrece un área de protección frente a las energías oscuras. 


			La magia ritual ayuda a abrir las puertas del inconsciente y de la mente creativa; para obtener buenos resultados hemos de conseguir que el hemisferio cerebral derecho, creativo, intuitivo, funcione sin las trabas que pone el izquierdo, el racional, analítico y lógico, vinculado con la mente consciente, encargado de manejar eso que llamamos realidad. El cerebro derecho es el dueño de la imaginación y la capacidad de conectar con otras realidades, otros mundos, y de incorporar esas reservas de energía situada en otros niveles; su lenguaje es el de los símbolos. De ahí los objetos simbólicos utilizados en los rituales, que son una manera de simplificar ideas demasiado complicadas para expresarlas en palabras, y que ayudan a descifrar la realidad. 


			Los símbolos son herramientas mágicas, pero la herramienta por excelencia es la palabra. 


			La palabra es la que confiere el poder a un acto mágico. No cualquier palabra, sino las contenidas en las fórmulas mágicas, pronunciadas, además, con una cadencia y en un orden determinados. A través de ellas, el mago, que es un canal de poder, lo trasmite y lo aplica a su objetivo, por lo tanto debe pronunciarlas de una manera y con una entonación perfectas. Quien conoce el verdadero nombre de una persona adquiere poder sobre ella. Por eso los egipcios recibían del sacerdote dos nombres: uno, el verdadero, secreto y desconocido para el resto de la comunidad, y otro, el usado para la vida. 


			Y por el mismo motivo las invocaciones mágicas deben tener un ritmo y una sonoridad especiales, por eso se deben escribir en verso. La palabra encierra poder. 


			Ahora regresemos al principio. Hemos visto que todo ese entramado de relaciones conduce siempre a esa inmensa reserva de energía que está a nuestra disposición, empezando por la más abundante y poderosa, la del sol, y repartida en los cuatro elementos, más especializados, podríamos decir. La energía macrocósmica de cada uno de ellos vibra en sintonía con distintos sectores de la vida microcósmica. 


			Deberé explicaros la naturaleza, la esencia de cada elemento, para que comprendáis cómo opera. Pero eso será otro día. 


			 


			El círculo mágico 


			 


			El círculo es un símbolo universal de infinitud y eternidad, una figura sin principio ni fin. Su utilización en magia ritual no es ningún capricho, si se traza según las reglas se convierte en un mandala, o sea, un dibujo sagrado en cuyo centro se sitúa el mago. Dentro de sus límites se concentra el poder, que él canaliza desde el foco original hasta el círculo, formando una figura cónica. Es posible que algunas personas percibieran ese cono de poder y surgiera la idea de que los brujos o los magos usaban gorros puntiagudos. Todo puede ser, y además es muy bonito. 


			Como ya os he dicho, un círculo bien dibujado se convierte en una frontera para las fuerzas oscuras porque posee poder, aquí y en otros mundos. Es un área de trabajo neutral, capaz de amplificar el tipo de energía que el mago está incorporando. La cruz de cuatro brazos iguales rodeada de un círculo simboliza el equilibrio de las fuerzas masculinas y femeninas, los cuatro elementos: Fuego y Aire, masculinos y Tierra y Agua, femeninas; los cuatro vientos y las cuatro direcciones del espacio. En el centro, donde se cruzan los diámetros, el quinto elemento oculto, el Espíritu. 


			El círculo, símbolo del universo manifiesto. Como veis, los símbolos son imprescindibles. Y antes de continuar con el círculo debo deciros que para practicar la magia ritual es necesario un cuchillo, no cualquiera, sino uno dedicado en exclusiva a vuestros trabajos. Como no es necesario para matar a nadie, podéis elegir un abrecartas, vuestra navajita de boy scout o buscar en algún mercadillo uno que os guste, reservarlo para la magia, y antes de dedicarlo a estos menesteres conviene dejarlo expuesto al sol y a la luna veintinueve días, para cargarlo de poder. 


			Para realizar el conjuro del círculo mágico, el mago debe utilizar visualización, concentración y enfoque, y usar para el trazado su mano dominante. Dirige su cuchillo al suelo y empieza a dibujarlo partiendo del este y en el sentido de las agujas del reloj. En cuanto comienza, visualiza que de la punta de su cuchillo surge una intensa llama de color azul plateado y con ella dibuja el círculo hasta cerrarlo en el este, superponiendo los extremos. Es importantísimo que el círculo quede bien cerrado. 


			Al mismo tiempo que el mago va dibujando el círculo, recita las palabras del conjuro: 


			 


			En un tiempo que no es tiempo, 

			en un lugar que no es un lugar 

			estoy en el umbral de otros mundos 

			ante el velo de los misterios, 

			consagro este círculo a los antiguos dioses, 

			ante mí convoco su poder y su fuerza 

			para ver mi poder con creces aumentado. 

			Así es y así será. 


			 


			No es imprescindible que sea perfecto ni que tenga unas dimensiones determinadas, tan sólo que sea bastante amplio para albergar al mago y la mesa ritual. Una vez hecho esto se procede a desarrollar el rito elegido. Cuando se ha terminado el trabajo se corta el círculo en el punto donde se comenzó a trazar, y las llamas azules se apagarán. 


			Antes de trazar el círculo es imprescindible tener sobre la mesa todos los elementos necesarios para efectuar el rito, porque una vez delimitado el espacio mágico no se puede atravesar hasta que esté abierto. 


			—No pienso dedicarme a describir todo tipo de rituales distintos según la escuela mágica que elijáis. Al final de este tiempo que permaneceremos juntos, os daré un ritual básico de magia celta y espero que sepáis lo suficiente para diseñar los vuestros. No pretendo daros un libro de recetas, intento que modifiquéis la forma de relacionaros con esta realidad y abriros puertas a otras dimensiones. 


			—Profe, eres cruel —se quejaron—. Cruel y despiadada, como en la canción. 


			—¿Hay alguna duda sobre lo explicado? 


			»Os diré, por si no lo habéis advertido, que la magia tradicional, por ejemplo la magia celta —los modernos la han redescubierto y la llaman Wicca—, la más cercana a nuestras raíces, es ardua y muy trabajosa, aunque muy efectiva, y lo más importante, utiliza las fuerzas naturales que están a nuestra disposición. Lo mismo ocurre con el resto de las tradiciones mágicas, pero todas responden a los mismos principios fundamentales, y cuando los conozcáis y los interioricéis, haréis magia a vuestra manera. Por hoy hemos terminado. Que tengáis sueños mágicos. 


			»Por cierto, deberíais empezar a recordar y apuntar vuestros sueños; a veces son especialmente reveladores y, en ocasiones, premonitorios, otro día hablaremos del arte de soñar. 


			 


			No sé lo que ellos soñaron esa noche, pero recuerdo perfectamente lo que soñé yo. 


			Era de noche, pero la luna llena iluminaba el escenario, una inmensa llanura desértica, ni un árbol ni un matojo, nada ni nadie. ¿Estaré en el desierto?, me pregunté. Hacía frío. Odio el frío. Llevaba una ropa ligera y el viento era helador. Intenté ponerme en marcha, pero no pude, ante mí una enorme figura masculina me cerraba el paso. Mi padre, pensé. Era un sueño muy raro, lo vivía y al mismo tiempo me salía de él y lo analizaba. «No soy tu padre», dijo ese imponente ser. «Ya que invocas fuerzas y poderes, deberías conocerme, sabes lo suficiente para llamarme por mi nombre.» Aparte de estar helada empecé a sentir miedo. No tenía ni idea de quién era ese ser venido de otras dimensiones que me interpelaba con tanta seguridad. Empecé a sentirme muy desvalida, el otro se reía. «¿No te dice nada el viento?», murmuraba mientras sus ropajes se arremolinaban a su alrededor. Me sentía cada vez más pequeña, pero oí que una racha de viento susurraba algo y me esforcé en entenderlo. Mercurio, Mercurio, decía. «Parece mentira que seas tan novata.» «Todavía estoy aprendiendo, el aprendizaje lleva muchísimo tiempo», le contesté bastante picada. «He empezado a enseñar porque algunos más sabios que yo me han empujado a ello.» «No, si no lo haces mal, pero tienes más poder del que aceptas. Es el momento de osar.» Y me desperté. Decidí guardar ese sueño para mí. Reflexionar sobre él y no tomar atajos. Los dioses, sobre todo Mercurio, pueden ser bastante tramposos. 


			 


			Un caso providencial 


			 


			Mis aprendices de brujo estaban muy empachados de teoría y pedían una y otra vez un poco de acción. Estaban todavía muy verdes para embarcarse en aventuras mayores, pero para calmar su impaciencia decidí llevarlos conmigo como observadores cuando se presentara la oportunidad de una investigación. Les pareció muy buena idea y en eso quedamos. La ocasión no tardó mucho en presentarse. 


			Una antigua alumna trabajaba en un magnífico bufete de abogados propiedad de su pareja, heredado de su padre. El bufete estaba situado en una zona estupenda de Madrid y desde que el abuelo lo fundó había sido un negocio muy saneado, pero últimamente las cosas iban de mal en peor, el trabajo escaseaba, hubo que reducir personal y ella estaba muy preocupada. «En esta oficina hay una energía asquerosa, no se puede respirar, y algunos de los que quedan dicen que perciben una presencia», me decía. «¿No puedes venir y echar un vistazo, medir el campo magnético y esas cosas?» Le prometí que lo haría si me permitía llevar a mis aprendices como observadores. Lupe accedió a ello y allí nos presentamos. 


			Previamente los aleccioné para que no metieran la pata. «Vuestro cometido es observar y callar, las preguntas me las haréis a posteriori. Como además de magos queréis ser investigadores del misterio, pretendo que aprendáis cómo se lleva a cabo una investigación.» 


			El despacho de los abogados era un pisazo buenísimo y enorme. Las paredes de todas las habitaciones estaban tapizadas de enormes libros encuadernados en cuero, un poco polvorientos, la atmósfera era densa y un tanto opresiva. Lupe nos recibió y nos presentó a los colegas, venidos porque eran quienes habían percibido la presencia. Para comenzar les pedí que contaran sus experiencias. Todos habían visto lo mismo, en varias ocasiones habían vislumbrado la silueta de un hombre pasando ante la puerta de su despacho. Una figura masculina vestida de oscuro, no podían precisar más, no le habían visto la cara, no tenían ni idea de quién podía ser. 


			—A lo mejor es el fundador, que todavía sigue aquí —comentó Lupe—. Mi pareja dice que su abuelo era un señor muy serio y el bufete era su vida. 


			—¿Y dónde está tu pareja? 


			—No ha querido acudir, no cree en espíritus, eso dice, pero a mí me parece que tiene miedo. 


			—Está bien, como mis aprendices sólo vienen de mirones, voy a hacer de hombre orquesta y me encargaré de llevar a cabo la investigación paso a paso. Lo primero será comprobar la situación del campo magnético, y en los lugares donde el péndulo indique una alteración la comprobaré con el magnetómetro. Luego determinaré los cruces de Hartmann para observar si alguien tiene su mesa en uno de ellos, y una vez hecho esto me asomaré a la bola. 


			El rastreo con péndulo y magnetómetro mostró una alteración del campo en los lugares donde había sido vista la silueta masculina, y las mesas de quienes la habían percibido estaban situadas en un cruce Hartmann. 


			Esos cruces son perjudiciales para la salud cuando se permanece en ellos muchas horas, en cambio potencian la capacidad extrasensorial. La silla donde echo las cartas está situada en un cruce. 


			—Conviene que muevan un poco la mesa para evitar ese punto patógeno —le dije a Lupe—. Y ahora vamos a ver si el fundador o alguien quiere venir a hablar conmigo. 


			Me senté ante la bola y le pedí a María que se pusiera a mi lado. Había advertido que era muy vidente y quería comprobarlo. 


			El visitante no tardó mucho en presentarse; un hombre en la cincuentena, más bien alto y delgado, un poco calvo pero con barba tupida, vestido de oscuro. Venía muy presuroso y no se cortó un pelo. 


			—No te conozco, eres nueva, ¿no? Vengo a ver al jefe. 


			Observé que tenía un defecto en la mano izquierda, aparecía como encogida. 


			—¿Quién es usted? Yo tampoco le conozco. 


			Hizo un gesto como diciendo «ésta es un poco tonta» y prosiguió: 


			—Soy un colega suyo, con muchísima experiencia, y de vez en cuando vengo a verle para darle mi opinión y consejo sobre algún caso que lleva. Mis consejos son muy bien recibidos. 


			—¿Y no sabe usted que el jefe está muerto y usted también? —Estaba segura de que este señor tan prepotente no tenía ni idea de su situación. 


			—Vamos, niña, no digas tonterías. Don Ricardo está en su despacho, como siempre, y estoy seguro de que seré bienvenido. 


			Ahora era yo la segura de que había pasado de ser un poco tonta a ser tonta del todo. Ahí empezó la ardua tarea de conseguir que se diera cuenta de su estado. A base de preguntas lo llevé hasta el momento de su muerte y por fin la aceptó. 


			—¿Y ahora qué hago? —exclamó muy compungido. 


			—¿Quieres seguir tu viaje? Si es así, yo te puedo ayudar a encontrar el camino. 


			Asintió. Y como no sabía nada de su vida, recurrí a mis arcángeles incondicionales, que cumplieron su misión. En la bola vi cómo cuatro columnas de luz se lo llevaban. 


			Lupe estaba desconcertada, no conocía al señor en cuestión y el que podía conocerlo no estaba presente. 


			—No sé, Lupe, investiga un poco y no estaría de más que hicierais una limpieza de libros para aligerar un poco la atmósfera. 


			Nos despedimos y nos fuimos directamente a casa, o eso pensaba yo. 


			—De eso nada, profe, es pronto, vamos a la tuya. Tenemos que comentarlo todo. 


			—Está bien —cedí, y en casa nos encontramos, yo entregada a contestar preguntas y ellos pletóricos. María estaba especialmente excitada. 


			—Lo he visto, lo he visto en la bola, ha sido un momento, pero lo he visto. 


			Gela añadía: 


			—Pues yo he sentido la alteración de campo en los dedos. 


			Y todos los demás habían percibido algo. Yo asentía encantada, mis aprendices apuntaban maneras. Juan, que se había mantenido silencioso, habló por fin: 


			—A mí me ha sorprendido mucho la coincidencia del péndulo con la medición del magnetómetro, no sé cómo es posible. Y otra cosa, no sabemos nada de esos cruces Hartmann. Digo yo que tendrás que informarnos. 


			—Oído cocina, pero será el próximo día. 


			 


			Cruces Hartmann y algo más 


			 


			A la mañana siguiente, bien temprano, Lupe estaba al teléfono. 


			—Que sí, Paloma, que sí, que el señor existió. Le pregunté anoche a mi chico si sabía quién era y le había conocido. Era un compañero de su padre con muchas ínfulas y poco trabajo, pesadísimo, y como no tenía nada que hacer se presentaba en el despacho cuando le daba la gana y molestaba lo suyo, se metía en el trabajo de todos y criticaba sin parar. Se llamaba don Prudencio y tenía la mano izquierda contrahecha; él cree que murió de un cáncer. Cuando le conté la historia no se lo creía, decía que es imposible ver todo eso en una bola, y entre nosotras, si no lo ves es muy difícil creerlo. 


			—Lupe, por eso digo siempre que yo no creo en los fantasmas, los veo. 


			—¡Ah!, y he contratado una cuadrilla de limpieza para que sacudan y aireen los tres mil libros de derecho, leyes y jurisprudencia: «el tesoro del abuelo»; a ver si así se respira mejor. 


			—Seguro que la limpieza hace efecto —me despedí. 


			Informé a mi troupe de la conversación con Lupe y se pusieron contentísimos, era su primera experiencia en directo y les había impresionado bastante mi forma de trabajar. 


			—Hablas con el muerto como si tuvieras a la persona delante y tienes mucha paciencia, porque el don Prudencio ese era un rollo. 


			—Es que cuando aparecen los tengo delante, veo sus gestos, sus expresiones, escucho sus palabras, y ya sabéis, nos vamos con el mismo carácter que disfrutábamos o padecíamos aquí, por eso conviene pulirlo un poco antes de dar el paso. 


			—Tienes más paciencia con ellos que con nosotros —apostilló Juan. 


			—No siempre, no siempre, a veces les meto mucha caña, sobre todo cuando se ponen impertinentes. Además, en esas ocasiones yo estoy en un estado de conciencia diferente, estoy en trance, aunque no se note, por eso necesito que se graben esas sesiones, porque cuando vuelvo a mi ser las olvido. 


			—¿Eso es magia? —Bea y su eterna pregunta. 


			—Sí, Bea, esto es magia, para entrar en ese estado necesito conectar a esa reserva de energía, necesito acumular poder para trascender esta realidad. 


			 


			Los griegos creían que durante el trance, llamado éxtasis por ellos, el alma del visionario abandonaba el cuerpo y éste era poseído por un dios o un ser espiritual de «los miles que existen por debajo de la luna». 


			Actualmente al visionario se le llama médium, paragnosta, sensitivo, clarividente, y ya no son los dioses quienes le poseen, son sus aptitudes naturales, trabajadas y desarrolladas, las que actúan. 


			Una vez, en una conferencia, me preguntaron: «¿Una bruja nace o se hace?» «Una bruja nace y se hace», fue mi respuesta. 


			 


			Un acto de sanación también es magia, el mago se convierte en un canal entre la fuente de energía sanadora y el enfermo y la traslada de la fuente al objetivo, pero para ello tiene que conocer la técnica adecuada. 


			En el primer caso se trasciende una realidad y se penetra en otro mundo. En el segundo se modifica la realidad. En los dos casos hay que saber hacerlo, segunda condición del mago. Ahora, la parapsicología estudia todas estas capacidades y fenómenos extrasensoriales y los asimila a la magia. 


			 


			—Todo esto es muy interesante, profe, pero ¿dónde están los cruces Hartmann? 


			Si creía que Juan había olvidado su pregunta, estaba muy equivocada. 


			—Pues vamos a ello, Juanito —le contesté con un punto de mala idea. No le gustaba nada que utilizara el diminutivo, sólo su madre tenía ese privilegio. 


			 


			El Dr. Hartmann, científico alemán, descubrió que el planeta Tierra está atravesado de norte a sur y de este a oeste por una serie de líneas de energía que configuran una especie de malla. Tanto a las verticales como a las horizontales las separan dos metros y medio. Este sabio varón comprobó que la energía concentrada en los puntos del cruce de la línea vertical con la horizontal puede ser patógena para las personas; no conviene permanecer muchas horas seguidas sobre uno de esos cruces, pues se puede desarrollar alguna enfermedad, sufrir jaquecas u otros achaques. Por ejemplo, Sol, mi compañera de equipo, que hace unos años desarrolló una diabetes, dormía desde que se casó en un cruce. Lorenzo Plaza, que era un as detectándolos, presumía de los éxitos obtenidos con las varillas especiales diseñadas para localizarlos. Contaba que varias hijas de amigas, que no conseguían quedarse embarazadas, sin causa física justificada, dormían sobre un cruce Hartmann, y si movían la cama, al poco tiempo había embarazo. 


			Sin embargo, hay personas que tienen una avidez inconsciente por estos puntos. Sol es una de ellas, cuando el Grupo Hepta va a alguna casa a investigar un caso siempre la dejamos elegir la primera el sitio donde sentarse, y no falla, es un cruce, y Lorenzo se muere de risa. Nunca os sentéis donde lo hace un gato, esa energía le encanta. 


			 


			—¿Y esto es magia? 


			—No, Bea, esto es física. Y como tengo unas varillas y toda la casa para experimentar, podéis turnároslas y localizar todos los cruces. A trabajar. 


			Y entre gritos de emoción y alguna que otra broma se desparramaron por las habitaciones. 


			—En tu silla del comedor hay uno. 


			—Sí, pero ése no tiene importancia, porque ahí estoy sentada muy poco tiempo. ¿A que no hay ninguno encima de las camas, ni en el sillón de la tele ni en el sofá del salón? Y si lo hay en mi silla de trabajo es porque lo he elegido yo. 


	    

	 	
	    
		
			 

            
			4 

			UNA MAGIA NO MUY SANTA 


			 


			Madame Lourdes 


			 


			Debían correr los años ochenta cuando en los mentideros esotéricos madrileños se empezó a hablar mucho de una cubana que practicaba la santería y conseguía unos resultados mágicos sorprendentes, tenía un consultorio en la calle Orense y su sala de espera estaba siempre de bote en bote. Que si a Fulanito le ha resuelto un tema de negocios. Que si a Menganita le ha devuelto a su marido, que se había largado con otra. Y así sucesivamente. La cubana en cuestión se anunciaba como «Madame Lourdes: vidente y sanadora». Tanta leyenda urbana sobre la madame consiguió picarme la curiosidad y me personé en su consulta dispuesta a echar la tarde si era necesario. En efecto, la sala estaba a reventar. Una curiosa mezcla de ejemplares humanos de distintas clases sociales se apretujaba en un espacio escaso para tanta gente. Olía un poco a tigre. Pedí la vez y me dispuse a armarme de paciencia. Frente a mí se sentaban dos jóvenes amigas que hablaban entre ellas. 


			—¿Venís mucho a consultarle? —me interesé. 


			—Sí, bastante, porque nos está haciendo unos trabajos y necesita vernos de vez en cuando. 


			—Ya, y los trabajos ¿están funcionando bien? 


			—Todavía no hemos visto resultados, pero madame Lourdes dice que los orishas* se toman su tiempo, pero si lo interrumpe ahora pueden ocurrir cosas terribles. Lo malo es que nos estamos quedando sin dinero. 


			—¿Cómo que os estáis quedando sin dinero? 


			—Es que cada vez que venimos nos pide un poco más para continuar. 


			Les tocó el turno y entraron en la consulta. 


			La historia no me gustó nada. Al poco rato salieron llorando de la misteriosa habitación. Mientras entraba el siguiente, pude pillarlas en el descansillo, les di mi tarjeta y les dije: 


			—A lo mejor os puedo ayudar, si queréis podéis llamarme y venir a verme. No os cobraré nada. 


			Por fin se abrió la puerta del santuario y entré en una habitación disparatada. Un pequeño dormitorio, ocupado en su mayor parte por una inmensa cama en cuya cabecera lucía esplendorosa una también inmensa Virgen de Guadalupe y a cuyos pies se erguía una especie de altar abarrotado de imágenes de vírgenes, estampitas de santos, ángeles y demonios, plumas, huesos. Todas las cortes celestiales de diversos panteones religiosos tenían cabida en aquella mesa, junto a diversos frasquitos con elixires de distintos colores, una botella de ron y un enorme cigarro habano. 


			La madame era una mulata de carnes abundantes, edad indefinida, vestida con una túnica roja y negra y tocada con un turbante a juego. De su cuello colgaban tal cantidad de collares, medallas y abalorios que no me explico cómo podía mantenerse erguida. Ni una silla ni un taburete. La santera me ofreció la cama como asiento y se instaló frente a mí. 


			—Hola, mi amol, ¿qué se te ofrece? Si quieres una tirada de cartas corta, cuatro preguntas, son dos mil pesetas, y si es una larga con más detalles, cuatro mil. 


			Opté por la segunda y comenzó el ritual. Primero se santiguó cuatro veces invocando a varios santos, incluido san Ramón Nonato. Continuó llamando a las Siete Potencias: Elegguá, Ochún, Obbatalá, etc. Canturreó unas palabras y dispuso las cartas de una mugrienta baraja española sobre la cama. 


			—¿Cómo te llamas, mijita? 


			—Ana —contesté. 


			—¿Estás casada, tienes hijos? 


			Me limité a mirarla con cara de asombro y a la señora no le gustó nada mi actitud. Menuda vidente, si necesitaba que yo le sirviera en bandeja las respuestas. 


			—Aunque no quieras colaborar, te diré que hay un hombre que te odia y quiere hacerte sufrir a ti y a tu familia. Mira, mi  amol, este hombre tiene mucho poder y mucha maldad; enfermará a tu madre y nadie sabrá sanarla, a ti te echarán del trabajo y él te quitará la casa. Tú no tienes poder para impedirlo, pero yo sí. Yo te puedo librar de él. Tengo el poder, las Siete Potencias me lo dan. Trabajaré para ti, podré defenderte de ese hombre. Dame diez mil pesetas y vuelve a verme la semana próxima. Si yo no trabajo tu madre enfermará, tendrá que ir al hospital. 


			—No tengo aquí ese dinero. 


			—Pues me lo traes mañana mismo, queda muy poco tiempo. Ese hombre trabaja muy deprisa. Su odio es muy fuerte, muy poderoso. 


			Al oír tamaños dislates, un ataque de indignación incontrolable me llevó a cometer una solemne estupidez. En vez de despedirme prometiendo traer el dinero, me explayé a gusto llamándola farsante y timadora. Curiosamente, ella no se defendió, tan sólo me lanzó una mirada asesina y me abrió la puerta. Salí de la casa pensando en una urgente limpieza energética y me encaminé hacia el parque del Oeste. Elegí un hermoso árbol y me abracé a él hasta sentir en mi cuerpo el flujo de energía limpia que el árbol me regaló. Le di las gracias y puse rumbo a casa. 


			El poder de la energía de los árboles no es un invento de mi imaginación calenturienta, sino algo comprobable, como le ocurrió a una amiga. 


			El marido de Elisa falleció de un infarto masivo a una edad temprana, dejando una viuda inconsolable y cinco hijos de corta edad, además de un complejo negocio que tan sólo la hija mayor, licenciada en Derecho y sin experiencia ninguna, podía gestionar. 


			Elisa, la madre, entró en depresión, incapaz de tomar decisiones, sumida en su duelo, deshecha. No acudió a un psicólogo, se encerró en sí misma, en su pena, dejó todo en manos de su hija primogénita. 


			La familia vive en una casa grande rodeada de un enorme jardín poblado de árboles. Un hermoso granado y un viejo olivo destacaban entre los demás. Todas las mañanas, Elisa se paseaba por el jardín y se abrazaba al olivo con todo su cuerpo y su alma, le lloraba su desesperación. El olivo se había convertido en su psicoterapeuta. 


			Pasaron los meses, Elisa iba mejorando poco a poco mientras el olivo languidecía a ojos vistas. Cuando la mujer se recuperó y retomó su actividad, el olivo estaba muerto. Había dado su vida por la salud de ella. En el jardín quedó su esqueleto destrozado, hermoso pero sin vida, o así parecía. Elisa seguía abrazando a su árbol para darle las gracias, ya no para alimentarse de su savia sino para trasmitirle amor. 


			Tuvieron que transcurrir varios años hasta que una primavera, en una de sus ramas aparecieron unos pequeños brotes. El acontecimiento supuso una gran alegría para el grupo de amigos, que habíamos seguido con interés la evolución de la deprimida. Tan contentos estábamos que decidimos organizar una fiesta en su honor; una estupenda fiesta de jardín con música y baile. Todos bailamos alrededor del olivo, lo abrazamos agradecidos, y puedo asegurar que cuando me abracé a él sentí la savia correr por sus venas. Había que mimarlo. Ahora nos tocaba a nosotros ser generosos. 


			No tardaron mucho las chicas en presentarse en mi consulta. A la tarde siguiente tenía a las dos sentadas ante mi mesa. Trabajaban de administrativas en una empresa grande, vivían con sus padres. Una estaba «loca de amor» por un hombre casado. Él la amaba muchísimo y prometía divorciarse, pero el tiempo pasaba y nunca encontraba el momento oportuno para hacerlo. El padre de la otra padecía una enfermedad crónica que afectaba a su trabajo y a su vida, y ningún médico le encontraba solución. Habían ido a madame Lourdes recomendadas por una amiga. La cubana les aseguró que lo suyo tenía arreglo. Los orishas eran muy poderosos. Las Siete Potencias trabajaban para ella. En fin, ella era la solución a todos sus males, pero llevaban cuatro meses soltando dinero y no ocurría nada. El casado seguía casado y el padre continuaba con sus padecimientos. 


			Les eché las cartas, les expliqué y las convencí de que aunque la señora en cuestión fuera santera, cosa que estaba por ver, a lo que en realidad se dedicaba era a utilizar el miedo y la desesperación de las personas para ganar dinero. 


			—Lo mejor que podéis hacer —les dije— es dar vuestro dinero por perdido y no volver a su consulta —concluí—. No vais a conseguir ningún resultado. Y no temáis, madame no os va a hacer ningún daño. 


			Me prometieron seguir mis consejos y se fueron más tranquilas. 


			 


			El aura humana y el efecto árbol 


			 


			Ya he hablado de mi fascinación por los árboles, del amor, el respeto y las experiencias que he vivido con ellos. Los chamanes saben muy bien, como sabían los antiguos, que la Tierra y todas las criaturas de la Creación tienen un alma, incluida la que ahora llamamos materia inerte. Las rocas poseen también un alma mineral. 


			Cuando los humanos vivían en contacto directo con la tierra y subsistían gracias a ella, adoraban a la Magna Mater, la diosa Tierra, dadora de vida. Y cuando necesitaban la madera del árbol para construir su casa o alimentar su fuego, antes de proceder a cortarlo, el leñador invocaba al espíritu del árbol con objeto de obtener su permiso para llevar a cabo la operación. El espíritu transmigraba a un nuevo brote y el árbol podía ser talado. 


			Un árbol es un magnífico puente energético entre la Tierra y el cielo. Recibe la poderosa energía del sol, la transmuta en la Tierra y la hace circular de vuelta, alimentando flores y frutos. El árbol es generoso y siempre está dispuesto a compartir su energía con nosotros cuando la necesitamos. Raro es el árbol cuya energía no es benéfica. Yo lo sabía, pues lo había experimentado en muchas ocasiones —como sabéis, abrazar árboles es una de mis recetas mágicas—, pero nunca había medido objetiva y cuantitativamente la magnitud de sus efectos, hasta el final de un curso de radiestesia. 


			El padre Pilón organizaba todos los años un curso de radiestesia cuyo broche final consistía en una jornada de prácticas. Ese día, todo el Grupo Hepta debía estar disponible para medir el grado de sensibilidad al péndulo de cada asistente, y mientras se efectuaban estas mediciones, proceso largo, pues eran unos cincuenta alumnos, entretener al resto respondiendo preguntas y organizando algún jueguecito ad hoc. 


			Lorenzo Plaza medía con el adminículo pertinente la longitud de la energía emitida por cada persona: cincuenta centímetros, un metro, dos, etc. La longitud de la proyección se relacionaba con su estado físico o emocional. Los buenos emisores salían del trance con el ego crecido y los de energía escasa más bien cariacontecidos. Me dieron pena, los pobres, sobre todo una chica joven y triste, pues debía de estar moribunda, ya que la longitud de su proyección energética apenas llegaba a los quince centímetros. Estábamos en un espacio abierto rodeado de árboles y se me ocurrió una idea. 


			—Elige un árbol que te guste y abrázate a él; pega tu cuerpo al suyo y no pienses en nada; siente cómo su energía te entra por los pies y recorre tu cuerpo hasta que te inunde la cabeza. Tal como estás, necesitas por lo menos diez minutos de árbol. No te preocupes, Eva, yo cronometro. 


			Eva no se resistió y se pegó, literalmente, a un poderoso tronco. Los demás hacían cola para pasar por el aparatito de Lorenzo y por el rabillo del ojo no perdían ripio de la escena del árbol. Pienso que les parecía un poco ridícula. A los diez minutos exactos llamé a Eva: «Ponte en el punto de salida.» Lorenzo se dispuso a hacer la medición ante un círculo de gente impaciente y un «¡oh!» asombrado celebró el resultado. Los quince centímetros iniciales se habían convertido en un metro. Aquello fue una auténtica desbandada, cada cual corrió en busca de un árbol del que alimentarse. A los pocos minutos cada árbol tenía su habitante. La explanada ofrecía una imagen un tanto surrealista, así que llamé a Sol a grandes voces. 


			—Sol: foto, foto, esta escena tiene que pasar a la posteridad. 


			El caso es que, terminada su sesión, todos querían una nueva medición del aura, y Lorenzo, un poco harto ya, me susurró: 


			—Esto no te lo perdono. 


			—¡Ja, ja! Escéptico. Estoy en tu terreno; paquetes de energía —le contesté. 


			Aquello era un tumulto. «¡Es increíble!» «¡Es mágico!» Todo eran exclamaciones de ese tipo. Son parvulitos, pensé. 


			—Señoras, señores, un poco de orden, por favor —pedí—. ¿No queréis ser radiestesistas? 


			—Bueno, sí. 


			—¿No sabéis que lo que capta vuestro péndulo, o sea vosotros, es una alteración del campo magnético? 


			—Sí. 


			—¿No comprendéis que el campo es una energía que se transmite a vuestro sistema nervioso y os da una información?  


			—Sí, debe ser eso. 


			—El péndulo es un mero vehículo; estoy segura de que si a algunos de vosotros, los más sensibles, les hago que extiendan sus manos, notarán la alteración de campo en la punta de los dedos. 


			Otra vez el revuelo correspondiente. 


			—Hazlo, queremos probar. 


			—Lo siento, esta experiencia queda pendiente para el cierre del próximo curso: Radiestesia 2. 


			En ese crítico momento apareció Piedi, bastante más sensata que yo, y murmuró: 


			—Calladita estás más mona, Paloma. 


			—Oídme todos, nos esperan en el comedor. Piedi, me has salvado la vida —le agradecí antes de seguir a la fila que, a regañadientes, se dirigía al refectorio. 


			 


			—Cuando os sintáis cansados o bajos de moral, mustios, deprimidos, si un día la vida pierde sus colores, un buen árbol os puede ayudar. Podéis ir a un parque, pedir ayuda a los árboles, aquietar la mente, escuchar con atención, y un árbol os llamará. Ya sabéis la técnica, pegáis vuestro cuerpo y cabeza a su tronco, lo rodeáis con vuestros brazos y sentís cómo su savia corre por vuestras venas. Su energía os entra por los pies, recorre vuestro cuerpo e inunda vuestra cabeza. Antes de abandonarlo no os olvidéis de su espíritu y agradecedle su regalo. 


			—Hablando de radiestesia, no estaría mal que nos enseñaras unas nociones de esa ciencia —comentó Juan—, es posible que descubra alguna habilidad para manejar el pendulito y me sienta menos torpe. 


			—No me parece mal, Juan, si los demás están de acuerdo, el próximo día hablaremos del pendulito —contesté—. Y otra cosa, no se te ocurra llamar ciencia a la radiestesia delante de tus colegas ingenieros porque se te tirarán a la yugular, aunque conozco a varios, concretamente de minas, que son excelentes zahoríes. 


			 


			Las agujas 


			 


			André estaba en Madrid, atendiendo su consulta, y al caer la tarde el pequeño grupo de incondicionales nos reuníamos en casa para charlar y «jugar», como decía él. Cuando llegaba, mis hijas decían: «Mamá, ya ha venido tu amigo, el que huele tan bien a plantas.» Y era cierto, André siempre iba envuelto en el perfume de las plantas aromáticas que manejaba continuamente. 


			Habíamos estado hablando sobre el aura y André nos decía que si supiéramos vernos como somos, nos veríamos como huevos luminosos de distintos colores. 


			—Os lo demostraré un día de éstos. 


			Para cumplir su promesa apareció una tarde pertrechado con una cámara de fotos Polaroid y unas cuantas placas. 


			—Vamos a jugar, esto es muy fácil. —Cogió una de las placas y preguntó—: Dime una figura geométrica sencilla. 


			—Un triángulo —contesté. 


			—¿Con el vértice hacia arriba o hacia abajo? 


			—Hacia arriba. 


			Estaba de pie, se puso directamente la placa en la frente y se quedó inmóvil, como dormido, durante unos minutos. Cuando nos mostró la placa, estaba oscura, pero a los pocos segundos, en ella aparecieron tres puntos blancos unidos por unas tenues líneas. Un triángulo perfecto. Estábamos estupefactos. «Otra, otra más difícil», gritamos excitados. «Una estrella de seis puntas.» Y, ¡cómo no!, en la placa apareció la estrella. 


			—André, ¿cómo lo haces? 


			—No hagas preguntas tontas, ya deberías saberlo. 


			—No me riñas, no te pongas en plan chamán, que por ese lado ya me han reñido bastante —repliqué un poco picada. 


			—Coge una placa y hazlo tú. Quiero un triángulo con el vértice hacia abajo. 


			Acepté el reto sin tenerlas todas conmigo. Me puse de pie y me desdoblé. Yo estaba detrás de mí, veía mi cuerpo erguido con la placa en la frente. Cerré los ojos y vi muy nítido un triángulo. El entorno se había esfumado, tan sólo existía ese triángulo. A los pocos minutos volví a ser una y retiré la placa de mi frente para ver cómo en ella se dibujaba el triángulo pedido. Lo había conseguido. Todos los del grupo, muy exaltados, querían probar. André, muerto de risa, puso orden en la sala. 


			—Se acabó, a este juego podéis jugar entre vosotros cuando queráis. Ahora os voy a enseñar cómo somos en realidad. 


			En esa casa había un largo pasillo. André se situó en un extremo y yo, cámara en mano, lo hice a la distancia que me indicó. 


			—Apaga la luz y dispara cuando yo te diga. 


			Lo hice, y en la placa apareció un huevo luminoso de distintos colores. 


			—Así somos, huevos de energía, en ellos se reflejan la luz y la sombra, las emociones, las dolencias de cada uno. Los colores hablan. 


			Fascinante, pensé, ¡qué poco sabemos! 


			—Se acabó por hoy; estoy cansado y me voy a dormir. Buenas noches a todos. 


			Las despedidas de André siempre eran muy breves. 


			La velada había sido intensa y a mí también me llamaba la cama. Caí en ella como un tronco, pero de madrugada me desperté sobresaltada por un dolor insoportable. Dentro de mis brazos debía de haber miles de agujas punzantes que asaeteaban mis codos sin cesar un momento. Un horrible dolor se extendía por mis brazos. Empecé a preguntarme si no sería un repentino ataque de gota, pero por lo que sabía, los síntomas de gota se hacían visibles en los pies. Ya me veía como Carlos V en Yuste. Se me ocurrían las ideas más disparatadas. Hasta pensé que era brujería, y la imagen de madame Lourdes pasó por mi mente. 


			El resto de la noche fue un continuo ir y venir, no encontraba un minuto de sosiego. Los pinchazos no cesaban; el Nolotil no hacía efecto. ¡Qué desazón! Todo era muy raro, el terrible dolor irradiaba desde los codos por los antebrazos, pero no llegaba a las manos. Era como si mi muñeca fuera una frontera. El dolor se detenía ahí. Pasó el tiempo con una lentitud desesperante, hasta que a una hora más o menos decente me atreví a llamar a André. 


			—Me han hecho brujería. 


			Todavía medio dormido, me contestó: 


			—¿Tan temprano empiezas a decir tonterías? 


			—No estoy para bromas, André, me estoy muriendo de dolor. —Y le conté lo que me pasaba. 


			—Ahora mismo voy a verte. —Y colgó. 


			Al poco rato lo tenía ante mí, con su camisa negra y su olor a plantas. Su presencia me tranquilizó. Palpó mis brazos y mis manos, grité sin remordimientos, y cuando terminó, muy pensativo, me dijo: 


			—A lo mejor tienes razón, no es normal que el dolor se detenga en un punto tan bruscamente. Sea lo que sea, voy a intentar arreglarlo, pero luego te vas a Urgencias y que te hagan una analítica. —Del maletín que siempre llevaba consigo sacó un aceite y con paciencia se dedicó a darme unas friegas en los brazos, una y otra vez, al tiempo que recitaba unas palabras. Poco a poco el dolor se fue calmando hasta que desapareció por completo—. Ahora que ya puedes hablar sin pegar gritos, dime por qué creías que era brujería. 


			Le conté brevemente el episodio de madame Lourdes, y en determinado momento me interrumpió para describirme con pelos y señales a la cubana y el escenario donde se desarrollaban sus sesiones. 


			—Paloma, como buena buscadora, tienes cierta tendencia a meterte en líos. ¡Qué le vamos a hacer! Parece que esta señora es una santera, poco santa, es verdad, pero con cierto poder. Se ha sentido amenazada y ha querido vengarse, aunque por mucho que haya pinchado un muñeco, no ha atinado con tus manos. Ahí iba dirigido el trabajo, a tus manos, con las que echas las cartas. 


			—Pero si no sabía quién era yo, si no le dejé nada mío. 


			—El dinero que le diste era tuyo y es fácil enterarse de quién eres. Esa señora es muy dañina. No dejes de hacerte los análisis. Me tengo que ir, luego nos vemos. 


			Por una vez fui obediente y me hice los análisis. Quería comprobar si había sido víctima de una venganza. Los análisis, perfectos; estaba en plena forma. 


			No estaba dispuesta a olvidar lo sucedido. La cubana tenía un peligro, lo que me había hecho a mí podría hacerlo a otras personas, y como decían mis hijas, «no es justo, mamá». Llamé a un cliente y amigo «poli», le di los datos sobre madame Lourdes y pregunté si podría investigar un poco. 


			—No te preocupes, lo haré. Ésa se cree que es la Virgen. 


			No sé lo que hizo mi amigo, pero al poco tiempo madame Lourdes, sanadora y vidente, había desaparecido del mapa. 


			 


			La bilocación es posible 


			 


			André se cansó de Madrid, dio por terminada su estancia entre nosotros y partió rumbo a su masía catalana. La vida retornó a la normalidad. 


			Al despedirle le dije: «Ya que sabes bilocarte, podrías venir a verme de vez en cuando y enseñarme algunas magias», porque André sabía bilocarse. Lo comprobé una vez que estábamos sentados en una terracita frente a dos cervezas bien heladas, disfrutando de la tarde y de una sombra refrescante. Había podido rescatar a André de la consulta para tirarle de la lengua y sacarle toda la información posible sobre las capacidades que los humanos tenemos y no utilizamos, quería saber cómo continuar desarrollando las mías, la verdad es que quería saberlo todo. 


			No sé por qué, André empezó a hablar de un fenómeno bastante raro en parapsicología como es el de la bilocación, esa capacidad de desdoblarse y estar en dos lugares al mismo tiempo. Yo le preguntaba si se trataba de un viaje astral, pero él decía que era algo más. En el caso del viaje astral es el cuerpo astral, más sutil que el físico, el que se traslada de lugar y no tiene la consistencia del cuerpo carnal; se percibiría como un fantasma. Esos astrales son llamados fantasmas de vivos. Mientras la conciencia viaja, el cuerpo físico permanece inerte, dormido. En cambio, en la bilocación, el sujeto puede permanecer en estado de vigilia mientras su segundo cuerpo es percibido como un cuerpo real y actúa en otro lugar. En España hubo un caso muy sonado, el de la monja de Ágreda, que desde su convento de clausura se trasladaba a América a evangelizar a los indígenas. La literatura recoge algunos otros casos de santos que se bilocaron, pero son pocos, y no sólo les ocurre a los místicos. No hace falta ser santo para conseguirlo. 


			Esta historia no me interesaba demasiado, me parecía que eso de bilocarse debía de ser dificilísimo y me conformaba con los viajes astrales. Yo quería explorar su memoria enciclopédica para escarbar un poco en la santería cubana. Tenía yo entonces un maravilloso profesor cubano que de vez en cuando dejaba caer algo sobre babalaos* y orishas y que me producía mucha curiosidad. Pero no hubo manera, André estaba distraído, prestaba poca atención a mis preguntas, de manera que desistí y dejé que André siguiera divagando. Me despedí con la promesa de acompañarle en su consulta a la tarde siguiente. 


			Ver trabajar a André era toda una experiencia, a los pacientes les hacía preguntas insólitas que en principio no parecía que tuvieran relación alguna con las dolencias que ellos describían, y sin embargo André hacía un diagnóstico impecable de la enfermedad. Durante la conversación, André rellenaba una hoja de fórmulas químicas para mostrármela al final y decretar: «Éstos son los compuestos que necesita», y en base a eso prescribía el cóctel de plantas que sanaría al enfermo. Y lo sanaba. 


			A eso de las siete de la tarde apareció Juana. Juana era una mujer del pueblo, de unos sesenta y tantos años, desahuciada, un cáncer terminal, a la que André mantenía con una buena calidad de vida. 


			—¡Ay, don André, gracias, gracias, qué bueno es usted! Ayer a estas horas yo creí que me moría de dolor y usted vino a mi casa a verme. —Y dirigiéndose a mí repetía—: Fíjese, señorita, me quitó el dolor y pude cenar y dormir, me dijo que viniera hoy a verle y aquí estoy, como una rosa. 


			André se reía y yo estaba en estado de shock. 


			—Juana, dime una cosa, ¿a qué hora fue don André a verte? 


			—A eso de las siete y pico sería. 


			—Eso no puede ser, Juana, a esa hora don André estaba conmigo. 


			—¡Anda ya, señorita! Don André estaba en mi casa, me hizo un té con sus hierbas, me tocó donde debía y me quitó el dolor. 


			Antes de que pudiera indagar más, André intervino y despidió a la paciente sin más explicaciones. 


			No era posible, a las siete y pico de la tarde de ayer, André estaba sentado ante una cerveza junto a mí, muy lejos de la casa de Juana, un poco distraído, eso sí, pero completamente despierto. 


			Quería hacerle un montón de preguntas, pero antes de que pudiera abrir la boca me cortó. 


			—Juana me necesitaba y acudí. ¿No hablábamos de bilocación? 
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			LA ENERGÍA DE LOS ELEMENTOS 


			 


			Atención, por favor, necesito un poco de silencio para no quedarme afónica. Si queréis ser magos y poner a vuestra disposición la energía que nos brindan los cuatro elementos, deberéis conocer su esencia, la naturaleza de su energía y su funcionamiento. 


			Para poder incorporar la fuerza de cada elemento, el mago debe conocer su esencia e identificarse con ella, sólo así podrá aumentar su poder y obtener un resultado positivo con su trabajo mágico. Para que lo entendáis mejor os voy a poner ejemplos. 


			No estaría mal recordar que ese antiguo libro de sabiduría, el tarot, encierra toda la ciencia secreta de los elementos, y que su primer arcano numerado representa el conocimiento y el dominio de ellos. El Mago maneja el Fuego, representado por su vara; el Aire, cuyo símbolo es el cuchillo; el Agua (la copa); y la Tierra (las monedas). Por eso el Mago es la primera carta, y por lo tanto en la magia hermética, el dominio de los elementos se consideró la primera prueba de la iniciación. 


			Según esta tradición, los cuatro elementos surgen de un quinto, más sutil, el Principio o Fuente Primordial, considerado como la Quinta Fuerza o Quintaesencia, Espíritu, Éter, según las distintas tradiciones mágicas. 


			 


			El Fuego 


			 


			Al Fuego se le considera el primero de ellos y sus cualidades fundamentales son el calor y la expansión. Por eso en el principio de la Creación fue el primero en existir. 


			En la Biblia se dice «Fiat Lux» —hágase la luz—. El Fuego, origen de la luz. 


			Cada elemento tiene siempre dos polaridades, una activa y otra pasiva. La polaridad positiva es creativa y productiva; y al contrario, la polaridad negativa es destructiva. Y siempre debemos tener en cuenta esas dos polaridades fundamentales. 


			Al elemento Fuego se le adjudica el color rojo y su polaridad positiva vibra en sintonía con cualquier fuego benéfico, el entusiasmo, valor, actividad, fuerza de voluntad, liderazgo. Su polaridad negativa sintoniza con odio, miedo, ira, ego, conflictos y cualquier fuego dañino. Su planeta es Marte. 


			Todas las religiones que en el mundo han sido atribuyen el bien a la polaridad positiva y el mal a su contraria, aunque realmente el bien y el mal como los concebimos los humanos en el universo no existen, ya que el universo ha sido creado según leyes inmutables que responden a la voluntad divina. 


			 


			—No pongáis esas caras, esto que os transmito no es cosa mía. En todas las tradiciones iniciáticas se tiene en cuenta una Fuente Divina de la que surge todo. 


			 


			En resumen, el Fuego es activo y está latente en todo lo que existe, visible e invisible para nosotros. 


			Lo prometido es deuda. La siguiente historia puede ser un ejemplo. 


			En una ocasión, mi amigo Adolfo, excelente hipnotizador, organizó en su casa una fiestecita de «esotéricos» a la que acudimos un buen número de interesados por el ocultismo. Cuando estábamos todos entretenidos en distintos juegos destinados a demostrar nuestras capacidades extrasensoriales —telepatía, adivinación, telequinesia y demás habilidades—, en la fiesta aparecieron dos jovencitas monísimas, amigas de sus hijas. Adolfo, que, muy discreto, no había hecho ademán de lucir sus talentos, debió de pensar «ésta es la mía» y las llamó a escena. Supongo que, como buen hipnotizador, conocía bien a sus sujetos, y les indujo una sugestión hipnótica. El mensaje era: «Estáis en una playa maravillosa, tumbadas en la arena tomando el sol, sentís su calor, su energía os envuelve, el ruido del mar os adormece, os sentís felices.» 


			Cuando las chicas estaban «dormidas», las tumbó en el suelo y se olvidó de ellas. 


			Nos dedicamos a nuestros divertimentos sin prestarles mayor atención, pero transcurrida más o menos media hora me di cuenta de que la piel de las muchachas enrojecía por momentos y que estaban un poco sudorosas. 


			—Adolfo —llamé su atención—. Estas dos pobres se están cociendo. 


			—¡Ay, qué despiste el mío! —exclamó, y se puso manos a la obra para despertarlas. Las dos volvieron en sí rojas como cangrejos cocidos. «¡Uf, qué calor!», decían, pasándose las manos por la cara, «qué energía más fuerte, te llenaba entera; esta noche no vamos a dormir». 


			Evidentemente, estas dos criaturas no eran magas, no sabían canalizar esa energía y dirigirla hacia un objetivo, pero en ese trance hipnótico la habían incorporado, la habían dejado actuar sobre ellas y de alguna manera inconsciente habían sentido su poder. 


			 


			—Eso es lo que debéis hacer de manera consciente, incorporar el poder del fuego a vuestro poder y saber en qué asuntos debéis utilizarlo. Preguntas al final —terminé. 


			 


			El Agua 


			 


			El elemento contrario al Fuego es el Agua, que también surge de esa Fuente Divina Primordial, pero cuyas propiedades son completamente opuestas a las del primero: el frío y la contracción. Asimismo tiene dos polaridades, una positiva, vivificante y nutricia, y otra negativa, disolvente. 


			Lo mismo que el Fuego, el Agua reside en todo el universo, y el uno no podría existir sin su contrario. Al Agua se le atribuye el azul, vibra en sintonía con cualquier tipo de agua benéfica y con los sentimientos y emociones positivos: compasión, paz, perdón, amor, creatividad, intuición, mientras que su polaridad negativa vibra con inundaciones y demás agua dañina y con la indiferencia, el desequilibrio, la falta de control emocional, la inseguridad. Su planeta es la luna. 


			Mi amiga Paula acababa de vivir una experiencia bastante traumática. En realidad la experiencia la habíamos vivido las dos, pero por distintos motivos. 


			Paula se había enamorado loca e irracionalmente de un personaje desde mi punto de vista bastante dañino. Siempre desde este enfoque, el sujeto en cuestión tenía un lado sombrío mucho más grande que él, porque era bajito, y carecía de cualquier rasgo de generosidad y amor que no fuera por él mismo. El prototipo de inmaduro narcisista y, por lo tanto, egocéntrico. La única cualidad reconocida por mí era su talento musical. Tocaba muy bien el piano y sacaba provecho de su habilidad actuando en distintos baretos de Madrid. 


			Una noche, Paula me suplicó que la acompañara a escuchar a su amor al antro de moda donde tocaba; no se atrevía a ir sola. No me apetecía nada de nada, pero una amiga es una amiga. 


			El local, en el centro de Madrid, era un bar de copas frecuentado por artistas y bohemios, y en un nivel inferior sonaba el piano. Al final de la escalera nos encontramos en un pequeño salón abarrotado de hombres, éramos las únicas mujeres. Los asistentes nos miraban con extrañeza, como a unas paracaidistas caídas en territorio prohibido. Empecé a temerme lo peor, pero Paula no tenía ojos más que para el piano situado al fondo, alrededor del cual se reunían algunos entusiastas. Me fijé en que el pianista y otro cruzaban miradas significativas, y Paula seguía en Babia, hasta que el artista terminó su actuación y salió del local del bracete del «ojitos», sin hacernos el menor caso. Paula no tuvo más remedio que tomar conciencia de la situación, y ahí empezó el llanto inconsolable. 


			Pasó un día, y otro y otro, y Paula seguía llorando. Llegaba a casa de Rafaela, donde nos reuníamos, se sentaba en una silla, apoyaba los codos en las rodillas y la cara en las manos y lloraba y lloraba hasta que sus lágrimas formaban un charco en el suelo. Nunca he visto a nadie llorar de esa manera. Rafaela, indignada, estaba harta de sacar la fregona para resolver la inundación, Ana, grafóloga y sensata, agotaba sus argumentos y yo me mantenía pasiva, hasta que el séptimo día consideré que un duelo de una semana era suficiente para un «enanito de jardín» y tomé una decisión. 


			—Paula, ¿te importa que te vea desnuda? —pregunté. 


			—Me da igual, todo me da igual, soy muy desgraciada. —Y otra vez las lágrimas. 


			—Pues vamos a la ducha. —La empujé por el pasillo y en el cuarto de baño le ordené—: Desvístete. 


			Lo hizo sin rechistar, yo también lo hice y la metí en la ducha. Cuando el agua empezó a caer sobre ella, puse mis manos sobre su cabeza, yo era líquida y fluida, el agua surgía de mis manos y la limpiaba de emociones destructivas, sentía cómo el poder del agua actuaba sobre ella, yo no era más que el canal de una fuerza enfocada a obtener un resultado, que Paula se liberara de dolor ¿o pseudodolor? destructivo. Cuando vi que el agua que se escapaba por el sumidero había recuperado su transparencia, cerré el grifo, le di una toalla, cogí otra y procedimos a vestirnos en silencio. Tuve que recurrir una vez más a la fregona para resolver la inundación del cuarto de baño. 


			Regresamos al salón. Paula había dejado de llorar. 


			—Tengo sueño —dijo—. Me voy a casa. —Y se despidió. 


			Estuvo tres días desaparecida, no contestaba al teléfono, no daba señales de vida. Estábamos muy preocupadas, pero al cuarto día resucitó, se presentó en casa de Rafaela, maquillada, arreglada y vital. 


			—Paula, ¡qué alegría! —la recibí—. Surges del inframundo. 


			—Del inframundo, no —me contestó—. Más bien del infierno; de un infierno estúpido y completamente irracional. 


			—Esas cosas pasan, ya has salido. —Y le di un abrazo. 


			 


			El Aire 


			 


			El tercer elemento es el Aire, mediador entre los dos anteriores. Tiene una polaridad neutra que equilibra la acción expansiva del Fuego y la acción contractiva del Agua, consiguiendo que por la interacción de las polaridades anteriores toda la vida creada se convierta en movimiento. Su color es el amarillo, suyos son los vientos benéficos, cuando es positivo, y la inteligencia, la rapidez mental, la alegría y la comunicación. Su polo negativo es veleidad, dispersión, maledicencia y los huracanes y vientos destructivos. Su planeta es Mercurio. 


			«Todo cambia, nada es», decía el viejo Heráclito, uno de mis filósofos favoritos. 


			Hemos visto que los vientos huracanados forman parte de la polaridad negativa del aire, y alguna que otra vez he podido comprobarlo al hilo de las navegaciones en un pequeño velero. Nunca me he enfrentado a un huracán, todavía no he llegado a semejante grado de insensatez, pero he vivido alguna que otra tormenta y he tenido que resolver situaciones de vientos muy fuertes. De todas maneras, esta historia empezó con un sueño, aunque derivó en un viaje astral muy interesante. 


			Años después de aquel ventarrón inexplicable vivido con André, yo ya hacía mis pinitos con los elementos, había aprendido más y me aventuraba en pequeños experimentos. 


			Era una noche de verano, hacía calor y después de dar muchas vueltas en la cama conseguí dormirme. Y soñé. Oía la voz de mi amiga Luisa, una navegante empedernida que con un grupito de avezados marineros se había embarcado para hacer un crucerito por el Mediterráneo, eran ocho en un pequeño barco. Luisa me llamaba, oía su voz, Paloma, Paloma, me voy a morir, gritaba muy angustiada. Yo no sabía de dónde venía su voz, no la veía, tan sólo escuchaba sus gritos. Ayuda, ayuda, seguía gritando. En ese momento me salí del sueño y contemplé mi cuerpo, estaba fuera de él, pegada al techo de mi cuarto, como siempre que me desdoblo, y me eché a volar sin saber adónde iba, pero sus palabras seguían sonando. Ayuda, ayuda. Oía, además, que alguien le decía: «Cállate, Luisa, ya hemos pedido auxilio.» 


			El viento aumentaba por momentos y yo volaba encantada, dejándome envolver por él. Empecé a vislumbrar unas criaturas voladoras, que no eran astrales, unas figuras muy estilizadas que se movían a mi alrededor disfrutando de la situación. Ya las había visto antes. En ese momento recordé mi primer viaje al reino del Aire. Eran silfos, los identifiqué inmediatamente, flexibles, hermosos, pero al mismo tiempo oscuros. Disfrutaban volando más y más deprisa y no me hacían ni caso, iban a lo suyo, escuchaba sus voces, hablaban entre ellos, no entendía nada pero intuía que no se detendrían. El viento crecía, los silfos estaban como enloquecidos, en una borrachera de destrucción. Estos elementales no pueden comunicarse conmigo, pensé, no tienen suficiente inteligencia. El Aire mostraba su lado más destructivo. El mar, aunque fuera el Mediterráneo, estaba embravecido, el barco parecía una cáscara de nuez a merced de la tormenta. Mi amiga y sus compañeros se encontraban en una situación límite, y yo también. A esas alturas ya había adquirido cierto poder sobre el Aire, me había comunicado con el elemental gobernante de ese reino, ya había tenido alguna experiencia con el viento. Había llegado el momento de ser Aire, de identificarme con el elemento y de contactar con su gobernante. Ante mí apareció Paralda, una hermosa criatura de aire, esperé a que me interpelara él primero. 


			—Te conozco. ¿Por qué estás aquí? ¿Qué quieres de mí? 


			—Claro que me conoces, no es la primera vez que visito tu mundo. Quiero que no motives un naufragio, que controles tu cólera y no destruyas vidas humanas —contesté. 


			—El poder de destruir también está en mi naturaleza, y no puedo actuar contra el destino. 


			—No creo que morir en el mar sea el destino de esas personas. Por lo que he podido saber, a todos les quedan unos cuantos años de vida. Detén a tus huestes enfurecidas. Termina con esto. 


			Mientras así hablaba le miraba fríamente. Paralda sostenía mi mirada, como calibrando mi poder, y por fin hizo un gesto afirmativo y se esfumó. 


			A los pocos minutos amainó el viento y me aproximé al barco; la vela mayor estaba rasgada, los navegantes destrozados, Luisa lloraba, no sé si de angustia o de alivio, y la patrulla costera se acercaba a toda velocidad. Mi intervención había tenido éxito. 


			Cuando Luisa regresó a Madrid, vino a contarme su experiencia. Enamorada del mar, es una navegante muy experimentada y nunca había pasado tanto miedo; todavía tenía pesadillas, soñaba que moría en un naufragio. 


			—Dime una cosa, Paloma, ¿estuviste allí? Porque cuando cayó el viento, olí tu perfume a lavanda y sentí tu presencia. 


			—Sí, algo hice —le respondí, pero no le conté más. 


			 


			La Tierra 


			 


			En cuanto a la Tierra, el último de los elementos, es el producto de la interacción de los tres anteriores. Su propiedad específica es permitir la manifestación de los otros tres dándoles una forma concreta, y, por lo tanto, limitando su acción. Así vinieron a la existencia el espacio, el tiempo, el peso y la medida. 


			La Tierra es de color verde oscuro traslúcido, las vibraciones positivas sintonizan con la responsabilidad, el equilibrio, el respeto, la tolerancia, los objetivos en la vida. Las negativas lo hacen con la rigidez, la falta de voluntad, la vacilación, la poca conciencia, el empecinamiento, y los terremotos y demás fenómenos telúricos. 


			 


			—¿Estáis cansados? —pregunté solícita—. Por vuestro silencio colijo que el cerebelo os echa humo, ha sido una clase muy intensa. Pasemos al capítulo tortilla, que las preguntas se quedarán para cuando hayáis procesado tanta información. 


			 


			La Tierra es un elemento de concreción, podríamos decir que es el más denso de los cuatro; pone límites a la acción de los otros tres. El Aire y el Fuego pasan indiferentes por encima de ella. Sin embargo, el Agua la penetra y la fecunda, aunque para ella el Agua sea el elemento más difícil de incorporar. A la Tierra hay que comprenderla muy bien para poder sentir su poder, que es también muy grande. 


			La Tierra es nutricia y amorosa, es una gran sanadora, aunque puede ser terrible como los demás. Escuchad. 


			Un día, al despacho de don Diego llegó un indígena joven hecho un cristo, como se dice vulgarmente. Tenía varios cortes, le habían rajado con un facón, un cuchillo de proporciones respetables, le habían cosido de mala manera, y estaba fatal. Lo primero que hizo don Diego fue echarle una magnífica bronca porque se había emborrachado, se había metido en una trifulca sin medir las consecuencias, etc., etc., y cuando se calmó, añadió: 


			—Vamos a tu ranchito, la tierra te curará. 


			Durante el sermón yo había pasado lo más inadvertida posible, para que no me metiera en el lío, esperando, ¡eso sí!, que me llevara con él. 


			—Vamos, Patoja. 


			Partimos rumbo al ranchito del chaval. En la pequeña explanada que había frente a la vivienda mandó excavar un hoyo a los parientes que haraganeaban por allí, suficiente para que el chico cupiera vertical, y lo enterró en él, murmuró unas palabras, le puso un sombrero de paja en la cabeza, la cual había dejado libre, y recomendó a la abuela, que lloriqueaba sin cesar: 


			—Dale el agua que pida, pero nada de comer. Debe permanecer así veinticuatro horas por lo menos. Mañana vendré a verle. La Tierra necesita su tiempo para cuidar a sus criaturas. 


			Y así quedó René César, ése era su nombre, plantado como una col, como aquellos de una película de culto, Amanece, que no es poco. 


			—Don Diego, que eres médico, ¡cómo le vas a dejar en esa situación! 


			—Soy médico y soy chamán y conozco perfectamente el poder de la Tierra, sé lo que la Tierra puede sanar. No lo olvides, Patoja —me contestó en tono solemne. Me callé, muda, el resto del viaje. 


			A la mañana siguiente regresamos. René estaba como una col mustia, la abuela afirmó que le había dado agua todo el rato. Don Diego excavó un poco, observó, gruñó y le dijo a René. 


			—Todavía te quedan unas horas más, bebe lo que necesites, pero no se te ocurra comer. Los tajos eran más profundos de lo previsto, volveré a verte a la caída del sol. 


			El pobre René parecía moribundo, pero no protestó. A la hora convenida aparecimos de nuevo y la terapia había sido un éxito. 


			René surgió de la tierra en perfecto estado, sólo unos leves rastros en su piel recordaban las cuchilladas. La abuela daba gritos de alegría, el chaval se hincó de rodillas ante don Diego, llorando a moco tendido, y mi chamán, revistiéndose de la autoridad inherente a su condición, le dijo: 


			—René, lo que he hecho hoy no lo voy a repetir. Si no quieres salir de donde estás, eres libre de hacerlo, pero tienes suficiente fuerza para ello. Recuérdalo. 


			El viaje de vuelta fue silencioso, pero don Diego se despidió diciéndome: 


			—Como la Tierra, debemos utilizar la energía para ayudar a quienes son capaces de recibir ayuda y no malgastarla. Tenlo en cuenta. 
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			LOS REINOS DE LOS ELEMENTOS 


			 


			Los espíritus elementales 


			 


			—¿Existen los gnomos, las hadas, las ondinas? —pregunté. 


			—Sí, en los cuentos y en la naturaleza —fue la respuesta. 


			—¿Sabéis cómo son? 


			La troupe estaba desconcertada, no sabía el objetivo de mis preguntas y pienso que se temía lo peor. 


			—Como los enanitos de Blanca Nieves o como el hada azul de Pinocho —respondieron entre risitas. 


			—No vais desencaminados, estos personajes representan a los espíritus de los elementos, los comúnmente llamados «elementales», conocidos y descritos por los antiguos magos o iniciados en la tradición hermética; desde ella han ido a parar a los cuentos populares. Y ya que hemos hablado de la esencia y características de los elementos, no estaría de más que conozcáis a sus criaturas, aunque todavía no podáis transportaros a sus reinos es bueno que tengáis una idea de cómo son. 


			—¿Y nos podemos encontrar con Caperucita? —preguntó un graciosillo. 


			—Sí, y con el lobo —contesté, a punto de darle un capón simbólico—. Esto va en serio, chicos, empecemos. Cuadernos, grabadoras... 


			 


			Cada elemento tiene su mundo, en el que viven los espíritus que han surgido de él. La diferencia entre un ser humano y el espíritu de un elemento es que el primero está constituido por los cuatro  —Fuego, Agua, Aire, Tierra—, mientras que el segundo está hecho de uno solo. Según nuestro concepto del tiempo, un elemental disfruta de una longevidad mucho mayor que el humano, pero en cambio no posee, como el hombre, un espíritu inmortal. Habitualmente un tal espíritu se disuelve, cuando su vida llega a término, en su propio elemento. 


			Por supuesto, el mago debe saber que estos mundos o estos reinos no pertenecen a nuestro mundo físico y que para visitarlos debe haber desarrollado las capacidades precisas para ello; por ejemplo, la videncia. Otra cosa que debe tener en cuenta el mago es que un elemental sólo puede comunicarse con una criatura de su misma naturaleza; o sea, un gnomo, pongo por caso, no podrá nunca entender a un humano y viceversa. Por lo tanto, si un mago quiere penetrar en el reino de la Tierra, tendrá que adoptar antes la forma de uno de sus espíritus; y si no tiene ni idea de cuál es el aspecto de un gnomo, tendrá que aprenderlo utilizando su videncia con ayuda de un espejo mágico o de la bola de cristal. ¿Comprendido? Pues vámonos de viaje. 


			 


			Visita al reino de la Tierra 


			 


			Los elementales de la Tierra se llaman gnomos, y su gobernante, Ghobb. Son unos hombrecillos muy pequeños, parecidos a los duendes de los cuentos; tienen larga barba, largos cabellos y normalmente un pequeño gorro puntiagudo y unos calzones. En su mano derecha suelen llevar una pequeña luz para orientarse en el mundo subterráneo. 


			Una vez que el mago conoce, gracias a su videncia, la apariencia de estos espíritus, no tiene más que tomar mentalmente la forma de este elemento y cargar todo su cuerpo con él; ser tierra con la Tierra. A continuación, el mago debe visualizar que entra en la Tierra y se siente rodeado de oscuridad, visualizará una luz que disipa las tinieblas y podrá percibir algunas cosas, escasas al principio, pero poco a poco se irá acostumbrando a esa oscuridad y podrá reconocer algunos espíritus de la misma naturaleza y forma que él, los verá cada vez más nítidos e incluso podrá observar los distintos trabajos que realizan. En este momento es muy importante que no se envalentone y decida abordarlos primero, hacer alguna pregunta o un comentario sobre sus trabajos. Si lo hace así corre el riesgo de ceder su poder a los gnomos, cuando debe ocurrir lo contrario: adquirir poder sobre ellos. Si se produjera este desastre —continué en tono dramático—, los gnomos podrían hacerle un amarre: ligarlo usando la magia de su elemento, y el pobre mago se convertiría en un espíritu de la Tierra y le sería dificilísimo regresar a su cuerpo físico. Además, al cabo de cierto tiempo el lazo entre el cuerpo astral y el cuerpo físico se rompería y el mago habría muerto oficialmente de un infarto. 


			 


			—¡Qué horror! ¡Vaya peligro! ¡Como para arriesgarse! —fueron las exclamaciones pertinentes. 


			—Que no cunda el pánico —los tranquilicé—, las cosas no suceden exactamente así. Los espíritus de la Tierra, para capturar a un humano, actúan de acuerdo con la naturaleza de su elemento, que jugará un papel preponderante sobre la consciencia. Sugestionan al humano, que cree haberse convertido en un espíritu similar a ellos, cuando en realidad no es así. Este estado de absorción o de abducción por la Tierra dura un tiempo, al cabo del cual, el maltrecho mago sale de esa especie de hipnosis, retoma conciencia de su esencia humana y deja de estar atrapado por ese elemento. 


			—¡Uf, menos mal, porque vaya susto! —apostilló el coro. 


			—Moraleja, el mago no debe ser impaciente y debe esperar a que sea el dueño del lugar quien le dirija la palabra. Si lo hace así, en cuanto los gnomos empiezan a hablar, reconocen en el mago a un espíritu superior y se convierten en sus mejores amigos. Después de las primeras visitas, cuando se hayan convencido de que el mago les supera en inteligencia y voluntad, se convertirán en sus más devotos servidores. 


			»Antes de terminar, quiero añadir que el reino de la Tierra es el más próximo a nuestro mundo y conviene visitarlo muchas veces, hasta conocer todo lo que contiene. El mago puede aprender mucho de los gnomos, y estad seguros de que ningún libro puede enseñarle los secretos de este reino de manera tan clara y eficaz como sus propios espíritus. Observándolos podrá aprender las diferentes técnicas mágicas ligadas a este elemento. Evidentemente, el mago debe guardarse estos conocimientos para él y aplicarlos a su propia magia. 


			—Todo esto es muy bonito —interrumpió Bea—, pero no nos has dicho cuáles son las cosas prácticas que puede aprender. 


			—Se puede conocer en directo el poder mágico de ciertas piedras y plantas, el poder de ciertos lugares de la Tierra, el escondite de los tesoros ocultos. 


			Una exclamación general me interrumpió. 


			—¡Eso, eso, los tesoros! 


			—Por lo visto todos os identificáis mucho con la Tierra, así que entrad en ella y os podréis enterar. 


			—Pues parece que tú no has aprendido, porque si fueras rica no trabajarías tanto —comentó un malicioso. 


			—Es posible que me interesen más los tesoros de otro elemento —contesté muy seria—. Además —continué—, podréis ser testigos oculares de todo lo que existe bajo tierra, los yacimientos minerales, las fuentes de agua subterránea. Imaginaos el filón en estos tiempos de sequías. Seríais los amos del mundo. 


			—Una ventaja, que el doctor No no fuera mago —observó Esperanza, fan indiscutible de James Bond. 


			—Está bien, termino, a base de viajar a la Tierra el mago se dará cuenta de que en este reino hay distintas jerarquías de gnomos presididas por un gobernante llamado Ghobb, y cuando haya incorporado todos los conocimientos de este mundo estará en condiciones de viajar al siguiente. Fin del viaje. 


			Sacamos la tortilla, nos servimos unos tragos y pregunté: 


			—¿Alguien ha visto un gnomo alguna vez? 


			El sector masculino guardó silencio, pero del femenino surgió una tímida voz, y Regina, la más calladita, se atrevió a decir: 


			—Yo sí, cuando era muy pequeña, pero no sé si me lo he imaginado. 


			—De todas maneras, cuéntalo —le pedí. 


			—Pues fue en Galicia, cuando vivíamos en una pequeña aldea cerca del pazo de la familia. Me acuerdo de que la cocinera, siempre que hacía filloas o flanes o algún postre dulce, dejaba un platito bien provisto en el alféizar de la ventana de la cocina, porque decía que a los duendes domésticos les encantaban los dulces, y ella con ese postre les agradecía la ayuda que le prestaban. Yo le preguntaba cuál era esa ayuda, y su respuesta era siempre la misma: impiden que entren ratones, me encuentran cosas que he extraviado, no me desordenan los cacharros. «Pero ¿pueden desordenar los cacharros?» «¡Uf, sí, filliña! Hay unos trasnos* muy traviesos, facen trasnadas, ésos son los malos, pero otros, si los trato bien, me tratan bien.» Mis preguntas no terminaban nunca. «¿Se les puede ver y tocar, se puede hablar con ellos?» Hasta que Petriña se hartaba y me mandaba a jugar o a dormir o a lo que fuera. 


			»Una noche de luna llena, la cocinera dejó un buen plato de natillas en la ventana, y yo decidí hacer guardia hasta descubrir a los duendes. Como las noches de luna llena no puedo dormir, no me importó nada [como buena cáncer, Regina es lunática], y me situé ante la ventana hasta que los vi, vi cómo varios hombrecillos verdosos, muy pequeños, con unos gorros largos y puntiagudos, aparecían alrededor del plato y se ponían morados; de las natillas no quedó ni rastro. Estaba aterrada de que me vieran, pero no fue así, parecían demasiado ocupados dándose un banquete, y cuando desaparecieron me fui a dormir. Me pasé el resto de la noche soñando con ellos. 


			»A la mañana siguiente, mientras en la cocina desayunaba pan gallego con mantequilla mojado en una piscina de colacao, le conté a Petriña mi aventura nocturna, le expliqué cómo eran, y ella asentía muy convencida. «¿Tenían gorro?», me preguntó. «Pues claro que tenían un gorro, así, largo y caído, terminado en punta.» «Eran duendes», sentenció tajante, y se acercó a la ventana para enseñarme un plato relimpio. «¿Ves?», y lo metió en el fregadero. Ésta fue mi experiencia —terminó Regina. 


			La historia de Regina fue muy jaleada por todos, salvo algún comentario como «esa noche estabas “alunada”» o «si no lo veo yo, no me lo puedo creer». No quise entrar en polémica, en cambio decidí echar más leña al fuego del asunto. 


			—Yo también tengo una historia de gnomos, escuchad. 


			 


			Una tarde de verano decidí hacer una visita a André, que por entonces vivía en un pequeño pueblo de la sierra Blanca, en una casa típicamente andaluza. Aparqué el coche al borde de una pequeña explanada que coronaba una pronunciada pendiente. André salió a recibirme dispuesto a llevarme hacia el interior; quería enseñarme unos libros. En ésas estábamos cuando vi que mi coche, marcha atrás, se deslizaba cuesta abajo y cogía velocidad, pegué un grito y salí corriendo hacia él sin saber muy bien para qué. Mi coche se despeñaba mientras André permanecía impertérrito. Y, de repente, vi cómo de entre las piedras surgía una figurilla diminuta con cabeza, tronco, brazos y piernas, se colocaba tras mi coche, extendía los brazos y lo detenía. Me dio tiempo a entrar para echar el freno de mano, que había olvidado poner. Cuando subí a la casa y aparqué como es debido, André permanecía en el mismo sitio, muy atento a lo sucedido. «¿Lo has visto o estoy alucinando?», le pregunté muy excitada. «Claro que lo he visto, es más, lo he llamado yo, es un gnomo amigo.» Le miré con tal cara de incredulidad que soltó la carcajada. «Ya es hora de que te vayas enterando de que los espíritus elementales existen, y si sabemos hacerlo están a nuestra disposición. ¿No dices que cuando eras pequeña y hacías viajes astrales veías a los gnomos y también a las hadas? Pues eso.» Y sin más explicaciones entramos en la casa. 


			 


			—Esto ya es demasiado para mí —exclamó Juan. 


			—Oye, hace mucho que no tenemos ninguna aventura. ¿Por qué no organizamos una expedición a un buen bosque en busca de gnomos? —propuso Gela. 


			—Todavía estáis un poco verdes para eso. Antes es preciso aprender a visualizarlos, a penetrar en su mundo y conocerlo, a descubrir sus características, a dominarlos. 


			 


			Visita al reino del Agua 


			 


			El mago debe seguir el mismo procedimiento que en el caso anterior. Los espíritus elementales del Agua son las ondinas, y su gobernante es Niksa. El mago se concentra a través de su espejo mágico o su bola de cristal en un espíritu del Agua, para observar el aspecto de este ser, y descubrirá que se parece al hombre en tamaño y aspecto. Estos espíritus tienen una hermosa cara femenina, aunque algunos sean de naturaleza masculina. 


			Atención, no es necesario que el mago varón adopte una forma femenina, a no ser que le apetezca para evitar ser «acosado» por las ondinas, porque estas criaturas, además de ser hermosísimas, son muy dadas a los juegos amorosos. En ese caso lo único que debe hacer es metamorfosearse en ondina con ayuda de la imaginación. 


			 


			—¡Vamos, que tiene uno que convertirse en travestí! —exclamó Merlín. 


			—Es una experiencia interesante, ¿no? —le contestó Pilar. 


			 


			Bien, una vez que se ha identificado con el elemento, se proyecta mentalmente hasta la orilla de un lago o del mar y se lanza a sus profundidades. Al principio sólo verá siluetas femeninas que se mueven en el agua con toda naturalidad, pero poco a poco irá distinguiéndolas y se dará cuenta de que, aunque todas son preciosas, hay algunas que parecen más inteligentes y todavía más guapas. Estas damas del agua tienen el grado de princesas y son las que se pueden comunicar con él. 


			En este reino se debe observar la misma regla que en el de la Tierra, no hablar con la ondina hasta que ella lo haga primero. Si cumple las normas, el mago podrá aprender todas las prácticas mágicas relacionadas con este elemento. 


			Existe otra condición importantísima, debe guardarse mucho de enamorarse perdidamente de la belleza y el erotismo que irradian estos seres, pues en ese caso corre el peligro de convertirse en uno de ellos, ya que este reino es el más atractivo de los cuatro. El elemento Agua suscita en el mago un amor tan profundo y un deseo tan grande de unirse a estos espíritus tan hermosos que acaba dependiendo del Agua, pierde su poder durante un cierto tiempo, al cabo del cual desaparece esta especie de encantamiento y vuelve a su ser. 


			 


			—No me importaría enamorarme un rato de una ondina —suspiró Javier. 


			—Ni a mí de un «ondino» —añadió Mati. 


			—Pues no os arriesguéis —concluí—. La verdad es que yo no he tenido ocasión de enamorarme de un «ondino», como le llama Mati, porque a estas criaturas siempre las he visto desde la ribera. La única vez que me adentré en las profundidades del agua, me encontré con una hermosa mujer, y no estoy segura de que fuera uno de esos seres, pero no puedo olvidar sus ojos, y desde luego me enseñó a entender este elemento* y a utilizarlo. Existen muchos cuentos y leyendas sobre ondinas y ninfas del agua, y uno de los más famosos es el de Melusina. Algún día os lo contaré, como mi abuela me lo contaba a mí. 


			—Jefa, no seas rata, comparte lo que sabes. ¡Queremos un cuento, queremos un cuento! ¡Cuéntame un cuento, abuelita! —vociferaban todos. 


			Una vez más se me había insubordinado la concurrencia, y para colmo me trataban de «abuelita». 


			—Está bien —respondí en tono dramático—, pero antes pasemos al capítulo restauración. 


			 


			Aunque a Melusina se la trata de hada, en realidad es una criatura del agua, como veréis a continuación. 


			Raimondin de Lousignan vaga desesperado por el bosque de Coulombiers, porque en una cacería del jabalí ha matado por accidente al conde de Poitiers, su tío. En su vagar sin destino llega por casualidad a la Fuente de la Sed, también llamada Fuente Encantada, y allí es donde, junto al agua, se encuentra a Melusina. Raimondin queda deslumbrado por la belleza de la dama. Aprovechando tanto deslumbramiento, Melusina toma la palabra para decir al apuesto caballero: «Después de Dios, yo soy la que mejor puede ayudarte en este mundo y convertir tu desgracia en honores y beneficios», y promete hacerle rico y poderoso si él acepta desposarla, pero continúa: «Tendréis que hacerme todos los juramentos que un hombre de honor pueda hacer: jurad que los sábados no pretenderéis verme ni averiguar dónde estoy.» Le regala dos sortijas mágicas con poderes prodigiosos y le invita a ir a verla después de los funerales del conde. En esta segunda entrevista, Melusina ordena a Raimondin que pida al nuevo conde de Poitiers toda la tierra que pueda encerrarse en una piel de ciervo. Evidentemente, una piel de ciervo cortada en finísimas tiras puede encerrar un vasto dominio. 


			El tercer encuentro se produjo en una fuente que brotó de repente cuando Raimondin se ocupaba de delimitar sus tierras. Entonces, Melusina le pidió que invitara al conde y a toda su familia a los esponsales que se celebrarían el lunes siguiente. La noche de bodas, la joven desposada agradeció a su marido que hubiera guardado su secreto y añadió: «Podéis estar seguro de que si mantenéis vuestra promesa, seréis el hombre más poderoso y más honrado de todo vuestro linaje. De lo contrario, vos y vuestros herederos conoceréis una lenta decadencia y ninguno de ellos poseerá este territorio.» 


			Como veis, el hada había adquirido un gran poder sobre su marido, que se había convertido en un mandado. 


			Una vez finalizadas las fiestas de la boda, Melusina se puso manos a la obra y organizó la construcción de una fortaleza. Hizo ir a una legión de obreros, que trabajaban tan deprisa y tan bien como para dejar a todos los que pasaban por allí completamente estupefactos. Tanto, que en los alrededores se empezó a hablar de «magia». Una vez finalizada la construcción de una magnífica fortaleza, Melusina le dio el nombre de Lousignan. 


			Pasaron los años, y el matrimonio de Melusina y Raimondin parecía feliz y próspero. Ella le dio diez hijos, todos varones, y curiosamente todos con alguna característica física extraña: uno tenía un solo ojo, otro unas orejas descomunales, otro un diente enorme que le sobresalía de la boca, y así sucesivamente. Parecía que esas «taras» indicaran su naturaleza mixta. 


			Todo marchaba sobre ruedas; Raimondin se había convertido en un guerrero imbatible, conquistador de condados y dominios. Sus hijos seguían con éxito su mismo camino y Melusina desaparecía misteriosamente todos los sábados sin que nadie le hiciera preguntas; hasta que un sábado, el conde de Forez, hermano de Raimondin, se presentó en la fortaleza y pidió ver a su cuñada. El marido le dijo que eso era imposible. Entonces, el conde habló de esta manera: «Hermano, entre la gente del pueblo corre el rumor de que vuestra esposa perjudica vuestra reputación al dedicarse los sábados al libertinaje, y vos estáis tan ciego que no os atrevéis a saber la verdad y averiguar dónde va. Bien es verdad que otros opinan que vuestra mujer es un espíritu encantado que dedica los sábados a hacer penitencia. Sea lo que sea, todo son rumores, el nombre de Lousignan corre de boca en boca.» 


			Furioso, Raimondin se decide a actuar, necesita saber, y, presuroso, se dirige al lugar donde, ciertamente, sabía que ella se retiraba todos los sábados, una gran sala de la torre. Se encuentra ante una puerta de hierro, pero con la punta de su espada hace un agujero por el que mira, y ve a Melusina en una enorme y profunda pila de mármol, con unas escaleras que llegan hasta el fondo. La pileta tenía por lo menos quince metros de circunferencia. En su interior se bañaba Melusina, que hasta el ombligo tenía apariencia de mujer y peinaba sus largos cabellos, pero a partir del ombligo tenía una enorme cola de serpiente, gruesa como un tonel, enorme, larguísima, y con ella batía el agua y la hacía salpicar hasta la bóveda de la sala. 


			Raimondin está conmocionado, se arrepiente de lo que ha hecho, tapona el agujero con cera y echa a su hermano maldiciéndolo. 


			Al día siguiente, el hada va a buscarle a su lecho como si no hubiera pasado nada, aunque ella sabía lo sucedido. La vida de la pareja transcurre como antes, al menos en apariencia. Pero un poco más tarde, uno de sus hijos da muerte al conde de Forez, cumpliendo así la maldición de su padre. El hombre está aterrado, y aunque la esposa intenta calmarlo y justificar la conducta de su hijo, Raimondin deviene violento y trata públicamente a su mujer de «infame serpiente», e insinúa que sus hijos son seres infernales. Melusina se desmaya, Raimondin se arrepiente de inmediato de sus palabras, pero es demasiado tarde. Melusina se defiende afirmando que es hija del rey de Escocia, antes de lanzar un grito aterrador y un terrible suspiro y elevarse por los aires. Se aleja de la ventana y se transforma en una enorme serpiente de unos cinco metros de longitud. Da tres vueltas a la fortaleza, y cada vez que pasa por delante de la ventana, profiere un grito tan extraño y tan doloroso que todos lloran de compasión. Grita de forma desgarradora y se lamenta con voz de mujer. 


			Una vez dadas las tres vueltas, se abatió contra la torre con tal violencia que la destruyó en medio de un ruido de tempestad. Y bruscamente desapareció, nadie supo jamás qué fue de ella. No obstante, Melusina volvía todas las noches a amamantar a sus dos últimas criaturas. Las nodrizas la veían, pero no se atrevían a soltar palabra. En cuanto a Raimondin, inconsolable, decidió terminar su vida en una abadía. Con la desaparición de Melusina empezó la decadencia de los Lousignan. 


			 


			—Como veis, Melusina es una criatura del agua, no una ondina precisamente, pero sí un espíritu de este elemento. La tragedia del hada termina con su fracaso, no pudo convertirse en mujer, como era su objetivo. ¿Amaba Melusina a su entregado Raimondin? ¿Amaba la sirenita al príncipe maravilloso? Es lo de menos, lo importante es que se sometió a todas las condiciones necesarias para conseguir su objetivo: trabajó para que su marido fuera poderoso, le dio diez hijos, le hizo feliz, fue fiel, todo lo necesario para conseguir lo que deseaba, y sin embargo no pudo lograrlo, no fue por ella, sino por la falta de fuerza del contrario. El objetivo de todo espíritu elemental es conseguir la inmortalidad adjudicada sólo al ser humano. 


			»Y todo porque Raimondin no supo y no pudo asumir su papel. En esta leyenda la debilidad cae del lado del varón. Lo siento, chicos —terminé. 


	    

	 	
	    
		
			 

            
			7 

			OTROS MUNDOS, OTROS VIAJES 


			 


			Visita al reino del Aire 


			 


			Los lunes se sucedían uno tras otro, mis aprendices se aplicaban lo que podían y yo estaba contenta de sus progresos. 


			—Hoy vamos a cambiar de técnica —los saludé—. Vais a ser vosotros quienes os proyectéis al reino del Aire, no un mago teórico. Ya sabéis visualizar, y aquí tenemos mi gran bola de cristal, en la que podemos concentrarnos, de modo que sentaos todos a su alrededor y disponeos a viajar. Los espíritus del Aire son los silfos, silvanos, sílfides y hadas, gobernados por Paralda. 


			—¿Crees que podremos? 


			—Si a estas alturas no estáis seguros de vuestro poder, deberéis intentarlo de nuevo, no siempre se gana a la primera. Empecemos, voy a dirigirme a cada uno de vosotros. 


			«Ponte cómodo, relájate concentrándote en la respiración, adapta tus ojos para visualizar y proyéctate a este mundo mentalmente. Incorpora el aire a tu persona, la respiración te ayudará; identifícate con su esencia y proyéctate hacia el aire; siente que te mueves en él. Que planeas como transportado por el viento y deseas con todas tus fuerzas ver a estas criaturas que, como las del Agua, son muy hermosas, sobre todo las sílfides y las hadas, no necesitas adoptar una forma parecida a la suya, es suficiente con haber incorporado el aire a tu persona. Verás a seres espléndidos de cuerpos ágiles y flexibles que en principio te evitarán, pero tarde o temprano te abordarán. Ten paciencia, no se te ocurra hablar antes de que ellos lo hagan. Ya sabes el peligro que corres. Date a conocer, establece contacto con ellos, porque si consigues crear un buen vínculo, te podrán enseñar toda la magia de su elemento. 


			«Vuela, muévete, disfruta de su presencia, no seas impaciente, ahí el tiempo no existe. Cuando te canses de vagabundear mentalmente por el aire, de sentirte aire, de verlos o de hablar con alguno de ellos, vuelve a casa tranquilamente. 


			Guardé silencio y esperé a que regresaran. Cuando poco a poco fueron volviendo en sí, había transcurrido casi una hora de tiempo terrestre. No es mal principio, pensé. 


			Estaban silenciosos, ensimismados, me extrañaba esta situación. Cuando acabaron de despertarse, Gela tomó la iniciativa. 


			—Es alucinante, jefa, he podido verlos, así es mucho más divertido, se me han acercado dos sílfides guapísimas. Una pena que no haya podido enamorarme. 


			—No seas frívola, Gela —la reprendí. 


			Uno a uno fueron contando sus experiencias. Si hasta Juan había percibido sus siluetas en el aire. Cristina había escuchado unas misteriosas palabras: «Sabrás cómo buscarlo y cómo conseguirlo.» 


			—Pero ¿qué debo buscar y qué tengo que conseguir? 


			—Tú sabrás, Cristina, medita sobre ello. Como ejemplo tengo una experiencia de aire vivida por mí. 


			»En fin, aprendices, ya sabéis cómo se hace, ahora podréis experimentar en casa los anteriores elementos, el mago sois cada uno de vosotros. Por lo menos lo intentáis —terminé. 


			—Eres cruel —contestaron. 


			Reconocí que tenían razón e hice propósito de enmienda. Para quitarles el mal sabor de boca me dispuse a contarles la historia de aquel vendaval inexplicable. 


			 


			Un atardecer de verano, un pequeño grupo de aventureros guiados por André trepábamos a marchas forzadas hacia un picacho de la sierra Blanca. Todos nos esforzábamos en seguir el paso marcado por nuestro guía, sin resuello, en silencio, escuchando atentamente sus comentarios sobre la enorme energía de los cuatro elementos fundamentales que teníamos a nuestra disposición y que el común de los mortales no sabía utilizar. Para hacerlo, primero tendríamos que descubrir nuestra afinidad con ellos y aprender a identificarnos con su esencia. Ser aire con el Aire, fuego con el Fuego, y del mismo modo con el Agua y la Tierra, y así participar de su poder. La verdad es que no prestaba demasiada atención a sus palabras, porque subía por el monte concentrada en mi respiración para no perder el aliento, cuando se dirigió a mí y con mucho retintín me soltó: «Supongo que tú ya sabes todo esto, tu famoso chamán te lo habrá enseñado.» Siempre que André hablaba de don Diego, lo hacía con un punto de ironía, como si entre ellos existiera una especie de rivalidad. 


			—Sí, lo sé —respondí—. Tuve mis experiencias con los cuatro elementos y me enseñaron mucho. 


			—Mucho, pero no todo, ahora verás. 


			Por fin llegamos a nuestro destino, una estrecha cornisa sobre el abismo donde crecían algunos árboles. Hacía una noche magnífica, estrellada, silenciosa y tranquila. Ni una mínima racha de viento perturbaba la calma. Nos sentamos en unas piedras para contemplar las estrellas y, de paso, recuperarnos un poco de la escalada, hasta que André se puso de pie y ordenó: «Agarraos a los árboles», a la vez que susurraba palabras en una lengua desconocida (más tarde supe que era hebreo), y a los pocos minutos saltó el viento, un viento que creció en intensidad, a medida que aumentaba el ritmo y el volumen de sus palabras, hasta que se convirtió en una especie de huracán. Mientras, él permanecía con los brazos extendidos y los pies bien anclados en la tierra recitando su exordio y riendo a carcajadas. Menos mal que los árboles nos socorrieron, porque de no ser así hubiéramos volado precipicio abajo. Poco a poco fue bajando el volumen de su canto al tiempo que el viento amainaba hasta desaparecer por completo. No sé cuánto duró el experimento, quizá diez minutos, pero a mí me parecieron horas. Estábamos sobrecogidos. 


			—Habéis sido testigos del poder del Aire, pues ese poder es nuestro. Aprended a usarlo. 


			Era noche cerrada cuando bajamos por la escarpada ladera tan sólo iluminados por la luna, cuyo resplandor impidió que nos despeñáramos. Una vez llegados al llano, bastante agotados, André, burlándose de nuestro cansancio, propuso ir a tomar una copa. Y allá nos fuimos. 


			Al día siguiente, instalada al borde del mar en una tumbona mientras vigilaba con el rabillo del ojo los juegos de mis hijas, reflexioné mucho sobre la identificación con la esencia del aire. Ya sabía sentir las diferencias de densidad en la atmósfera en casos de fenómenos extrasensoriales, podía ver las pequeñas burbujas de mana que flotan en ella y absorberlas para incorporar poder, pero nunca tanto como para originar tamaño vendaval, y decidí profundizar en el tema. Mi ascendente es Géminis, signo de aire, por lo tanto el aire no es ajeno a mi naturaleza. 


			Fui haciendo pequeños experimentos que fueron dando algunos resultados. Y como en este territorio tan sutil y resbaladizo cualquier logro es fruto de tiempo, paciencia y esfuerzo, no fue hasta años después cuando pude comprobar que había hecho un buen trabajo. 


			 


			Visita al reino del Fuego 


			 


			—Es el último viaje que queda por hacer, de modo que podéis situaros alrededor de la bola y empezar a relajaros. Los elementales del Fuego son las salamandras, gobernadas por Djinn. Estas criaturas en algún aspecto se parecen un poco al hombre, pero tienen una serie de características que un humano no posee. Tienen un rostro más pequeño que el nuestro y un cuello muy largo y muy delgado. En este reino existen también grupos dirigentes, y cuanto más inteligente es uno de ellos, más hermosa y armoniosa es su cara y más se parece a un mortal. Con ésos son con los que hay que contactar. Como los silfos, se mueven continuamente y proyectan pequeñas lenguas como si fueran llamas. 


			»Bien, una vez que tenéis una idea de la forma que debéis adoptar, es hora de concentraros en la bola y visualizar a estas criaturas. 


			»Respiremos tranquilamente, y cuando veamos con claridad una de esas formas, nos proyectamos mentalmente dentro de una de ellas, la cargamos de Fuego y, una vez hecho esto, viajamos al cráter de un volcán, residencia principal de las salamandras, y no olvidemos que hasta que no hayamos adoptado la forma de uno de esos espíritus ígneos no podemos ser el primero en abordarlos. 


			»Ya estamos en el cráter, las salamandras se mueven a nuestro alrededor, nosotros somos una salamandra más. Busquemos a las más hermosas, es decir, a las más inteligentes. Entonces podemos comunicarnos con alguna, y una vez establecido el contacto, seremos capaces, en viajes sucesivos, de aprender los secretos de la magia del Fuego, todo lo que se puede hacer en magia natural con este elemento. Os dejo proseguir vuestro viaje. No dudéis de que estáis viviendo una realidad. 


			Los dejé viajando entre salamandras hasta que, poco a poco, fueron volviendo en sí. 


			—¿Qué tal la experiencia? 


			—Muy interesante, he descubierto que el fuego no quema. 


			—Es imposible que queme si tú eres Fuego, si te has identificado con él —respondí. 


			—Y yo las he visto; yo me he sentido rodeada por ellas. 


			Y así sucesivamente, todos habían tomado contacto con el reino del Fuego. 


			Juan permanecía demasiado silencioso, de modo que intervine: 


			—¿Y tú? 


			Su respuesta sonó a desesperación: 


			—¿Yo, yo? Yo no sé qué decir. He perdido mi identidad. Me he convertido en una cosa de ésas, era como ellas, me movía como ellas y las oía perfectamente. Incluso una me ha dicho algo que no entiendo. 


			—Ya lo entenderás —le respondí—. Juan el escéptico está mudando la piel para convertirse en Juan el Mago. ¡Bravo! 


			»El viaje ha sido muy productivo, pero tendréis que hacerlo muchas veces hasta aprender todo lo que podáis sobre el Fuego y poder utilizarlo cuando lo necesitéis para vuestros trabajos mágicos. Y cuando hayáis exprimido todo el conocimiento de las salamandras que residen en los cráteres de los volcanes, podréis viajar más abajo y llegar a la morada de los espíritus ígneos que viven en el centro de la Tierra y que son los poseedores de un conocimiento muy superior al de sus congéneres de los cráteres. Tened en cuenta que sólo cuando hayáis incorporado todo el conocimiento del Fuego podréis decir que sois dueños absolutos de los cuatro elementos. 


			»Y otra cosa, os habréis dado cuenta de que por muy inteligentes que sean, estos espíritus no están formados más que por un solo elemento, mientras que el ser humano incorpora los cuatro más un quinto, el Espíritu, el alma, la inmortalidad. Esto explica por qué estas criaturas, cuyo deseo de inmortalidad es enorme, envidian al ser humano por tener este privilegio, e intentan conseguirlo. 


			»Bien, el viaje al centro de la Tierra es cosa vuestra, yo me limito a abrir puertas, traspasarlas es cuestión de un trabajo personal. 


			»Ahora pasemos a reírnos un poco, a disfrutar de la tortilla y a contar alguna historia de Fuego. La mía ya la sabéis, estuve en el interior de un volcán en erupción. ¿Alguien tiene otra? 


			—¿Vale un sueño? —apuntó Cristina. 


			—Por supuesto, los sueños son muy reveladores. 


			—Pues bien —comenzó Cristina—. Me veía dormida en mi cama, pero yo no estaba allí, me encontraba en un lugar desconocido, y una persona a la que no veía con claridad tiraba de mí, me empujaba a moverme en una dirección. Yo me resistía, quería volver a mi cama, pero era imposible, esa persona me había cogido de la mano y seguía tirando de mí con mucha fuerza. Me rendí y corrí tras ella por no sé dónde, porque a nuestro alrededor reinaba la más absoluta oscuridad. Corrí arrastrada por esa sombra, que percibía levemente en la noche, sin saber quién era ni a dónde íbamos. Lo curioso es que no tenía miedo. Estaba muy furiosa porque esta historia no me dejaba dormir, pero nada más. El viaje se hacía interminable y empecé a tener una desagradable sensación de cansancio. De repente mi secuestrador se detuvo, la oscuridad desapareció y pude verla, porque era una figura femenina, pelirroja y vestida con una ropa naranja. Ante mí se desplegaba un enorme incendio, un bosque entero ardía en llamas, su rugido era ensordecedor, los árboles gritaban mientras se consumían. Me invadió una angustia terrible. «Hay que llamar a los bomberos», le dije a la señora. «No seas idiota», me contestó. «Tú puedes apagarlo, para eso te he traído.» Y me dio un empujón. 


			»El miedo que sentí fue espantoso, me encontré en medio de un infierno, las enormes llamas me rodeaban por todas partes, pero lo asombroso es que no me quemaban, podía moverme entre ellas con toda libertad, aunque los árboles seguían gritando y yo no sabía qué hacer. La pelirroja, que había entrado conmigo, me miraba con expresión de reproche, pero yo permanecía catatónica, seguía sin saber por dónde empezar. Lo sorprendente es que no me sentía culpable, y tampoco me apetecía irme del lugar. Miraba a mi alrededor hasta que una especie de llama o algo así se acercó a mi oído y susurró unas palabras que, por supuesto, no recuerdo. Las repetí en voz alta, cada vez más alta, una y otra vez, hasta que poco a poco las llamas fueron extinguiéndose. Caí rendida y me desperté en mi cama. Estaba cansadísima, era la hora de levantarme y tenía por delante un día terrible. Nunca he olvidado este sueño. 


			»Nunca supe quién era la pelirroja ni dónde se produjo este incendio, ni si lo soñé o estuve allí, pero todavía lo tengo presente en mi cabeza. 


			—Estupendo sueño, Cristina —aplaudí—. Opino que más que un sueño fue un viaje astral, y tu primera experiencia con el Fuego. No entraste en un volcán, pero te adentraste en un incendio y además tuviste el primer contacto, inconsciente, con una de sus criaturas. Excelente. 


			»Por favor, si alguno más recuerda sueños reveladores y los quiere contar, estamos muy dispuestos a escucharlos y no criticar. 


			»Buenas noches, equipo. 


			 


			Habían sido muchos días de enseñanza teórica y muy densa y necesitábamos una aventura donde pudieran comprobar sus conocimientos, pero estaba muy perdida, no sabía por dónde arrancar. 


			 


			Una bajada al inframundo 


			 


			Cuando me atasco, intento viajar, no viajar con billete y equipaje, sino hacerlo de manera más cómoda e inmediata. Me tiendo en mi estera de meditación, me tapo con una mantita ligera y respiro lenta y pausadamente, sin prisa, sin miedo, concentrada tan sólo en la respiración. No existe más que eso, el aire que entra y sale de mis pulmones, al poco rato ya pierdo la noción del cuerpo, todo se diluye hasta que siento que «yo» salgo de mi cuerpo por la cabeza y estoy flotando, arriba, pegada al techo, contemplándome tumbada en el suelo. Soy yo, consciente, mis ojos ven, mis oídos oyen y me muevo cómoda por el aire, atravieso la ventana y echo a volar. El mundo es más hermoso, los colores son más brillantes, los sonidos se escuchan de otra manera. En esta ocasión no tenía un objetivo definido, quería sentirme libre, nada más, desbloquear mi mente, encontrar un poco más de lucidez. De momento, simplemente volaba, sentía el aire en mi cara y experimentaba un gran bienestar. 


			Volaba sobre un paisaje árido pero bello, la tierra desplegaba ante mí toda una gama de colores: amarillos, ocres, marrones; manchas de verde aparecían aquí y allá en una superficie ondulante de líneas muy puras. Atrás quedaba la ciudad con su ruido y su atmósfera contaminada. Aquí el aire era puro y transparente. No sabía dónde estaba. 


			Desde mi altura, en una elevación del terreno divisé un pequeño cráter, y sin pensarlo dos veces me lancé en picado hacia él. ¿No había viajado en una ocasión por el interior de un volcán? Pues bien podía arriesgarme a hacerlo por el interior de la Tierra. Y me colé por el agujero. Era muy profundo, no acababa nunca, una especie de túnel bajaba interminable hacia las profundidades, me rodeaba la más completa oscuridad, aunque podía orientarme en ella perfectamente. Poco a poco fui percibiendo al fondo una leve luminiscencia que reconozco me tranquilizó algo. Por fin, después de ese larguísimo viaje, me encontré pegada al techo de una inmensa cueva, tan enorme que no divisaba el final. ¿Habría llegado al centro de la Tierra?, me preguntaba desconcertada. La verdad es que estaba completamente perdida. Me iba acostumbrando a la escasa luz difusa que iluminaba ese espacio y pude distinguir en el suelo unos hombrecillos que se movían afanosos de un lado para otro, ocupados en misteriosas tareas que parecían muy urgentes. Deben ser gnomos, pensé, al fin y al cabo estoy en el reino de la Tierra. En ese momento escuché su latido, tan claro como aquella noche en la selva, como cuando la Tierra me acogió para aliviar mi miedo hasta que quedé dormida sobre ella, y acompasé mi latido al suyo, incorporé su esencia y me sentí Tierra. Y en ese momento hice lo mismo. En el fondo se destacó una figura que parecía tener cierta autoridad sobre el resto, pues sus congéneres se situaron en un amplio círculo a su alrededor. Miró extrañado hacia arriba y me hizo señas para que me acercara. Bajé hasta situarme frente a él y recordé la regla de oro de la magia en estas situaciones: esperar a que el otro hablara primero. No tenía ningunas ganas de quedarme a vivir allí. 


			—¿Quién eres? —me preguntó. Le di mi nombre mágico y a mi vez, pregunté el suyo—: Ghobb, gobernante de este reino — respondió conciso. 


			—Soy un aprendiz que quiere saber más. 


			Se rio con una risa bronca y la concurrencia le imitó. 


			—Para saber más tendrás que esforzarte y venir más veces. ¿O crees que vas a convertirte en faquir en sólo una visita? Cuando aprendas podrás ser invulnerable al dolor físico, podrás atravesar tus músculos con objetos puntiagudos sin sentir el mínimo dolor, sin derramar una gota de sangre y sin que quede la menor cicatriz. Podrás curar grandes heridas hechas con un instrumento cortante sobre ti o sobre otras personas, y otras cosas más extraordinarias, cuando tengas más conocimiento y el poder necesario para utilizarlas. Y ahora vete, si continúas identificándote con nuestra naturaleza, ya volverás. Busca la salida. 


			Y se fue a continuar con lo suyo. 


			Creí que podría salir por donde había entrado, pero parecía que no era así, debería encontrar el cartelito de «Exit» en algún lugar. Mi trabajo me costó, tuve que recorrer varias veces aquel inmenso territorio, o más bien revolotear por él, hasta dar con la boca de un túnel sin cartelito. Podría haberlo hecho aplicando mi voluntad de encontrarme en mi cuerpo, pero me apetecía la experiencia. Me trasladé por un túnel parecido al anterior, pero ascendente, y aparecí entre unas rocas. Ahora sí, decidí regresar. La entrada en mi cuerpo helado se produjo como siempre, de manera un poco brusca. En cuanto me reincorporé a las tres dimensiones y bebí un vaso de agua, miré el reloj para comprobar que habían transcurrido tres horas en este mundo y me puse a la tarea de poner por escrito, con pelos y señales, todo lo que recordaba. También decidí guardar para mí esta apasionante historia. Antes de nada debía reflexionar. La Tierra, siempre la Tierra como elemento predominante en mi naturaleza, pensé. 


			La historia había sido en extremo interesante, pero no me había sacado del atasco. Menos mal que el universo es generoso conmigo y una vez más vino en mi ayuda. 
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    EL MUNDO ONÍRICO 


     


    El arte de soñar 


     


    Todavía no hemos hablado a fondo de los sueños. Ya os he contado alguno y creo que ha llegado el momento de profundizar en el arte de soñar. El mundo onírico es grande, complejo y misterioso y siempre revelador. 


    En él el pensamiento lógico no tiene apenas cabida, su lenguaje es simbólico, por eso a veces es tan difícil descifrarlo, en los sueños aflora el inconsciente, que puede traer a la consciencia mensajes muy interesantes. 


    El interés por los sueños viene de antiguo, los psicoanalistas no han sido los primeros en estudiar e interpretar su simbolismo, ni mucho menos, los antiguos griegos eran maestros en estas lides. 


    En el siglo VII a. C. se originó en Grecia un movimiento religioso llamado orfismo, cuyas teorías sobre el alma son muy interesantes. Los órficos decían que durante el sueño, el alma era libre y podía separarse del cuerpo para comunicarse con seres superiores. Ahora a esta separación la llamaríamos «viaje astral». En cambio, cuando el cuerpo está despierto, el alma se mantiene dormida. Tan sólo cuando el cuerpo duerme el alma está completamente despierta —nosotros hablaríamos de subconsciente— y adquiere poderes extraordinarios que nosotros llamaríamos capacidades extrasensoriales. 


    Filósofos, escritores e intelectuales prestaron gran interés a los sueños, pues en ellos se puede revelar la verdad. Por ejemplo, Eurípides decía que los sueños son criaturas de la Tierra y los comparaba con las visiones de la Pitia, la profetisa del oráculo de Delfos, que recibía de la Tierra sus revelaciones. «Los sueños cuentan lo que ocurrió antes, lo que ocurrirá después y lo que ocurrirá en el futuro», decía Eurípides. 


    Los sacerdotes de Apolo y de Asclepio utilizaban un método especial para inducir sueños reveladores, lo llamaban «incubación» y se desarrollaba en ciertos templos y santuarios. En el santuario de Asclepio, en Epidauro, se llevaban a cabo incubaciones encaminadas a la curación de enfermedades, normalmente graves, porque en aquellos tiempos ir a ese santuario era lo mismo que ahora ir a Lourdes. Se buscaba un milagro. El visitante se sometía a un ritual previo y dormía en el templo, custodiado por los sacerdotes. Durante el sueño, el dios se aparecía y daba consejos al durmiente relativos a su sanación. Han llegado hasta nuestros días muchos escritos de sanaciones milagrosas de enfermos desahuciados. 


    Parménides, el filósofo, sacerdote de Apolo, en estado de incubación hizo un viaje al inframundo para encontrarse con la diosa y recibir de ella conocimiento. Un magnífico viaje astral del que se trajo mucha sabiduría. 


    Como veis, los sueños están muy relacionados con la adivinación. Nosotros a estos sueños los llamamos sueños premonitorios. 


    En los sueños premonitorios podemos vivir escenas o presenciar acontecimientos ajenos a nuestra vida que, sin embargo, pasado un tiempo se producen. Es como si el sueño trajera al presente retazos del futuro, permitiéndonos conocerlos o vivirlos antes de que sucedan en la realidad. 


    Una mujer joven que viene a mi consulta de vez en cuando está muy angustiada, pues sueña a menudo con unos seres vestidos de blanco que cuando duerme aparecen para revelarle acontecimientos de su vida venidera. Ella no sabe cómo manejar ese conocimiento y vive obsesionada hasta que los sueños se realizan. Naturalmente, vivida de esa manera la información no le sirve de nada. 


    —Entonces, ¿por qué vienes a echarte las cartas conmigo? —le pregunto. 


    —Para ver si tú me dices lo mismo —contesta siempre. 


    —¿Y qué ocurre? 


    —Coincide, pero me fío más de ti. 


    —Haces mal, deberías utilizar lo que sabes para manejar mejor las situaciones cuando se produzcan. Los hechos ocurrirán, pero el resultado dependerá de tu manera de afrontarlos. 


    Es mi eterna batalla. Parece que la resistencia de los humanos a cambiar de actitud es enorme. Uno de esos proverbios chinos que me invento dice así: «Si quieres cambiar el futuro, empieza cambiando el presente.» Es posible que no puedas impedir que las cosas sucedan, pero sí puedes modificar la manera de manejarlas. 


    Cuando en Guatemala era aprendiz de bruja, tenía bastantes sueños premonitorios, pero ahora tengo poquísimos. Los paquetes de información me llegan con más facilidad a través de la concentración en mi bola, no obstante hace poco he tenido uno muy curioso y os lo voy a contar más adelante. 


    Con los sueños se pueden hacer muchos experimentos: se pueden programar o se puede concertar una cita con un grupo para tener un sueño colectivo. 


    En el primer caso, antes de dormirse es necesario visualizar el sueño que se quiere tener y a la mañana siguiente esperar el resultado. 


    En el segundo, se concreta una cita con los participantes en el experimento, un día y una hora para irse a la cama. La única condición es que todos estén presentes en el sueño de cada uno. Cada cual escribirá su sueño sin ponerse en comunicación con los demás y lo llevará escrito cuando el grupo se reúna para verificar resultados. 


    Por supuesto, los sueños no serán idénticos, lo interesante será descubrir y analizar los elementos comunes a todos ellos. Cuantos más aparezcan, más exitoso es el resultado. 


     


    —A este juego podéis jugar entre vosotros. ¡Ah!, y en ambos casos recordar los sueños es imprescindible. Deberíais programaros para despertar al final de cada sueño y apuntarlo, grabarlo o lo que sea. Uno de esos sabios antiguos que me gustan tanto decía que un sueño no descifrado es como una carta no leída. Y tenía razón. ¿Comentarios? 


    —Todo esto es muy bonito, pero ¿es magia? —La pregunta del millón. 


    —Para un sabio antiguo, esas incubaciones de sueños eran magia y de la buena, en ellos aparecía el dios, la sabiduría provenía de él; para los humanos actuales son capacidades de nuestra mente que afloran cuando el subconsciente, que guarda mucho conocimiento y potencia esas capacidades, se hace con el poder. 


     


    Un alma de quita y pon 


     


    Me encuentro en un aeropuerto desconocido abarrotado de gente, prisas, gritos, empujones. Odio las multitudes. Me iba de viaje, no sé adónde, pero es un viaje muy deseado por mí; estoy muy cansada y sé que voy a descansar. Creo que me voy a otro país. Ya estoy en la cola del control de seguridad; unos niños se pelean detrás de mí y me aturden. Es curioso, no llevo equipaje pero lo encuentro muy normal. Pongo el reloj, el cinturón, los zapatos, el bolso, todo en la bandeja pertinente, paso por el arco y pito. La funcionaria correspondiente me cachea. Vuelvo a pasar y pito de nuevo; otro cacheo. Paso una vez más y pito. La funcionaria empieza a enfadarse, los de la cola me miran mal y empiezan a protestar. Me entran unas tremendas ganas de montar un pollo, pero me contengo. Pito por cuarta vez. La cola ya parece una manifestación y se acercan dos agentes uniformados, piden mis efectos personales, que ya están dentro, y me obligan a acompañarlos; por lo menos son amables. Uno me conoce, es seguidor de «Cuarto milenio» y se lo cuenta al otro, pero no le impresiona. «Vamos a ver al jefe», dice. 


    El jefe me recibe con cara de pocos amigos; los polis le ponen al corriente de la cuestión y empieza a revisar mi documentación, mis tarjetas de crédito, llama al banco para comprobar que están a mi nombre, me somete a un interrogatorio como si yo fuera una delincuente y cuando se harta de investigar, hace venir a una funcionaria que me traslada a otra habitación, me ordena desnudarme y me somete a un escáner. 


    Debían de pensar que transportaba droga en el estómago o algo así. A estas alturas ya estoy furiosa, a punto de llorar de rabia. La señora me devuelve al despacho del comisario o lo que fuera y le dice: está limpia. El jefe me pasa por encima un aparatito y vuelvo a pitar; el buen señor estaba totalmente desconcertado. «Esto no me había pasado nunca», rezongaba de muy mal humor, antes de salir del despacho dando un portazo. A los pocos minutos regresa acompañado de otro que debía de ser más jefe todavía, a Dios gracias más amable. Este señor me pide todo tipo de disculpas antes de explicarme que mi caso era insólito, porque lo que activaba el sensor de la maquinita de seguridad era mi alma. «Ahora va a resultar que mi alma pita», exclamé incrédula. «Así es, señora, es usted muy rara, es la primera vez en toda mi carrera que me enfrento a un caso como el suyo, pero estos casos existen, muy pocos, pero existen, y estamos preparados para resolverlos, no se preocupe.» 


    Según él, la solución era bastante sencilla: me extraerían el alma para embalarla, retractilarla y facturarla en mi vuelo y me darían un alma de sustitución. «Igual que cuando llevo el coche al taller», comenté. «Eso mismo, señora, esta alma está programada para funcionar el tiempo suficiente para que usted llegue a su destino, donde habrá personal preparado para devolverle la suya. Ahora vendrá un especialista y llevará a cabo la operación.» 


    La verdad es que empezaba a asustarme. «¿Y si la operación no funciona?» «Funcionará, no tenga miedo, deje todo en nuestras manos.» Como no me quedaba otro remedio, me resigné y les pedí que se dieran prisa porque iba a perder el avión. «No se preocupe, tenemos tiempo, y además, para compensarle por tantas molestias la vamos a pasar a clase preferente», me contestó el superjefe. 


    El trasvase de almas fue muy rápido, no me enteré de nada, como si me hubieran anestesiado. 


    Antes de despedirse, el especialista me advirtió: «Es posible que al principio se sienta un poco rara, que haya perdido recuerdos, pero enseguida volverá a su ser.» 


    En efecto, me encontraba un poco insegura y despistada, algo tambaleante, de modo que me pusieron en manos de una azafata y ahí los dejé, a cargo de mi alma. 


    Viajar en preferente es mucho más agradable, no cabe duda; mi vuelo no era directo, debía cambiar de avión a medio camino y ahí empezaron las dificultades, el vuelo a mi destino salía con hora y media de retraso. Mi preocupación iba en aumento. ¿Y si se me agotaba la batería? Al fin y al cabo yo era una especie de robot; no hacía más que mirar el reloj muerta de impaciencia. Por fin tomamos tierra y en el aeropuerto me esperaba otro funcionario encargado de ocuparse de mí, fuimos en busca del embalaje, pero el paquete no llegaba; los pasajeros, uno a uno, se iban marchando muy contentos con sus maletitas, pero mi alma no apareció. El funcionario se estaba poniendo muy nervioso. «¿Sabe usted para cuántas horas está programada?», inquirió. Yo no tenía ni idea, tonta de mí, no lo había preguntado, los nervios de ambos iban en aumento, el tiempo volaba y yo empezaba a estar muy cansada. Me dejó sentada en un rincón y se fue a hacer gestiones. Al poco rato me informó de que el paquete se había embarcado en el aeropuerto de origen, pero en el siguiente nadie sabía nada. Mi alma se había perdido. «Pero no se preocupe, hay tiempo, hay tiempo», decía muy angustiado. «La encontraremos.» 


    A mí ya no me quedaba energía para preocuparme, me invadía una languidez muy agradable, sólo quería dormir, y cuando empezaba a coger el sueño me desperté sobresaltada, me levanté y lo escribí todo con detalle antes de olvidarlo por completo. 


    Al cabo de un mes me encontraba en el aeropuerto de Barajas agarrada a mi maleta, rumbo a Cerdeña, ¡vacaciones! Debía cambiar de avión en Roma, y el siguiente vuelo despegó con una hora y media de retraso. En Olbia esperé inútilmente ante la cinta transportadora la llegada de mi maleta, pero ésta no llegó. Me puse en la cola de los «protestantes», éramos varios. En la oficina no sabían nada, como corresponde; me dijeron que cuando llegara la recibiría en el hotel y «ciao, ciao, bambina». La llegada a mi destino fue un tanto desalentadora. 


    El día siguiente transcurrió sin noticias del equipaje, pero al tercer día la maleta «resucitó», me la encontré en recepción y el amable Francesco me dio la enhorabuena. «Ha tenido suerte, signora, porque su equipaje podía haber aparecido en New York; por suerte se perdió en Roma», me dijo sonriente. 


    Tengo que reconocer que su llegada me cambió el ánimo. En ese momento sonó el móvil, era mi hermano. «¿Qué tal, sorella, cómo estás?» «Encantada, fratello, me acaba de llegar el alma, o sea la maleta.» 


    ¡Había dicho el alma! Y en ese momento recordé mi sueño. Todo coincidía, la maleta se había perdido en Roma, el vuelo salió con hora y media de retraso. 


    Un sueño premonitorio difícil de interpretar y algo preocupante, porque ¿cómo he podido confundir alma con pertenencias? Debe de ser que todavía no he aprendido la lección del desapego, concluí. 


    Al reflexionar sobre el desapego, recordé que en otro momento de mi vida, una visión y un sueño revelador me ayudaron a resolver una dura etapa de mi existencia. 


     


    El camino perdido 


     


    Mi relación con el tiempo es muy peculiar. Me cuesta situar los acontecimientos en orden cronológico. En realidad todo es presente. Todo sucede de forma simultánea. Al fin y al cabo el tiempo no existe, es un problema nuestro. De hecho, cuando manejo el tarot me es muy difícil distinguir entre pasado, presente y futuro. A veces describo una situación en futuro y resulta que ya se ha producido, y viceversa. Yo todo lo veo en presente. Todo este preámbulo es para decir que más o menos hacia el año 2000 pasé una temporada malísima. Me había perdido, la magia me había abandonado. El mundo se había convertido en un lugar oscuro y solitario, sin ningún aliciente. Desempeñaba mis tareas como una autómata. Mis días eran grises y rezumaba tristeza por todos los poros de mi ser. En realidad, tristeza era el único sentimiento que reconocía. Debo de estar deprimida, pensaba, y lo peor de todo es que no me aguantaba. Los arcanos del tarot no me hablaban, si me escapaba al campo, a patear el monte, tan sólo encontraba silencio. El bosque se cerraba ante mí, la tierra estaba muda, en el aire no encontraba las chispitas de prana, y cuando me sentaba ante el fuego de la chimenea, las salamandras habían desaparecido. Me encontraba encerrada en estas tres dimensiones y había olvidado la salida. Comprendía perfectamente el significado de «la travesía del desierto», «la noche oscura del alma». Salvando todas las distancias, entendí en mi propia carne lo que santa Teresa debió de sufrir cuando se encontraba en ese trance, qué horrible vivir en un mundo chato, en una realidad pequeña cuando se han vivido otras realidades. 


    Estaba sola. Ni don Diego ni André se encontraban a mi lado para ponerme en marcha. Empecé a compadecerme de mí y me sentí rabiosa por ello, pero todo era inútil, daba vueltas en círculo sin encontrar el camino. Mi estado de ánimo era deplorable, cercano a la desesperación. Más perdida que un pulpo en un garaje, pensaba recurriendo al tópico: «Ruca Odín», mi auténtica casa, tan especial, tan mágica, llena de risas y alegría hasta ese momento, estaba muerta, todo a mi alrededor estaba muerto. ¿Me habría muerto yo sin enterarme y vagaba por allí como hacían mis conocidos del Más Allá?, me preguntaba con un atisbo de humor, tocando mi cuerpo. La verdad era otra: había perdido mi centro. Recientes acontecimientos habían sido tan dolorosos, me habían tocado tan profundamente, que no había sabido gestionarlos y me había derrumbado. Me sentía tan mal que no quería mirarme al espejo. 


    Llegada a este punto, comprendí que si continuaba en ese estado acabaría perdiendo la cabeza, y sin pensarlo más me dirigí al cuarto de baño dispuesta a enfrentarme a mi imagen, y, ¡oh, sorpresa!, en el espejo no había nadie, la luna estaba en blanco, yo no existía. Me llevé un susto terrible —¿estaría muerta de verdad?—, pero seguí mirando. El corazón me latía a una velocidad imposible; sentía la adrenalina subiendo hasta mi boca; me agarraba al lavabo con todas mis fuerzas, que eran pocas, y automáticamente cambié mi modo de mirar y pensé: El que busca, encuentra. Ante mí surgió la imagen de la abuela, sonriente, con su cintita negra en el cuello, mi abuela de siempre, mi meiga favorita. Me entraron ganas de besarla, de acurrucarme a sus pies como cuando era pequeña. Era tan real. «Abuelita, ¿estás bien?» «Vamos, hija, no preguntes tonterías. Estoy divinamente, pero me cuesta mucho llegar hasta aquí, así que no pierdas el tiempo como te has perdido tú.» En ese momento no pude más y me eché a llorar. «Soy muy desgraciada, no sabes lo que...» «Ahórrate las explicaciones, sé lo que te ha ocurrido y no es para tanto. En ese mundo vuestro sois muy exagerados. Yo perdí a mi marido y a mi hijo en circunstancias dramáticas, me dieron unos meses de vida y viví hasta los noventa y cinco años, vi morir a tu padre y al otro hijo y seguí viviendo. Os vi crecer a vosotros y hacer muchas tonterías y seguí viviendo, y cuando llegó mi hora me fui porque no me quedaba más remedio. Te lo dije.» «Sí, sí, abuela, pero soy muy desgraciada.» La abuela se explayó a gusto. Me dio una clase magistral sobre las dependencias, sobre el lastre que supone «engancharse» a las emociones y a los sentimientos. «Mira, Palomita, que tu identidad dependa de lo que posees o de los sentimientos que los demás tengan hacia ti es una desgracia. Significa que todavía no eres “completa en ti misma”.» Y con estas enigmáticas palabras se despidió. 


    En el espejo vi reflejada mi imagen, bastante lamentable, por cierto, pero mía al fin y al cabo. Cuando me recuperé de la experiencia, estaba contenta ¡por fin! Tendría que procesar toda esa información, pero lo cierto es que se había abierto de nuevo una ventana. Como siempre, había perdido la noción del tiempo. Ya era de noche. Regresé al cuarto azul —en esa casa cada habitación estaba pintada de un color—, avivé el fuego de la chimenea y comprobé que en las llamas volvían a bailar las salamandras. Después de disfrutar de un rato de deliciosa languidez, decidí subir a mi palomar en busca de sueños apacibles. Por primera vez en mucho tiempo volvía a sentirme viva de verdad, a escuchar el silencio, a empaparme en el aroma de las lilas que florecían al pie de la ventana. La noche me hablaba de nuevo. Ciertamente no me había muerto, más bien había resucitado. Me metí en la cama, en una especie de estado de gracia. Buenas noches, deseé a todo lo que me rodeaba, visible e invisible, y… 


     


    Un sueño recurrente 


     


    Me encontré caminando en dirección a la luz que brillaba a lo lejos a la entrada de una casa. Era noche cerrada, grandes y hermosos árboles me rodeaban por todas partes. No tenía ni idea de dónde estaba ni de cómo había llegado hasta allí, pero estaba segura de que en la casa encontraría cobijo. Me disponía a llamar a su puerta cuando ésta se abrió y un anciano señor vestido con una capa me saludó cordial. «Buenas noches, Paloma, estaba seguro de que algún día, o noche —sonrió— volvería a encontrarte.» Muy sorprendida, miré sus ojos y le reconocí. Era el mismo anciano que me había recibido otra noche, el mismo salón, el mismo puchero sobre el fuego. Me sentí en casa y le sonreí, al tiempo que le agradecía su hospitalidad. «Bueno, bueno, siéntate, tómate la sopa y luego hablamos; porque hoy no has comido mucho, que yo sepa.» Era cierto, durante el día no había comido apenas nada, y la verdad era que estaba hambrienta. 


    El anciano me miraba y sonreía mientras yo devoraba el sabroso pote. El mismo que la vez anterior. Terminado el rico yantar, mi anfitrión tomó la palabra. «Ya te dije que el camino tenía muchas estaciones, y parece que el tuyo no es muy directo, está lleno de meandros y revueltas, como casi siempre. A veces hay que retroceder para aprender algo que no se aprendió a la ida, otras veces debe uno sentarse al borde porque se ha perdido la dirección. Esa espera es la más difícil, te lo digo por experiencia. Y otras veces, las menos, se siente uno muy seguro y se camina a buen paso. Esta parte es la más peligrosa, está llena de trampas.» «Trampas para leones», dije yo. «No, no, más bien para osos», contestó él, risueño. «Eres más de monte que de llanura.» 


    Estaba yo un poco desconcertada, pero muy a gusto; el señor era próximo y cálido como el fuego del hogar, sus palabras eran interesantes, aunque algo misteriosas, y yo quería saber más. Él retomó el hilo de su charla y continuó. «Me parece que hasta ahora has caminado muy deprisa, has padecido una especie de bulimia y has tragado unas experiencias tras otras, has absorbido unos conocimientos sin haber asentado los anteriores, te has saltado algunos sin darles la importancia que tienen, y la vida, que de vez en cuando es sabia, te ha frenado en seco y te ha dejado tirada al borde del camino, “más perdida que un pulpo en un garaje”, como tú dices. Tendrás que aprender las lecciones que te has saltado o no pasarás de curso.» Vaya por Dios, me recordaba a la señorita Conchita, la profe de matemáticas del colegio, odiada y adorada por toda la clase, que siempre decía lo mismo. «A tu abuela, esta tarde se le ha olvidado recordarte ese cuento que te contaba de pequeña: “La camisa del hombre feliz”.» En ese momento me encontré en el cuarto de la abuela sentada en un escabel, al pie de su butaca, junto a la ventana. La abuela había abandonado su costura y comenzaba: 


    «Érase una vez, hace mucho, mucho tiempo, en un pequeño reino gobernaba un rey justo y bondadoso. Este rey tenía una hija muy hermosa que un día enfermó, sin saber por qué. Todos los médicos del reino fueron convocados ante el lecho de la joven, que languidecía a ojos vistas. Todos muy sabios, estudiosos, en posesión de la verdadera ciencia que curaría a la princesa. Cada uno, más sabio que el anterior, recetaba sus remedios infalibles, pero la princesa se moría. Ninguna ciencia era capaz de sanarla. El rey, desesperado, recorría las estancias del palacio, mesándose la barba, sumido en su dolor, y como último recurso llamó a los magos. Los magos acudieron y desplegaron su magia, cada una más poderosa que la del anterior, pero sin resultado, la princesa seguía muriéndose. Cuando todo parecía perdido acudió el último mago del reino, un anciano señor de aspecto inofensivo, un poco raído, nada que ver con los anteriores, que se acercó al lecho de la enferma, la miró, le tocó la frente y antes de dar media vuelta sentenció: lo único que sanará a la princesa es la camisa de un hombre feliz. 


    »Toda la corte se quedó patitiesa, nadie entendía nada, incluido el rey, pero el amor a su hija le hizo tomar una determinación y ordenó a sus emisarios que recorrieran el reino de punta a punta buscando un hombre feliz y trajeran su camisa. Los emisarios partieron mientras la princesa seguía muriéndose.» 


    Yo, que estaba en un sinvivir, exclamé: «Abuela, menos mal que la princesa se muere muy despacio. ¿Crees que llegarán a tiempo?» «No lo sé, hijita, tenemos que esperar al final del cuento para enterarnos.» Cambié de postura, me recliné en sus rodillas y continué escuchando. 


    «Los emisarios cabalgaron y cabalgaron por ciudades, pueblos y aldeas, por montes y valles, sin encontrar a nadie que fuera feliz por completo. A todos les faltaba algo. Los emisarios regresaban poco a poco sin saber cómo comunicar al rey su fracaso. Cada llegada era una nueva herida en el corazón del monarca, devorado por el dolor y un nuevo empeoramiento en la salud de la princesa, que seguía muriéndose. Pero uno de los mensajeros se había perdido en un bosque y no había regresado. En su deambular entre los árboles divisó una pequeña luz. Se encontró ante una pobre cabaña cuyo habitante le recibió amable y compartió con él su humilde sopa. El visitante se interesó por la vida del dueño del lugar, indagó sin parar hasta que, por fin, hizo la pregunta clave. “¿Eres feliz?” “Claro que soy feliz, estoy vivo, el bosque me da leña y alimento, tengo un techo donde cobijarme, los pájaros cantan para mí, amo todo lo que me rodea, todo es hermoso a mi alrededor.” El emisario se puso en pie y ordenó: “Pues dame tu camisa.” “¿Qué camisa?”, respondió el anfitrión. “Yo no tengo camisa”.» 


    En ese momento volví al anciano, al pote, al calorcito. Me había perdido el final del cuento de mi abuela. «El final del cuento no tiene importancia. Encontrarás su moraleja si reflexionas sobre él. El amor, el poder, la riqueza, la ciencia, la magia están ahí y podrás disfrutarlas siempre que no dependas de ellas para ser tú misma. Te regalo un proverbio, o algo así, que entraña conocimiento: “El sabio disminuye sus necesidades para aumentar su libertad.” Tu visita ha terminado. Deberías ver de nuevo tu camino. Me gustaría encontrarte alguna vez más en algún recodo de tu andadura, pero quizá no sea necesario.» Me desperté sobresaltada, amanecía. Algún pajarito piaba tímidamente.  


    A la mañana siguiente, cuando el sol estaba ya alto en el cielo y el lilo había vuelto a ser el «lilo musical» rodeado de abejas que libaban insaciables en sus flores, me puse en pie. El jardín estaba resplandeciente, las gitanillas me dieron los buenos días. El aire estaba lleno de prana y en la chimenea todavía brillaba algún rescoldo. Escribí mi sueño con pelos y señales, agradecí al Ermitaño su presencia cuando me sentía perdida y me dispuse a acumular energía respirando al sol. Misión cumplida, el camino se abría de nuevo ante mí. Ahora debería seguirlo. 


    Regresé a Madrid llena de ideas y proyectos, entre otros empollar todo lo que encontrara sobre las dependencias. 
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			EL PENDULITO 


			 


			
				Dedicado a los tuiteros, que quieren manejarlo  

				y no saben por dónde empezar. 

			


			 


			El lunes llegaron a casa muy serios y formales, me extrañó su actitud, y en cuanto se sentaron, Javier se erigió en portavoz y tomó la palabra. 


			—Señora maestra —comenzó muy solemne—. Hemos llegado a la conclusión de que eres muy poco metódica; hace no sé cuánto tiempo nos hablaste de radiestesia, muy poco, le prometiste a Juan que nos enseñarías a manejar el péndulo, y aquí estamos sumidos todavía en la más completa ignorancia. —Y en ese momento, todos a una me mostraron su pendulito. 


			No me quedó más remedio que entonar el mea culpa, pedir mil disculpas y disponerme a enmendar mi error. 


			—Tenéis razón, el péndulo es un instrumento muy útil en cualquier investigación, y su manejo debe estar incluido en las habilidades del mago. Ya sabéis que ser mago es más que saber radiestesia, pero como el saber no ocupa lugar, aunque ocupe tiempo, estoy dispuesta a desfacer el entuerto. Empecemos. 


			 


			El arte de utilizar el péndulo se conoce como radiestesia, y el padre José María Pilón, eximio radiestesista, lo define como «el arte de poner en juego las capacidades del inconsciente humano para la localización de lo que realmente existe pero cuya ubicación se desconoce». 


			Para tener éxito en cualquier experimento de radiestesia son necesarias tres condiciones básicas: 


			 


			• La capacidad de concentración del radiestesista. Cuanta más concentración se aplique al experimento, mayores serán las posibilidades de éxito. 


			• La concreción lo más exacta posible de lo que se busca, es decir, tener una imagen mental clara del objeto o la persona buscada. 


			• La relación emocional del operador con el objeto en cuestión, es decir, la firme intención de encontrarlo y una disposición psicológica favorable a ello. Malamente podré encontrar lo que busco si no pongo ningún interés en el resultado. 


			 


			A estas condiciones básicas deberíamos añadir otras dos: paciencia y fuerza de voluntad. Es bastante ilusorio esperar un éxito rotundo al primer intento. 


			 


			Los instrumentos necesarios son: 


			 


			• El péndulo, como es natural, que puede ser cualquier objeto con suficiente peso, colgado de un hilo o de una cadenita de unos ocho o diez centímetros de largo, de cualquier material, ya que el resultado no depende del péndulo, sino de las facultades de quien lo maneja. 


			• El testigo: es algo muy semejante al objeto buscado; por ejemplo, un tubito con agua si se busca agua, un objeto de oro si es oro el objetivo, o algo perteneciente a la persona que se busca, etc. Este objeto se sujetará en la otra mano o se meterá en el «portatestigos», si es que el péndulo lo tiene. 


			 


			La situación correcta del brazo que sujeta el péndulo es: brazo pegado al cuerpo y antebrazo en posición horizontal, formando un ángulo de noventa grados. 


			 


			Una vez resumidos los principios de la radiestesia, pues no pensaba darles un curso sino enseñarles unos rudimentos, pasamos a los ejercicios prácticos. 


			El péndulo se coge con la mano activa, con la derecha los diestros y con la izquierda los zurdos. Se hace sujetándolo entre el dedo índice y el pulgar, poniendo estos dedos de manera vertical. No se utiliza la totalidad de la cadenilla para mover el pendulito, una vez cogida entre los dedos, se mide la distancia entre éstos y el principio de la muñeca, y el resto de la cadena se guarda en la mano. 


			Se debe comprobar si la respuesta afirmativa del péndulo se corresponde con un giro hacia la derecha o a un giro a la izquierda. Para comprobarlo se le hacen preguntas cuya respuesta se conoce. Del tipo de: ¿tengo cincuenta años? ¿Me llamo Juana? 


			El péndulo responde a preguntas muy concretas y muy bien hechas. No se puede preguntar: ¿es esto o lo otro? Entonces el péndulo se queda mudo, no contesta. 


			El agua, las vigas de hierro, los huesos y los cruces Hartman cambian el giro del péndulo. 


			Para iniciar el experimento debe darse al péndulo un movimiento de atrás hacia delante. Luego él lo transformará en un giro a diestra o siniestra. 


			El péndulo contesta sí o no, por eso se debe ir preguntando poco a poco, hasta obtener el resultado. 


			 


			Una vez establecidos estos principios, y después de haber averiguado el giro afirmativo de cada cual entre mucho jolgorio, pasamos a ejercicios más complicados. 


			—Se trata de jugar —les dije—, lo que vamos a hacer es un juego, y se me ha olvidado una sexta condición importantísima: vuestro estado mental debe ser neutro, no podéis condicionar la respuesta, mente en blanco, no sabéis el resultado. Tampoco podéis esperar éxitos rotundos a la primera de cambio, unos tendréis más sensibilidad al péndulo que otros, pero esa sensibilidad se puede desarrollar. 


			Tenía preparadas tres tacitas de café puestas boca abajo, una de ellas contenía un pequeño objeto, un dedal, las otras dos estaban vacías. 


			—Soy un trilero, moveré las tazas sobre la mesa, sólo una tiene premio, y con el péndulo debéis descubrir cuál es. Colocáis el péndulo sobre la primera y preguntáis: ¿está el dedal aquí? Si el péndulo no contesta o la respuesta es negativa, hacéis la misma pregunta sobre la segunda y luego sobre la tercera, hasta que el giro del péndulo sea claramente afirmativo. Vamos a ello. 


			Todos fueron probando muy divertidos; a unos les costó más que a otros, pero todos tuvieron éxito. 


			Poco a poco fui complicando los juegos. En el siguiente ejercicio, debajo de las tacitas había dos objetos iguales y uno diferente, y lo debían encontrar siguiendo la misma técnica. Luego pasamos a buscar un tesoro. En el salón done nos reuníamos escondía un anillo de oro, y el buscador guardaba en su mano izquierda algo de oro, el testigo; empezaba la búsqueda en una dirección y preguntaba: ¿es la dirección correcta? Cuando llegaba a un lugar donde podía estar el tesoro, la pregunta era: ¿está el anillo aquí? Y preguntando y preguntando llegaba hasta su objetivo. 


			Más adelante, la búsqueda se extendió a toda la casa, y por último, una tarde escondí unas llaves en el portal. 


			—Hoy va a ser vuestra última caza del tesoro y por lo tanto la más difícil. Hay un manojo de llaves escondido, puede estar dentro del piso o en cualquier lugar de los descansillos, las escaleras o el portal. 


			Cuando me harté de escuchar «no seremos capaces, no estamos preparados para esto», y demás gritos de desaliento, terminé: 


			—Podéis hacerlo en equipo, a trabajar. Os doy una llave a cada uno. 


			Después de buscar por toda la casa sin resultado, se desperdigaron por las escaleras. Yo, asomada a la puerta, oía sus preguntas. ¿Están las llaves en este descansillo? ¿Tengo que seguir bajando? Sus comentarios y sus risas. Esperé pacientemente a que volvieran triunfantes con las llaves. 


			—Muy bien, radiestesistas, como veo que habéis desarrollado una buena sensibilidad al péndulo y lo manejáis con bastante soltura y además os fascina, os voy a llevar de excursión, a hacer trabajo de campo y aprender a buscar personas desaparecidas. El péndulo no es mágico, pero ayuda a potenciar algunas capacidades necesarias para llegar a ser mago. Os propongo un día de campo, siempre que estéis dispuestos a abandonar por un tiempo el pensamiento racional, lineal y lógico y lo sustituyáis por la sensación y la intuición. Será un día intenso y, desde luego, divertido. No siempre «la letra con sangre entra», a veces puede ser producto del placer. 


			 


			Nadie puso objeciones al proyecto, fijamos fecha y un buen sábado de abril la expedición partió hacia la aventura. Ninguno conocía el lugar al que nos dirigíamos. 


			Nuestro destino era un pequeño pueblo que poseía una pequeña iglesia, una joyita románica con una portada renacentista que serviría para mis propósitos. 


			A pesar de los pronósticos, la mañana se presentó nublada, por lo tanto empezamos por visitar la iglesia. Un pequeño grupo de turistas nos acompañaba en la visita, y como comprobé que eran inofensivos eché mano del péndulo, animé a mi gente a que hiciera lo mismo y disfrutara sin parar descubriendo los enterramientos que había bajo su suelo y un pozo de origen celta, situado cerca de la entrada, hasta llegar al superreto final. En el pequeño museo de la iglesia se ordenaban unos ocho o diez relicarios medievales. La guía me contó que todos estaban vacíos, menos el de san Diego; mis chicos no habían oído nada, de modo que los pastoreé hacia los relicarios. 


			—Quiero que para cerrar el capítulo «pendulito», uno a uno descubráis cuál es el relicario lleno. ¿Primero? 


			—Yo, yo —contestó Adela. 


			—Bien, los demás id a mirar las joyas de la Virgen. 


			Todos fueron pasando ante los relicarios, y cuando el último terminó su ejercicio, los reuní. 


			—¿Y? —pregunté. Nueve dedos se extendieron diciendo: ése. El grupo de turistas aplaudió—. ¡Bravo! —exclamé—. En efecto, san Diego tiene una reliquia dentro, posiblemente algún huesecillo, pero sea lo que sea supone una alteración energética. Vamos a comer. 


			Un sí unánime acogió mi propuesta. El cielo continuaba nublado, y yo necesitaba sol. En un pueblo cercano comimos muy bien, descansamos un poco, nos reímos mucho y cuando salimos a la calle unos amenazadores nubarrones continuaban presentes. En vista de lo cual pedí unos minutos, me separé de los demás, conecté con la energía del sol, la convoqué, la incorporé, me la llevé puesta. La verdad, no sé bien lo que hice, pero cuando llegamos a una enorme pradera poblada de árboles, cruzada por varios senderos en distintas direcciones, donde cantaba una fuente, un sol radiante presidía el escenario. 


			¿Casualidad? La casualidad no existe. 


			—Os vais a enfrentar al examen final del capítulo radiestesia —les expliqué muy seria; sus caras no presagiaban nada bueno—. Vamos a jugar al escondite. 


			El suspiro de alivio fue colectivo. 


			—¡Qué susto, profe, volver a los exámenes! Yo todavía sueño que me queda una asignatura —dijo Cristina. 


			—Mientras os sentáis alrededor de la fuente y os concentráis en el agua, yo me llevaré a uno y lo dejaré bien escondido en algún lugar dentro del límite de la explanada, os traeré algo suyo como testigo y empezaréis la búsqueda. Ya sabéis la técnica, tendréis que preguntar la dirección, en cada bifurcación de los senderos deberéis volver a preguntar. ¿Es a la derecha? Y si la respuesta es negativa, repreguntar: ¿es a la izquierda? Nunca «¿es esto o lo otro?», como ya sabéis. 


			Dejé bien escondida a una de ellas y regresé con un pañuelo suyo. «Éxito, equipo», les deseé, y me quedé tumbada en la hierba esperando el resultado. Al cabo de poco tiempo y unas cabezaditas por mi parte, volvieron encantados y, ¡cómo no!, pidiendo más. 


			Después de otros dos ejercicios de búsqueda, concedí aprobado general y regresamos a Madrid. 


			Cuando a la semana siguiente les pregunté cuáles habían sido las conclusiones de sus experiencias, todos contestaron que habían tenido muchos y extraños sueños. No está mal, pensé, el inconsciente aflora. Sigo pensando que enseñar lo poco que sé me devuelve multiplicado lo que ofrezco. Siempre es un placer que compensa con creces mi esfuerzo. 
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			UNA DE CASTILLOS 


			 


			Doña Violante 


			 


			Poco a poco iba perdiendo el miedo a enseñar, mis aprendices superaban poco a poco el miedo a aprender, y yo estaba contenta con mi vida. Siempre he pensado que un trabajo vocacional es una terapia, y mi pensamiento ha debido dar resultado, porque todavía no he dejado de trabajar. Bien es verdad que en mi terreno el aburrimiento es imposible, pues se suceden las experiencias sorprendentes, increíbles para muchos, pero auténticas para mí. 


			Algunos fines de semana metía a las niñas y a Zas en el coche y nos íbamos a recorrer castillos. A mí siempre me han encantado esas viejas ruinas en lo alto de un alcor, tan llenas de historia, tan sugerentes, en las que el viento se cuela entre sus piedras y parece que susurra antiguas leyendas. Mis hijas exploraban el territorio, yo les contaba cuentos de princesas encantadas y el perro se lanzaba a carreras desenfrenadas persiguiendo mariposas. El pobre perro, condenado a una vida urbanita, aunque viviera como un duque, recuperaba un poco su naturaleza salvaje y disfrutaba de lo lindo. Exploramos muchos castillos, pero había uno, pequeño, en la provincia de Guadalajara, que era nuestro favorito, cada vez que recorría sus ruinas me envolvía una atmósfera misteriosa. ¿Qué historia esconderá?, me preguntaba. Pero los gritos de las niñas y los ladridos de Zas no eran lo más propicio para la concentración. Mis hijas fueron creciendo, Zas desapareció de nuestras vidas y el castillo quedó relegado a la memoria, hasta que años más tarde me lo volví a encontrar. 


			Mati tiene un amigo, rico, riquísimo, tan amante de los castillos que los colecciona. Parece ser que muchas de esas ruinosas construcciones están en venta y algún que otro «enamorado» puede comprarlas y rehabilitarlas si gusta. De momento, la colección de Gonzalo contaba con cuatro castillos en España y dos en Alemania. Gonzalo es un personaje muy particular, más bien callado, algo tímido hasta que se toca su tema favorito. Una noche, en una reunión, le pesqué in fraganti hablando precisamente del castillo de mis amores, una de sus últimas adquisiciones. Contaba que por el lugar se aparecía un fantasma, era una dama, pero dicha dama no se aparecía a cualquiera, tan sólo se hacía visible a los hombres; su presencia les estaba vedada a las mujeres. Como tantas otras veces, se trataba de una historia de amores desgraciados. Doña Violante, una rica mujer del siglo XV, hija del señor del lugar, estaba prendada de un joven y pobre trovador al servicio de su padre. Se trataba de un amor romántico y desesperado, vivido a escondidas, entre besos, llantos y suspiros, pero tan grande y maravilloso que la jovencísima dama estaba dispuesta a fugarse del hogar que la había visto nacer para vivir junto a su enamorado los avatares de una vida errante y pobre. Preparaban los dos su fuga con mucho sigilo, sin sospechar que doña Brígida, la dueña a cuyo cargo estaba la joven, más sensata que su pupila, había decidido contarle la historia a su señor. Y sucedió el desastre; el castellano montó en cólera, expulsó al trovador del castillo, recluyó a su hija en la torre y dio por zanjado el asunto. 


			A partir de ese día, la vida de doña Violante transcurría entre penas y bordados. Su tez, ya de por sí blanca, se había tornado traslúcida, su mal de amores parecía no tener remedio. Únicamente la música de un laúd y un triste canto al pie de su ventana le prestaban un poco de consuelo. Su amor no la había olvidado. Pasó el tiempo y una noche el laúd dejó de sonar. A ésta le siguieron otras llenas de silencio. Violante comprendió que su trovador había dejado de amarla y en un ataque de desesperación se lanzó al vacío desde la ojiva de la torre. Parece que la bella no ha querido abandonar el lugar de sus amores y por él continúa deambulando, terminó Gonzalo. 


			—¿Y por qué se aparece tan sólo a los hombres? —pregunté yo muy interesada. 


			—Eso no se sabe, pero es así, las personas del pueblo que la han visto son hombres. Ninguna mujer ha tenido esa suerte; bueno, ninguna, no, hay una excepción. —Y se calló. 


			—Por favor, cuenta cuál ha sido —pedimos todos, pero Gonzalo se resistía a continuar su historia, hasta que, por fin, ante tanta insistencia accedió. 


			—Todavía no he empezado las obras de rehabilitación, pero ya tengo allí almacenado parte del material necesario para ellas, y los habitantes del pueblo se dedican a robar todo lo que pueden; menos mal que tengo un amigo legionario y le he contratado como guarda. En este momento en el castillo viven mi amigo, el león y el buitre. 


			—¿Cómo un león y un buitre? —exclamamos asombrados. 


			—Pues sí, y mi amigo se ocupa de darles de comer —contestó, muy parco en explicaciones, antes de continuar—. En el edificio se conservan todavía algunos espacios techados, y en uno de ellos duerme Luis después de hacer sus rondas, como es legionario no necesita comodidades, es más, no usa la cama, duerme colgado de un arnés. 


			Todos nos miramos confusos, pero no preguntamos para no interrumpir el hilo de la historia. 


			—Había ido un día a hacerle una visita, pertrechado de algunas viandas y dispuesto a pasar la noche con él, pero nos encontramos muy solos y decidimos bajar al pueblo en busca de compañía femenina. —Gonzalo se había puesto nervioso y le costaba seguir hablando, pero todos insistimos tanto que, por fin, continuó—. Bueno, pues nos ligamos a unas mozas y las subimos al castillo con la disculpa de enseñarles el león y hacer una visita por el interior. Se dejaron convencer y los cuatro nos las prometimos muy felices. Una de ellas parecía ser gitana: morena de tez, pelo negrísimo y ensortijado, ojos grandes del mismo color, guapa; la otra era más clarita. Estaba sirviéndoles unos vinos cuando a la gitana le entró una especie de desasosiego y me preguntó: «¿Hay alguien más aquí?» «Vamos, niña —la tranquilicé—, aquí sólo estamos nosotros. El león está en su jaula y el buitre en su buitrera.» «Mira que no es así, que siento una presencia extraña, aquí hay alguien más.» La otra también empezaba a ponerse nerviosa, y la noche, que comenzó tan bien, viraba hacia el desastre. «¡Ay, Dios mío!», gritó la gitana poniéndose de pie. «Claro que hay alguien, es una mujer, viene hacia ti, te mira fijamente, parece que no ve a nadie más. Es un fantasma. ¡Santo cielo, estoy viendo un fantasma! Yo me voy ahora mismo.» Se agarró a su amiga y las dos salieron corriendo. No sé cómo llegaron al pueblo. La buena de doña Violante nos estropeó la velada. 


			La historia fue muy celebrada por todos, los amigos aprovecharon para tomarle un poco el pelo por el fracaso amoroso y yo le pregunté si me permitiría visitar el castillo una noche con mi grupo de brujos. Gonzalo me contestó que no había inconveniente, las obras de rehabilitación estaban ya en marcha, había una parte habitable y si queríamos, podíamos pasar la noche allí, él me daría las llaves y el legionario nos dejaría el terreno libre. Eso sí, convenía no despertar al león porque rugiría un poco, y esperar a que hiciera mejor tiempo. 


			—Ahora podéis pasar un frío horrible —dijo. 


			Cuando les conté a mis chicos historia tan surrealista, se pusieron a saltar de alegría; ya no hubo protestas ni disculpas, no querían perderse tamaña aventura. 


			—¡Queremos una de castillos! —gritaban entusiasmados—. Fijemos fecha —decían, activando el calendario del móvil. 


			—Así podréis ejercitar vuestras dotes de radiestesistas. 


			 


			Una dama desdichada 


			 


			Y una tarde de junio salimos en busca de doña Violante. Llevábamos de todo; magnetómetro, péndulos, bola de cristal, varillas Hartmann, vídeo, grabadoras, linternas de minero, baterías de repuesto. El kit completo de mago investigador. Estábamos como Sherlock Holmes, dispuestos a desentrañar misterios, a verificar la existencia de doña Violante. Antes de que cayera la noche instalamos nuestro campamento base en un salón, visitamos al león, saludamos al buitre, que ya había enfilado hacia su cómoda buitrera, e hicimos un recorrido exploratorio por las distintas dependencias transitables. Me llamó la atención una galería abierta a lo que en tiempos debió de ser el patio de armas. La energía de ese espacio era diferente, se notaba un cambio sutil en el aire, que en este lugar era más denso. El giro de los péndulos se invirtió a la entrada de la galería y se mantuvo alterado a lo largo de toda ella. 


			Una vez realizada la exploración y determinados los lugares donde colocaríamos grabadoras, nos instalamos todos en el centro de operaciones. La noche era templada, el cielo estaba cuajado de estrellas y mi grupo guardaba silencio. 


			—Veo que estáis todos preparados, cada uno en vuestro sitio con vuestras linternas y vuestros instrumentos de trabajo —comencé—. Estamos en un lugar desconocido y no sabemos cuáles son las energías que se moverán esta noche. Recordad las indispensables condiciones del mago: querer, saber, osar; lo de callar vendrá a posteriori. Todos estáis en posesión de un poder personal y sabéis conectaros a la fuerza necesaria para acrecentarlo. Todos tenéis un objetivo al que dirigir dicha fuerza, en este caso ver y escuchar lo que el Otro Lado tenga que deciros, y ninguno tiene miedo. Si alguno se siente inseguro no obtendrá ningún resultado. 


			»Como primera medida es necesario un cambio de actitud mental. El hemisferio cerebral izquierdo, el racional y lógico, debe reducir su actividad al mínimo, mientras el derecho, creativo e intuitivo, conectado con el inconsciente, debe aumentar su actividad todo lo posible. Para ello lo mejor es hacer un ejercicio de relajación y de concentración, de modo que os relajaréis profundamente y os concentraréis en la respiración. Una vez aquietada la mente, como no vamos a trazar un círculo mágico, os vais a rodear de una esfera de potente luz blanca que os servirá de protección. Y con la mente en calma, esperaremos acontecimientos. Apagaremos las linternas, pues con la luz de la noche, que nos llega por ventanas y galería, es suficiente de momento. María, tú y yo pegadas a la bola; Cristina y Pilar, atentas al péndulo, y los demás dispuestos a recibir los paquetes de información que os lleguen. 


			El silencio era total y la espera se hacía interminable, aunque al poco rato una especie de luminiscencia apareció en el extremo de la galería. Varios dedos se alzaron para señalarla y ordené silencio con un gesto; la luz se acercaba lentamente y una silueta humana se iba perfilando poco a poco, hasta detenerse frente a Juan, parecía ajena al resto de la concurrencia. María me hacía señas para que me fijara en la bola, y al concentrarme en ella enfoqué la visión y pude percibir con claridad a una mujer muy joven vestida de blanco, situada frente a Juan, parecía verle porque le hablaba. «¿Por qué estáis aquí?» Extrañada al no recibir respuesta, continuó: «No sois Hernán, él es quien debería acudir y no lo hace. Le espero y no viene, no puede haberme olvidado.» Llamé su atención preguntándole en voz alta: «¿Me puedes decir tu nombre?» «¡Ah! No os conozco, pero vos me oís —se sorprendió—. Soy Violante, la hija del señor, y vivo aquí.» «¿Dónde están tus padres?», continué la conversación. «Mis padres están muertos, todos están muertos, pero yo estoy viva, vivo en la torre, el único lugar que reconozco, todo está muy cambiado. Vienen muchos hombres, pero ninguno es Hernán», respondía tozuda una y otra vez. «¿Quieres que te ayude a encontrarlo?» «No pienso moverme de aquí, podría perderme. Él me juró que volvería y volverá», terminó, dando media vuelta y alejándose por la galería. 


			Encendí la linterna y todos hicieron lo mismo. Juan estaba pálido y helado. 


			—¿Por qué me tiene que pasar a mí? —se quejó enfadado. 


			—Tú siempre a la defensiva, ¿no? Pues porque puedes, aunque no quieres —le contesté. 


			Todos habían visto la silueta, Pilar y Cristina habían verificado con el péndulo una gran alteración del campo magnético a su alrededor y Javier había hecho alguna foto. 


			—Levantemos el campo, es tardísimo —les movilicé, pues estaban un poco «pasmaos». Recogimos las grabadoras y demás instrumentos y nos fuimos a terminar la noche en un parador cercano—. Mañana revisaremos grabaciones y fotos. 


			—De eso nada, jefa —exclamó Gela—, lo hacemos antes de irnos a dormir. 


			Y a las tantas de la madrugada, apiñados en mi cuarto, pudimos oír en una grabación una voz femenina llamando: «Hernán, Hernán.» Y en otra, la misma voz sollozante: «No me abandones...» Y pudimos ver en una de las fotos de Javier una leve silueta luminiscente, además de algunos orbs*. 


			Doña Violante regresó a su torre y nosotros, después de un buen desayuno, emprendimos viaje a Madrid. 


			 


			Las psicofonías 


			 


			El lunes, en clase, volvimos a revisar las grabaciones obtenidas en el castillo de manera más sistemática, provistos de cascos y en condiciones más favorables. 


			Descubrimos que, además de las psicofonías oídas la noche anterior, se escuchaban perfectamente otras dos, éstas con voz de hombre, que decían de forma tajante «no llores más» y «no saldrás de aquí», además de una serie de golpes secos y pasos que en ningún momento se habían producido mientras nos encontrábamos en el lugar. Todo muy interesante y sin trampa ni cartón. El castillo estaba situado en un sitio solitario, a él no llegaban los ecos del pueblo cercano, nosotros nos mantuvimos quietos y en silencio y no pudimos contaminar el experimento. 


			Era la primera vez que se enfrentaban a este fenómeno y estaban muy intrigados. 


			—Profe, dada nuestra ignorancia, podrías aportar un poco de luz a nuestra oscuridad —intervino María con mucha guasa. 


			—Está bien, como en esta aventura hemos mezclado la magia con la investigación, os haré un breve resumen del fenómeno. 


			 


			Según la parapsicología, las psicofonías son palabras moduladas casi siempre con un tono metálico, lo que implica un reforzamiento de los tonos agudos, que impresionaban las cintas magnéticas de las antiguas grabadoras y se siguen escuchando en los modernos aparatos digitales, hasta en el audio del vídeo se cuelan. Normalmente son frases cortas, comprensibles, aunque difíciles de descifrar, que en ocasiones son premonitorias y en otras se refieren a acontecimientos desconocidos, quizá relacionados con lo sucedido en el lugar donde se graban. A veces contestan a preguntas, como le sucedía a Sinesio Darnell, que fue un gran investigador. A mí me parece un fenómeno muy misterioso y me impresiona mucho; prefiero escuchar las voces con los oídos o la mente cuando me comunico con alguien del Otro Lado, a riesgo, claro está, de que me tachen de psicótica perdida. 


			Evidentemente, las psicofonías obtenidas la otra noche no cumplen los requisitos científicos, pues no fueron grabadas dentro de una cámara anecoica, o sea, de paredes insonorizadas, que no permite el acceso de ningún tipo de onda sonora o electromagnética, pero nosotros podemos darlas por válidas. 


			Mi teoría personal es que la grabadora, lo mismo que el péndulo o la bola de cristal, no es más que un instrumento que ayuda a canalizar la capacidad del sensitivo. Es como si a través de la conexión con su herramienta, el sensitivo abriera la mente a la comunicación con otra dimensión. Hay personas que tienen mayor sensibilidad al péndulo para expresar su capacidad de videncia y otras la tienen a los aparatitos. 


			Por ejemplo, Clara Tahoces, integrante del equipo de «Milenio 3», graba psicofonías con una facilidad pasmosa; yo le digo que las atrae. El padre Pilón buscaba agua y personas desaparecidas sobre un mapa. Yo prefiero mi bolita, así que en nuestro caso no he debido ser la inductora del fenómeno, habréis sido vosotros. 


			Por cierto, a los ruidos, chasquidos, sonidos varios que no existen en la realidad se les denomina «raps», y a las palabras, voces y músicas, «parafonías». 


			Recuerdo mi primera psicofonía con cierto repelús. Ocurrió en uno de mis primeros viajes a Bélmez con un grupo de compañeros de psicología, buscadores de misterio y fascinados con el espectáculo que encontraron en el cemento de la cocina de la casa. Conseguí que María, la dueña, me permitiera colocar una grabadora sobre el suelo y me dirigí a las voces del Más Allá preguntando: «¿Queréis comunicaros conmigo?» Después de más o menos quince minutos, recogí la grabadora y salimos de la casa. En la misma calle nos dispusimos a comprobar el resultado y pudimos oír que una voz aguda, metálica y desagradable chillaba: «Queremos comunicarnos contigooo...» Cerré el aparato y no quise oír más. En ese momento, Manuel, marido de una compañera, se disparaba a toda carrera calle abajo, hasta llegar a la plaza, donde lo encontramos todavía galopando por ella una y otra vez, presa de un ataque de pánico incontrolable. Cuando pudimos frenarlo gritaba sin parar: «¡Me voy de aquí ahora mismo, me voy de aquí, ni un minuto más!» 


			Parece que no tuve bastante con el experimento del día, y por la noche, una vez en mi habitación del parador de Úbeda, volví a conectar la grabadora y llamé a un amigo muerto en extrañas circunstancias. Su respuesta fue breve, seca, poco amistosa y me dejó literalmente helada: «Déjame en paz.» Apagué el aparato y conseguí dormir, aunque mis sueños no fueron amables. Desde entonces no he vuelto a jugar con las grabadoras. 


			En las investigaciones con el Grupo Hepta hemos conseguido pocas psicofonías interesantes; muchos raps, incluso mimofonías*, como arrastrar de muebles en el piso superior de una casa donde no había nadie ni se movió nada; el ruido de canicas rodando por una escalera, aplausos cuando un niño en la casa terminó de recitar una poesía en el salón, donde nadie aplaudió. Pero pocas frases coherentes. 


			Hubo un caso en el que sí ocurrió algo interesante. Fue en un piso normal de gente normal donde se paseaba el fantasma de una mujer de vida infeliz y un tanto dramática que ella me contaba entre lloros y suspiros desde el Más Allá. Ese edificio había sido construido en los años cincuenta por un arquitecto muy nombrado que se había reservado dos pisos para él. Uno, el sexto, para su familia, y otro, el segundo, para su amante, Paquita. 


			 


			Ella llevaba una vida monótona y más o menos apacible, pues cada dos por tres se encontraba con «la legal» en el ascensor. Señora de muchas ínfulas, me decía. Pasaba los días pendiente de las visitas de su amante, a quien, según ella, adoraba, y estirando todo lo posible el dinero que de él recibía, pues ella no tenía recursos propios. Un buen día, el arquitecto, por supuesto bastante mayor que ella, murió. Y aquí estaba Paquita llorando su dolor, porque ni siquiera pudo despedirse de él. 


			—Me dejó en la miseria —se quejaba—. Menos mal que sabía coser y «me puse de costurera». Y, ¡fíjate!, todavía le tuve que coser a la viuda. 


			 


			—Ese tío era un miserable. —Bea no se pudo contener. 


			—No, era mucho peor, un tal y un cual —añadió uno de los chicos. 


			—Señores, señoras, sobran las palabras malsonantes. Ya se me ocurrieron todas a mí cuando hablaba con Paquita, y, sin embargo, prudentemente me callé. 


			—Y digo yo, ¿por qué no vendió el piso? 


			—Porque no era la propietaria; oficialmente era una inquilina de las de un pequeño alquiler para toda la vida, de los de renta antigua. Nunca lo había pagado, pero ahora lo tenía que hacer. 


			Otra sarta de improperios recibió mis palabras. 


			 


			Bien, Paquita había quedado atada al piso de por vida, sola, desdichada y cosiendo para las vecinas. Me hablaba como si siguiera cosiendo y llevando su mísera vida. Había llegado el momento de la verdad. 


			—Paquita, deja de llorar y presta un poco de atención. ¿Tú sabes que estás muerta? 


			Piedi, instalada frente a mí, cámara en ristre, registraba esta conversación en un vídeo provisto de audio y me hacía gestos para que despachara a Paquita lo antes posible. La difunta no sabía que estaba muerta, seguía aferrada al piso y a la máquina de coser; tuve que darle la noticia, convencerla de que éste no era su sitio, encandilarla con la perspectiva de una visita de su amor y, por fin, conseguir que los dos emprendieran viaje cogidos de la mano. 


			 


			—¡Uf! Menuda vida la de Paquita. ¿Y la psicofonía? —Merlín no la había olvidado. 


			—Ésa vino después. Cuando Piedi al día siguiente visionó la grabación, pudo escuchar muy claramente que cuando yo preguntaba a Paquita: «¿Sabes que estás... muerta?», en el intervalo entre esas dos palabras se cuela una pregunta de ella: «¿Muerta?» Una psicofonía clarísima se había introducido en el vídeo. Preguntas y aclaraciones, el próximo día. 


			—¡Queremos otra aventura, queremos otra aventura, queremos otra aventura! —se despidieron a coro. 


			Tienen el entusiasmo de la infancia, pensé, y cerré la puerta. 


			 


			Los límites del saber 


			 


			—¿Preguntas, aclaraciones, sueños, descubrimientos, ideas? Buenas noches —los recibí. 


			El guirigay inicial fue el de siempre, pero un amable cliente, navarro él, me había traído una campanita cuyo mango era un san Miguel —san Miguel de Aralar—, y la había incorporado a mi instrumental, de modo que la hice sonar y conseguí un minuto de asombro. 


			—Todos a clase; se acabó el recreo y quiero las preguntas por riguroso turno. 


			—¿La magia tiene un peligro? 


			—¿Qué podemos conseguir? 


			—¿Qué es parapsicología y dónde empieza la magia? 


			—He tenido un sueño extraño. 


			Intenté empezar, pero todavía una voz disidente se atrevió a comentar: 


			—Retrocedemos en el tiempo, ahora vamos a funcionar a toque de campana, como en el cole. 


			 


			—Lo de retroceder en el tiempo no está mal pensado, en la magia el tiempo no existe, el mago se sale de la dimensión temporal. Todo está ahí, todo es presente. La percepción del tiempo se distorsiona, es diferente, hasta que el tiempo desaparece. 


			—¿Cuánto tiempo crees que transcurrió en el castillo entre nuestra concentración y la aparición de Violante? 


			—Muchísimo. 


			—Pues lo comprobé y fueron diez minutos. ¿Y cuánto crees que duró la conversación con la dama? 


			—Fue muy larga —respondió. 


			—Te equivocas; más o menos treinta minutos. La sensación temporal es subjetiva. He tenido sesiones muy largas y me he enterado al recuperar mi estado de vigilia. Recuerda: entras en un lugar que no es un lugar / y en un tiempo que no es tiempo. 


			»Bien. ¿Existe un riesgo? Cuando te adentras por primera vez en un campo desconocido, siempre existe un riesgo. Cuando yo empecé las prácticas de química en la facultad, tuve algún percance que otro, pero cuando, a base de aprender, adquirí más conocimiento, los percances dejaron de producirse. ¿Alguien ha visto una vieja película de Disney? Fantasía, se llama. Mickey Mouse, que es un aprendiz de brujo, se cree tan sabio como su maestro y desencadena el caos. Ése es el mayor peligro. No tener una noción clara de los propios límites. No saber hasta dónde se sabe. Y como me encantan las parábolas, os voy a poner un ejemplo. 


			 


			Julia era una alumna de tarot muy aventajada, tenía unas dotes de videncia magníficas, era un estupendo canal energético, además de ser muy inteligente, pero también era en extremo impaciente. Quería quemar etapas, deseaba saberlo todo ya. Era ambiciosa y poco humilde, y esas características suyas me preocupaban. El poder le interesaba demasiado. Lectora empedernida de libros de ocultismo: Papus, Éliphas Lévi, Stanislas de Guaita y todos los grimorios que caían en sus manos. Comentaba de pasada que hacía pequeños experimentos por su cuenta y que le funcionaban muy bien, pero yo no entraba al trapo. Pretendía que se centrara en el tarot, que siguiera un camino ordenado y no buscara atajos. Todo se andará, Julia, le decía una y otra vez, pero el tarot dejó de interesarle, y sin dar explicaciones abandonó las clases. La verdad es que el grupo no la echó de menos, era un elemento perturbador. El resto seguimos estudiando y aprendiendo en muy buena armonía, sin tener noticias de ella. 


			A los dos meses, más o menos, soñé con Julia, estaba enferma, pálida, demacrada, a esa chica le pasaba algo. En el sueño me llamaba, me decía, ven, por favor. 


			A la mañana siguiente me puse en contacto con ella. 


			—Paloma, por fin me has oído. —Su voz sonaba muy angustiada. 


			—Te he oído y te he visto. ¿En qué lío te has metido? 


			—No te lo puedo contar por teléfono, me gustaría verte. 


			Le prometí que iría a visitarla y así lo hice. No había terminado de abrirme la puerta cuando un libro venido de no sé dónde voló por los aires y cayó a sus pies. 


			—Ahora te dedicas a organizar poltergeist —la saludé. 


			—Pasa y te lo cuento, si es que nos dejan. 


			Pasamos al salón, donde nada estaba quieto, cuando no se movían los cuadros, lo hacía la mesa, y si ésta se paraba una silla recorría la habitación. 


			—Si no eres tú quien monta todo esto, debes de tener un inquilino del Más Allá muy enfadado contigo. 


			Julia se echó a llorar. 


			—Estoy desesperada, Paloma, mi casa es un infierno, él no me deja vivir. 


			—Tranquilízate y cuéntamelo todo desde el principio. ¿Quién es él? 


			Se sirvió un vaso de agua, que, por cierto, apareció a su lado, y comenzó. 


			—Cada día estaba más obsesionada con la magia, con el ocultismo, últimamente estaba leyendo a Crowley, deseaba tener sus poderes, invocar como él a los espíritus, y una noche tracé un círculo mágico a mi alrededor y le llamé, quería que me enseñara. Se presentó ante mí y sentí un miedo horroroso. Sus ojos eran aterradores, su expresión era malévola. 


			—¿Por qué no se te ocurrió invocar al ángel de la guarda? —le pregunté bastante enfadada. 


			—Él sí que estaba enfadado, se burló de mí, me llamó idiota, ignorante, vanidosa. Me llamó de todo y me dijo que si quería aprender, tendría que aguantarle, porque pensaba quedarse. Y se ha quedado —terminó entre sollozos—. Llevo quince días en esta situación y creo que me voy a suicidar. 


			—No digas tonterías, niña, intentaremos deshacer este entuerto. Querías enfrentarte a un mago negro y ni siquiera sabes trazar correctamente un círculo mágico. Y para colmo, lo primero que hiciste fue tenerle miedo. ¿Todavía no sabes que al temerle le cedes el poder a él? ¡Cómo lo vas a saber si nadie te lo ha enseñado! 


			—Pero yo creía que lo sabía. 


			—Pues a las pruebas me remito. —Después del numerito que había montado, no estaba dispuesta a tratarla con contemplaciones. 


			En el salón, los objetos seguían moviéndose pero menos, hice sitio en el centro y tracé a nuestro alrededor un círculo mágico como es debido. 


			—Tú te colocas detrás de mí y, pase lo que pase, ni hablas ni te mueves. ¿Has entendido? Aleister Crowley, si estás aquí preséntate ante mí —ordené de forma clara y tajante, y fuera del círculo se fue perfilando una silueta. 


			—¿Tú quién eres? —preguntó.  


			—Alguien con poder. 


			—Eso ya lo veremos —respondió, intentando romper el círculo. Su silueta crecía por momentos, intentaba aterrorizarme, pero yo no estaba por la labor. Había pasado mucho tiempo desde mi enfrentamiento con aquel chamán negro, era consciente de mis límites y sabía con quién podía enfrentarme.* Conocía muy bien la historia de este mago y sus servidumbres. 


			—Vas a abandonar esta casa inmediatamente. 


			—¿Por qué he de hacerlo? 


			—Porque yo te lo ordeno. 


			—Qué graciosa eres —se reía—. Yo tengo más poder que tú. 


			—Puede que así sea, pero yo soy un mero canal de energía cósmica, la tengo a mi disposición, cosa que tú no supiste hacer. Te quedaste más abajo. 


			«No es cierto, no es cierto», gritaba, mientras su silueta empequeñecía, pero nos faltaba la traca final. Toda la casa se puso en movimiento para, enseguida, detenerse bruscamente. Rompí el círculo, Julia estaba lívida, había pasado un miedo horroroso. Me había ganado un jaibolito, así que le pedí un whisky. 


			 


			—Compañeros, supongo que todos habéis descubierto la moraleja de esta historia. 


			—Paciencia, humildad, disciplina, constancia —corearon. 


			—Seguimos ascendiendo, jefa, ahora somos compañeros —añadió Adela. 


			—En magia los atajos suelen ser peligrosos —me despedí. 
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			UN REGALO DEL UNIVERSO 


			 


			Cumpleaños feliz 


			 


			Ya estábamos en primavera, hacía buen tiempo y apetecía salir de Madrid. No nos vendría mal un jugoso caso en algún lugar del mapa para airearnos un poco, pero el horizonte se mantenía despejado. El universo proveerá, decía yo, y como es generoso, por mano de Esperanza, nos regaló una fiesta de cumpleaños con excursión incluida que dio mucho de sí. 


			Mi amiga y alumna Esperanza, natural de un pequeño pueblo de las estribaciones de los Picos de Europa, decidió celebrar su cambio de década con una gran fiesta en su tierra. Convocó a sus muchos amigos, y un fin de semana de principios de junio, unas cincuenta personas nos distribuimos por las casas rurales de las cercanías dispuestas a celebrar su cumpleaños por todo lo alto. 


			Ella había elaborado un programa de festejos. Uno de los eventos consistía en una inmensa paella de hermandad en una hermosa pradera próxima al pueblo. Amaneció un día luminoso y bastante templado. Los del lugar afirmaban que ya había llegado el verano, aunque yo opinara que con llamarlo primavera bastaba. Desde media mañana, el experto en arroces se afanó laborioso en preparar el fuego, se jugaba su fama como cocinero, pero un frío viento del norte empezó a soplar fuerte e insistente. Sus rachas desordenaban las llamas. El calor del fuego no era uniforme y se mascaba el desastre. Los elementos, por lo menos el aire, no estaban a favor. 


			 


			Me encontraba todavía recogiendo la loza del desayuno cuando en la casa irrumpió Esperanza rodeada de la plana mayor de la organización. 


			—«Jefa», tienes que hacer algo, el viento es demasiado fuerte, Toño dice que trabajar así es imposible, nos vamos a quedar sin comer. —Esperanza estaba verdaderamente desolada. 


			—¿Qué quieres que haga, hija? La naturaleza tiene estos inconvenientes. 


			—¿Qué es lo que quiero? Que pares el viento. 


			Me eché a reír. 


			—¿Crees que puedo hacer eso, que el aire me va a obedecer? 


			—Eres bruja, ¿no? Pues para el viento. 


			Sus palabras eran un reto. El reto del alumno al profesor. ¿No dices que sabes? Pues demuéstralo. No me quedaba más remedio que intentarlo. Inmediatamente me puse en marcha y me dirigí a la pradera, adonde todavía no había llegado el grueso de la expedición. 


			—Esperanza, no sé lo que podré hacer. Soy bruja hasta cierto punto, no soy la Bruja —le dije. 


			—Haz todo lo que sepas, jefa. 


			Recorrí el lugar, hablé con el viento, que no me hacía ni caso y soplaba y soplaba. No lo estaba haciendo bien, yo era una entidad hablando con otra entidad diferente. Ella tenía poder sobre mí y me tomaba el pelo. Debía incorporar su esencia. Dejé de pensar y de repente sentí que una energía diferente me penetraba y empecé a hacer gestos apaciguadores con los brazos mientras entonaba un soniquete. La intensidad de las rachas fue bajando poco a poco, y, aunque no amainaron del todo, fueron disminuyendo su agresividad. Cuando comprendí que no podía hacer nada más, detuve mis paseos y mis gestos y callé. En ese momento me di cuenta de que al viento le había cantado una viaja nana. ¿Había dormido al viento? No del todo, pues sus pequeñas rachas daban de vez en cuando señales de vigilia. Toño no entendía nada, ponía cara de querer preguntar, pero Esperanza estaba al quite y le empujó diciendo: «Vamos, tú a lo tuyo, que es tarde.» 


			Los grupos acudían por el sendero, el fuego ya se había ordenado, Toño se ocupaba en darnos de comer y el vino estaba buenísimo. La paella tuvo mucho éxito, y finalizado el ágape, cada cual se dedicó a lo que más le apetecía: sestear, conversar, pasear. Las rachitas de viento continuaban dando muestras de su poder, pero sin desmadrarse. Hacia las seis y media de la tarde me despedí de la concurrencia dispuesta a bajar al pueblo y descansar un rato. El programa decía que a las nueve nos reuniríamos todos en casa de Esperanza para tarta, velas y baile. El «equipo de brujos» acudiría a las ocho para preparar la sorpresa final y la entrega de regalos. Estaba cansada y necesitaba un rato de silencio. Me dirigía hacia el camino cuando de un grupo se desgajó el escéptico de turno y me espetó: 


			—Así que eres tú la que dice haber parado el viento, pues mira, todavía queda. 


			—Que yo sepa no he hablado de ese tema, pero si quieres viento, ahí lo tienes, manéjalo. —Y le hice un gesto con la mano derecha, como encerrando en mi puño al viento y lanzándoselo a él a la cara extendiendo el brazo y abriendo la mano. Y me fui. 


			Cuál no fue mi sorpresa cuando a las ocho llegué a la casa de la fiesta y en su pequeño jardín me encontré a toda la troupe. Esperanza me llevó aparte y me contó lo sucedido. Cuando me fui, el escéptico en cuestión empezó a hablar con cierta conmiseración del «grupo de brujos», hasta que a los pocos minutos se levantó tal ventarrón del norte que tuvieron que abandonar el campamento a la carrera. Y, claro, el intelectual racionalista se había convertido en culpable. 


			—No, Esperanza —le dije—, el culpable es quien ha divulgado la historia. Uno de los requisitos imprescindibles del mago es «callar». —La dejé muy pensativa y me fui a preparar los canapés y la sorpresa. 


			Todos sabemos desde pequeños que en esos antiguos y fabulosos reinos, tan reales cada vez que la abuela decía las palabras mágicas «érase una vez», cuando nacía un príncipe o princesa, en torno a su cuna se reunían todas las hadas para ofrecerle sus presentes. El cumpleaños es un nuevo nacimiento; después de su viaje anual a través del Zodíaco, el sol retorna al signo del protagonista para dar comienzo a un nuevo ciclo. Esperanza, renacida, merecía un ritual de bienvenida. 


			Después de soplar las velas y partir la tarta, los brujos «secuestramos» a la recién nacida para vestirla con las galas correspondientes al acontecimiento. Un faldón cuajado de puntillas, un gorrito de encaje y un enorme chupete. Improvisamos una cuna y en ella la instalamos con gran solemnidad, al son de una música de clarines y trompetas. En una mesita próxima a la cuna se colocaron una gran vela blanca, la Vela Maestra, representante del fuego; una varilla de incienso, símbolo del aire; una copa con agua y un platito con sal, la tierra. A su alrededor, formando un círculo, se situó la concurrencia sosteniendo cada componente una vela blanca. Los asistentes estaban muy intrigados, no sabían muy bien de qué iba esta performance. Algunos, muy reacios a participar, no se atrevían a negarse, pero con bromitas y risas criticaban estas tonterías. Pedí un poco de silencio y me dispuse a explicarles el objetivo del ritual. 


			—Todos los que estamos aquí somos amigos de Esperanza y la queremos, todos le deseamos lo mejor, no como una frase hecha sino de corazón. La fuerza del deseo es muy grande, y si éste es auténtico puede hacerse realidad. Lo único que debéis hacer es acercaros a ella, encender vuestra vela con la vela que Gela, directora del acto, encenderá ahora y verbalizar el don que queréis ofrecerle para enriquecer su vida: suerte, éxito, felicidad... Vosotros, que la conocéis, sabréis cada uno lo que necesita. Podéis hacerlo en voz alta o susurrárselo al oído. Una vez hecho esto, volvéis a vuestro sitio y mantenéis la vela encendida hasta que Gela apague la Vela Maestra, o sea, la situada en la mesita, entonces hacéis lo mismo con la vuestra, sin soplar, ya sabéis, a la antigua usanza, un poquito de saliva entre los dedos y, ¡chas!, ya está. Por supuesto, si a alguien esto le parece una tontería puede limitarse a ser espectador. 


			Una vez dicho esto, Gela encendió la Vela Maestra con unas cerillas de madera, prendió la suya en su llama y fue la primera en ofrecer su presente a la princesa nacida. El resto fue haciendo lo propio, unos en voz alta, otros en privado. Cuando Gela dio por terminado el rito y se apagaron las velas, todos brindamos por el nuevo año solar de nuestra amiga. Se deshizo el círculo y empezó el baile. Los «brujos» habíamos cumplido nuestro cometido. 


			A lo largo de la noche, muchos amigos se acercaron a mí llenos de preguntas. 


			—Oye, ¿esto es un juego, o funciona de verdad, o simplemente es una tontería? —añadió el escéptico, que por muy incrédulo que fuera escuchaba con mucho interés. Parece que la experiencia del viento le había dejado un tanto sorprendido. 


			En vista del éxito, les expliqué que la fuerza del pensamiento y el deseo es muy grande, y cuando se concentra y se enfoca hacia un objetivo se puede conseguir. 


			—En cualquier caso, cada uno lo puede tomar como quiera, como un bonito juego de salón o como algo más serio. 


			—¿Lo podemos hacer nosotros? —preguntó una joven con unos magníficos ojos de bruja. 


			—Naturalmente, pedidle a Gela que os mande el ritual por mail. 


			Con estas palabras di por finalizada una jornada muy larga y muy intensa y me fui a dormir. 


			 


			Una visita sorprendente 


			 


			Caí en la cama como un leño, me dormí de inmediato con un sueño profundo, pero al poco tiempo me desperté muerta de frío y a punto estuve de gritar. Flotando en mi cuarto estaba André, aunque su cuerpo era mucho más sutil, un poco transparente, su cara era inconfundible y sus ojos brillaban en la oscuridad. 


			—André, ¿qué haces aquí, te has muerto? —Tenía una bola de angustia en el estómago, un miedo terrible a que estuviera en el Más Allá. En mi mente oí el sonido de su risa. 


			—No, Paloma, no, todavía no ha llegado la hora de irme, me quedan algunos años, tan sólo he venido a hacerte una visita, hace mucho que no sé nada de ti. 


			Cierto, desde que se había trasladado a vivir en una cueva de la Alpujarra y venía muy poco a Madrid, nuestros encuentros se habían espaciado mucho. 


			—Menos mal que he puesto el GPS y he podido llegar a este rincón, muy hermoso, sin duda. Cuéntame. 


			Le relaté muy excitada el episodio del viento, mientras oía su risa, le describí la emoción que sentí cuando comprobé que el viento amainaba y cómo yo misma me sentía viento. 


			—Vaya, vaya, parece que la bruja va entendiendo cosas y empieza a hacer sus pinitos. ¡Ya era hora! 


			—André, no seas cruel —le respondí—. Don Diego me ayudó a desarrollar «la visión», mi capacidad innata más despierta, y me enseñó a defenderme con la magia, pero nunca había trabajado como ayer. 


			—Pues ya sabes cómo puedes hacerlo. No seas pánfila. Ahora me voy porque va a amanecer, y si Daniela se despierta y me ve tumbado en la cama y bastante frío, sí va a creer que me he muerto. ¡Ja, ja, ja! —Antes de salir por la ventana cerrada, añadió—: Y si no puedes venir a verme «en cuerpo presente», hazlo en cuerpo astral, tírame de los pies y sabré que eres tú. —Y con una última carcajada se esfumó. 


			Como es natural, ya no pude pegar ojo. En vez de dormir contemplé un magnífico amanecer en la montaña. Apuntaba un día radiante, el sol renacía esplendoroso después de su viaje al inframundo, y yo aproveché para capturar su energía e inundar mi cuerpo con ella. Falta me hacía, después de una noche prácticamente en vela. 


			Después de desayunar opíparamente, y antes de irnos a tomar el aperitivo, convoqué al «grupo de brujos» a una reunión. Acudieron todos obedientes, con cara de sueño y gafas de sol, comúnmente llamadas «tapalitros» —por lo menos por mi pandilla de verano de cuando era joven—, muy útiles para la mañana siguiente a una noche larga. Una vez instalados en el salón de la casa, comencé: 


			—Bien, chicos, necesitamos hacer trabajos de campo diferentes a descubrir fantasmas, así que he tomado una decisión: el fin de semana de San Juan nos vamos de viaje. En Castilla la Vieja se levanta una ermita templaria en un lugar mágico, perfecto para celebrar el solsticio. Si os apetece llevamos tiendas de campaña y pasamos la noche allí, si no estáis por la labor, cerca hay un pueblo donde nos darán cobijo. No admito deserciones. 


			—Vaya carácter, maestra —comentó una. 


			—A mí me viene fatal —añadió la otra. Y así continuaron los comentarios hasta que me cansé de escucharlos y puse orden. 


			—Si queréis ser brujos, como parece, tenéis que trabajar duro. Y lo dicho, no admito deserciones. 


			—¡Cómo se ha levantado la «jefa»! —añadió alguien. 


			—Con una gran falta de sueño —contesté. Y les conté con todo detalle la visita nocturna de André. Les debió de impresionar bastante, porque fueron capaces de guardar silencio—. Mañana es lunes y hay clase; hablaremos del asunto con tranquilidad. 


			Me levanté del asiento y nos dispusimos a cerrar las maletas y despedirnos de todos con un rico «aperitivo ilustrado» antes de partir hacia Madrid. 


			A las 20.30 del lunes aparecieron en casa todos a una, con una puntualidad británica sorprendente. 


			—Vaya, os ha cambiado el metabolismo —los recibí sonriente. Lo del cambio de metabolismo es una frase utilizada por mí cuando observo en una persona un cambio repentino de su conducta habitual. A Fulanito le ha cambiado el metabolismo, suelo comentar. 


			El grupo es estupendo, pero padece una impuntualidad crónica; tampoco es muy disciplinado. ¡Qué le vamos a hacer! 


			Cuando conseguí acallar sus voces, tomé la palabra: 


			—Después de mucho meditar, he llegado a la conclusión de que no podemos desaprovechar la gran energía que el solsticio de verano pone a nuestra disposición, si la sabemos canalizar podremos aumentar nuestro poder y aprender a controlarlo. Para ello debemos encontrar un lugar propicio a la manifestación de esa energía. Conozco un sitio así y deseo llevaros a él. Hasta ahora hemos estado muy centrados en potenciar la capacidad de «ver», pero creo que ha llegado el momento de abrirse a otras posibilidades. No me parece demasiado pedir que os regaléis un fin de semana para desconectar de la realidad cotidiana y poder adentraros en otras realidades. He elaborado el programa de actividades, aunque no pienso revelarlo; quiero que lleguéis al lugar con la mente libre de ideas preconcebidas. Ninguno lo conocéis y pretendo que no busquéis pistas en Internet. Y como me parece que la idea de acampar no os convence demasiado, tenemos reservada una casa rural en el pueblo más cercano. 


			—Qué seria se ha puesto la Bruja Mayor —susurró Gela al oído de Merlín, para recibir de inmediato una colleja simbólica. Mi discurso tuvo éxito, porque ninguno se atrevió a escaquearse. 


			 


			Un astral inesperado 


			 


			La visita inmaterial de André en aquellas montañas me dejó perpleja. Nunca hasta ese día había tenido una comunicación tan real y tan fluida con un visitante en esas condiciones. Bien es verdad que en mis viajes me había comunicado con personas vivas que compartían conmigo ese nivel de realidad, pero hablar con uno de ellos desde un estado de vigilia, eso no me había ocurrido nunca y me dejó muy impresionada. No lo volví a vivir hasta que años después, en un viaje de investigación del Grupo Hepta, sucedió lo inesperado. 


			Nos encontrábamos en el Museo de Ciencias Naturales de una pequeña ciudad de Córdoba. Parece ser que un antiguo ordenanza del lugar, que había legado su esqueleto a la institución, se paseaba por las galerías y asustaba a los asistentes. 


			En vista de lo cual, las autoridades competentes nos permitieron la entrada, y ahí aterrizó el equipo con sus aparatos de medición de campos magnéticos y de diferencias de temperatura, con sus sensores de sonido y demás parafernalia física, y con Aldo y mi bola de cristal como herramientas complementarias. Nos instalamos en la magnífica biblioteca del museo y Aldo y yo nos dispusimos a trabajar. 


			Debo aclarar que ese edificio, desde el siglo XVII, fue residencia de estudiantes y centro de enseñanza, hasta devenir en museo y lugar de actividades culturales. Siempre poblado de jóvenes. 


			En mi bola apareció un guapo jovencito de pelo negro liso, peinado con una pequeña melena sobre las orejas, delgado, frágil y muy angustiado. Estaba yo intentando situarlo en el tiempo, después de conseguir su nombre, Álvaro, cuando Aldo, que permanecía en un estado de trance, pero sin sintonizar con el muchacho, se despertó de golpe y exclamó: 


			—Dónde estoy, qué es este sitio, dónde estoy, no conozco el lugar. 


			Yo no entendía nada, había perdido a Álvaro subiendo unas escaleras y me encontraba de repente con un chico joven, más bien pelirrojo, de ojos azules y con una cara de miedo tremenda que repetía sin cesar: «Dónde estoy, qué hago aquí, no conozco este lugar.» Si él estaba desconcertado, yo no lo estaba menos, de modo que intenté reconducir la conversación. 


			—¿Cómo te llamas? —le pregunté, y con un perfecto acento inglés me contestó: 


			—Marc Gordon. 


			—Dime entonces, ¿qué haces aquí, si deberías estar en Oxford? 


			—No lo sé, no sé dónde estoy, porque estoy en Granada, yo estaba en Granada cuando me metí en la cama. 


			—Dime, Marc, ¿en qué año estás? 


			—En 2014. 


			Entonces se me hizo la luz. Este chico no venía del Otro Lado, había volado en un viaje astral inconsciente y aterrizado en el museo sin saber por qué. 


			—Bueno, Marc, vuelve a tu cama en Granada, estás durmiendo, no te preocupes, mañana recordarás todo esto como un sueño muy raro. Anda, vete a seguir durmiendo. 


			Y el chico desapareció. La verdad es que la irrupción de Marc había interrumpido la conexión con Álvaro, pero para mí fue muy importante. La comunicación entre un ser consciente y una conciencia astral es posible. 


			Aldo volvió a sumirse en su estado de ensoñación y yo retorné a mi bola con la esperanza de recuperar a Alvarito. Su presencia me había conmovido, su belleza, su ambigüedad, su aspecto frágil de poeta romántico me intrigaban. Quería encontrarlo, saber más de él, conocer los motivos de su angustia, ayudarle si podía. Y por fin lo encontré, había llegado al piso superior y abría impaciente la puerta de una habitación. 


			Desmadejado en una cama yacía otro joven, parecía inconsciente, y Álvaro se abalanzó sobre él, intentaba incorporarlo, hacerle volver en sí, susurraba un nombre que yo no entendía. Álvaro lloraba desconsolado y a mí se me iba formando una bola de angustia en el corazón. 


			En la habitación había un intenso olor a éter etílico; conocía bien este olor por mi trabajo en laboratorio. 


			—Aquí huele a éter que apesta —exclamé. Y, en efecto, caído en el suelo había un frasco de cristal—. Este chico ha estado inhalando éter y se ha pasado. Pobrecillo. ¿Qué penas tendría? ¿Qué graves motivos le habrán llevado a quitarse la vida? 


			Estaba dispuesta a averiguarlo cuando Aldo salió de su letargo y el padre Francisco irrumpió en la escena de forma un tanto abrupta. No me gustó la interrupción. Necesitaba saber más de la historia de esos dos muchachos, pero Álvaro había desaparecido. 


			—¡Ayuda, vengo a que me ayudes! —vociferó Aldo, que siempre habla bajito. 


			En mi bola se perfiló la figura de un sacerdote gordo, seboso y de aspecto un poco sucio que volvió a vociferar: 


			—Necesito ayuda, he hecho cosas muy malas a los chicos. Tengo manchas en el pecho. 


			—Vamos a ver, padre Francisco, cálmate un poco. ¿Esas manchas son de sangre? 


			—No, no, no son de sangre, las tengo en el corazón, son manchas de pecado. 


			—Pues pide perdón. Los chicos te perdonarán. 


			El padre Francisco se quedó pensativo y cambió de conversación. 


			—¿No te doy asco? 


			—Hombre, no es que seas un adonis, la verdad, pero tampoco es para tanto—. Intenté centrar la conversación y le pregunté sin más preámbulos—: ¿Crees en Dios? 


			Su respuesta fue demoledora: 


			—Me da miedo Dios. 


			En ese momento me crecí y le solté un discurso inspirado, digno de un púlpito, sobre Dios, la misericordia, el amor y el perdón. Alguien más sabio que yo me lo debió de soplar. Cuando terminé, le oí decir: 


			—Me has convencido, seguiré mi camino. 


			—Pues antes de seguirlo, pide perdón. 


			Y todos pudimos escuchar al padre Francisco que por boca de Aldo gritaba cada vez más alto: «Perdón, perdón, perdón», mientras se alejaba lentamente. 


			Cuando el desagradable cura desapareció, Aldo y yo regresamos a nuestro estado de vigilia con el ánimo bastante perturbado. Mientras, José Luis comprobaba que el campo magnético había vuelto a la normalidad y el resto de los asistentes comentaban lo sucedido. ¿Qué relación unía a los dos jóvenes, amistad o amor? Las actividades del cura todos las imaginábamos, aunque nadie se atrevió a expresar sus sospechas en voz alta. 


			Como casi siempre, la madrugada se nos había echado encima y nos ocupamos de levantar el campamento a toda prisa y acortar las despedidas todo lo posible. Me fui a dormir con la frustración de no haber podido cerrar la historia del chico guapo y triste. 


			Al día siguiente nos esperaba una agradable sorpresa. Los amigos del programa de televisión «Córdoba misteriosa» que nos habían abierto las puertas del museo aparecieron con una hoja del archivo de la institución presidida por el retrato de un orondo sacerdote de cara grasienta y doble papada. Padre Francisco, ordenado sacerdote en la Casa en 18... 


			—Es él —exclamamos Aldo y yo a coro. De Álvaro no habían encontrado nada. 


			El viaje a Córdoba y provincia fue un éxito, regresamos a Madrid con la exultante sensación del deber cumplido y un buen botín en las alforjas, aunque yo seguí con el comecome de Alvarito. 


			—Mira que si a tu edad te has enamorado de un jovenzuelo de otros tiempos —me dije a mí misma con cierta guasa—. Lo que te faltaba, un amor interdimensional a estas alturas. 
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			UNA AVENTURA MUY ENRIQUECEDORA 


			 


			Un viaje al solsticio 


			 


			El viernes, una vez cumplido el horario laboral, un grupo de once personas con ánimo aventurero salía de Madrid rumbo al norte. Teníamos tres horas de viaje por delante, pero las expectativas puestas en la excursión mantenían al personal muy despierto. Yo tenía cierto subidón de adrenalina, pues pensaba que mi insensatez congénita me había llevado, una vez más, a embarcar a diez personas en una aventura sin saber a ciencia cierta cuál sería el resultado. Bien es verdad que la noche anterior, instalada frente a mi bola de cristal, había visualizado el desarrollo de los acontecimientos sin percibir mayores consecuencias. Pilar resbalaría al subir unas peñas, el pendulito de Cristina se iría río abajo, a Merlín le picaría una avispa, pero no parecía que nadie fuera a tener un ataque de nervios ni a sufrir un grave accidente. Por si acaso, en mi mochila llevaba un pequeño botiquín de primeros auxilios. 


			Una vez llegados a nuestro destino, una vieja casa situada a las afueras del pueblo, nos repartimos por las habitaciones, y después de cenar, instalados con unas copas frente al fuego de una gran chimenea, pues la noche era fresca, me dispuse a desvelarles el programa del día siguiente. 


			—Mañana entra el sol en el signo de Cáncer, es el día de su máximo poder, en esa fecha inicia su viaje descendente hasta el solsticio de invierno, cuando emprende su ascenso por el cielo. Todas las civilizaciones han rendido culto al sol en estas fechas, nosotros vamos a hacer lo mismo, celebraremos un ritual de Fuego y Agua, pero también de Tierra y Aire. En el lugar al que nos dirigiremos están los cuatro elementos muy bien representados. Vamos a identificarnos con ellos, a aprender a incorporar su poder para aumentar el nuestro. Ya sabéis lo suficiente para hacerlo. Antes de irnos a dormir vamos a hacer un rato de silencio interior, a parar la mente y contemplar el baile de las salamandras en el fuego de la chimenea. Esas pequeñas salamandras ígneas, el alma del fuego, su esencia. 


			Después de un rato de «hipnosis», nos fuimos todos a soñar con salamandras. Era muy tarde, de modo que advertí: 


			—Mañana no madrugaremos, en la casa nos dan de desayunar, así que la expedición saldrá a las once. Buenas noches a todos: dormid mucho y muy deprisa. 


			Durante el desayuno les pregunté si recordaban sus sueños. ¡Qué curioso!: en todos estaba presente el Fuego. 


			—Empezamos bien —les dije—, el Fuego os ha aceptado. 


			Después de meternos entre pecho y espalda unas hermosas tostadas de pan de pueblo con aceite y unos bollos riquísimos, estábamos dispuestos a todo. 


			El lugar al que llegamos les sorprendió por su belleza. En una especie de anfiteatro rodeado de montañas se erguía la ermita románica al borde de un pequeño río, y en la orilla opuesta una gran cueva abría su boca invitándonos a entrar. Algunos grupos de gente se desparramaban por el paisaje, pero eran pocos y tranquilos. 


			—¿Por dónde empezamos, maestra? —gritó Lucía. 


			—Un momento, aprendices, tened presente que a partir de ahora no quiero oír una sola frase que empiece por: pienso que, creo que, entiendo que... Aquí hemos venido a sentir, con los cinco sentidos de siempre y algunos más; ya entenderemos después. Olvidad por unas horas que somos racionales, en cambio recordad que también somos intuitivos y creativos. Dejad fluir vuestra intuición, poned en marcha vuestra capacidad de percibir el mundo sutil, la energía pura. Estamos en un magnífico lugar de poder; en el centro del cual los templarios, que sabían, edificaron el templo, un lugar sagrado. Lo primero que vamos a hacer es bajar hasta él y descubrir los mensajes que esconden sus piedras. 


			Cuando llegamos al pórtico, cerrado a cal y canto, les pedí que observaran los canecillos que coronaban la entrada, y ahí se produjo el primer asombro: algunas de las pequeñas esculturas representaban arcanos del tarot. Entre exclamaciones de sorpresa y entusiasmo di por terminada la exploración de la ermita. 


			—El tarot encierra claves de las enseñanzas herméticas. Ya lo sabéis. Ahora vamos a subir a un montecillo. 


			—¿Montecillo? Pero si es una montaña. Profe, nos maltratas. 


			—Me temo que os merecéis un capón colectivo. A trepar. 


			Y ahí fue cuando Pilar se resbaló y rodó un pequeño trecho, sin daños apreciables. Llegamos a la pequeña meseta que coronaba la terrible montaña un poco sudorosos, pero felices. La atmósfera era limpia y transparente. 


			—Ahora tenéis que encontrar vuestro asiento. 


			Me miraron con cara de no entender nada, pero no añadí más. En vista de lo cual empezaron a caminar entre las pequeñas rocas que sembraban la planicie hasta encontrar cada uno la suya. 


			—Bien, veo que habéis encontrado vuestro sitio —aprobé, contenta—. ¿Cómo lo habéis hecho? 


			—No lo sé, a mí la piedra me ha llamado. 


			—Yo he tropezado con ella. 


			—A mí me ha olido muy bien, hay tomillo a su alrededor. 


			Y así sucesivamente. 


			—¿Alguno ha pensado antes de elegirla algo así como ésta parece cómoda, está bien situada, etc.? 


			—Yo —contestó Bea, la más racional. 


			—¿Y qué ha pasado? 


			—Que era incomodísima y me he tenido que cambiar. 


			—¿Y de qué manera has encontrado la tuya? 


			—Ya la había visto antes y no me había gustado nada, pero al mirarla de nuevo, no sé, he tenido una sensación rara, me he sentado sin pensar y es comodísima. 


			—Moraleja: sentir, no pensar. Ahora vais a mirar el aire que nos rodea, pero mirar para ver. Tranquilos, relajados, estáis cómodos y tenemos tiempo. 


			También yo me senté en mi piedra y cerré los ojos, respirando grandes bocanadas de aire. A través de mis párpados veía sus destellos plateados; transcurrió un tiempo de silencio hasta que... 


			—El aire está lleno de chispitas plateadas. 


			—¡Sí, sí, cómo bailan! Yo también las veo. 


			Muy bien, muy bien, pues coméoslas, bebedlas, absorbedlas, llenad vuestros pulmones con ellas. Es el mana o el prana, como queráis llamarlo, energía a nuestra disposición. 


			Después de empacharse de mana, mis aprendices estaban exultantes. Querían más. Hasta Bea estaba un poco impresionada, porque había sido capaz de verlo y bebérselo sin rechistar. 


			—Pasemos a la segunda lección. Ya sabemos que la energía del sol es la fuerza más poderosa a nuestra disposición. Volved a vuestras piedras, os voy a enseñar a respirar de la manera que mi chamán me enseñó a mí para capturar el máximo de energía y saber utilizarla. Ya os he explicado la técnica adecuada para la respiración y ahora vamos a practicarla. 


			Llevamos a cabo el ejercicio,* y al finalizar, todos se pusieron de pie. Tuve la sensación de que estaban un poco borrachos, hasta que una gritó: «¡Luz, estás resplandeciente!» «Y tú, y tú, todos despedimos luz.» «Yo he visto mi cuerpo iluminado por dentro.» «Yo también.» «Yo también.» Y todos empezaron a pegar saltos y a gritar de alegría. El sol había cumplido su misión. 


			La experiencia había sido un éxito. Mis aprendices fueron capaces de sentir su poder. Y yo estaba tan exultante como ellos. Parece que el nivel de la borrachera energética se mantenía, porque giraban en corro cantando a voz en grito aquella vieja canción: 


			 


			Al Sol le llaman Lorenzo y a la Luna Catalina, 

			cuando se acuesta Lorenzo, se levanta Catalina, 

			chunda, tachunda, tachún, tralalá. 


			 


			Me uní a la rueda y canté con ellos a pleno pulmón. Cuando cedió un poco la euforia y perdimos el resuello, interrumpí el baile. 


			 


			—¿Os dais cuenta de que formamos una rueda solar y giramos como el sol? ¿Por qué lo habéis hecho? 


			—Nos lo pedía el cuerpo —respondieron a coro. 


			—¿Y la razón ha tomado parte en vuestra decisión? 


			—Ha sido instintivo, no lo he pensado. 


			—Bravo, Bea, lo has conseguido. Has sido capaz de sentir sin pensar, todos lo habéis sido. Se nos ha echado el tiempo encima y tenemos que bajar a comer al pueblo, nos hemos ganado la pitanza. 


			Después de comer un magnífico cordero asado, les concedí un tiempo de siesta para que pudieran procesar las experiencias vividas. 


			—A las siete de la tarde os quiero ver en la puerta con algo de abrigo y una linterna. 


			 


			La caverna 


			 


			Lo primero que hice nada más llegar al lugar de poder fue poner a trabajar a la troupe. 


			—A recoger leña, chicos, aprovechemos la luz para organizar la hoguera. Lo primero, encontrar el lugar del fuego, a continuación, delimitar con piedras el hogar; buscar leña pequeña y piñas y algunas ramas más gordas. ¿Alguien sabe organizar una hoguera? —La respuesta fue un silencio absoluto—. Traedme el material y ya me ocupo yo. 


			Preparamos entre todos una estupenda hoguera, caía la tarde, los grupos de excursionistas desaparecían poco a poco y mi gente empezaba a preguntarse ¿y ahora qué? Antes de que sobre ellos cayera el aburrimiento igual que lo hacía la tarde, los puse firmes. 


			—La cueva nos espera, vamos a cruzar el río para encontrarnos con la Tierra. Los que quieran pueden hacerlo por el agua y los restantes buscad un caminito de piedras que os lleve a la otra orilla. 


			Merlín, como buen capricornio, se negó a descalzarse, encontró las piedras y abrió brecha saltando inseguro de una en otra. Al verle tambalearse una y otra vez, todos nos esperábamos lo peor, pero no, no hubo zambullida. Sucedió que un bicho volador le picó en una mano cuando se apoyó en una roca. 


			—¡Ay, qué dolor, qué dolor! —exclamaba quejoso—, ¡quién me manda meterme en estas aventuras! 


			—Vamos, no seas quejica, deja que te ponga este ungüento y tómate esta pastilla por si acaso. 


			La mano se le hinchaba por momentos, pero no parecía que la cosa fuera a mayores, de modo que los reuní a todos a la entrada de la cueva. El sol ya se había puesto y se acercaba el momento en que «se para el mundo».  


			—Vamos, vamos, no tenemos mucho tiempo. Entremos. 


			—¿Y los murciélagos? 


			—¿Los murciélagos? Bien, gracias. Saldrán a su hora —contesté. 


			Era una amplia cueva con suelo de arena, paredes de roca y techos altos, confortable. Se notaba que había sido refugio de pastores y caminantes. Las chicas miraban con recelo al techo, pero no se veía nada amenazador. 


			—Silencio —pedí—, buscad vuestro sitio y callaos, escuchad los sonidos de la tarde y seguid callando. 


			Estábamos solos, ya no quedaba nadie en las proximidades, ni un ruido de voces ni de coches en marcha; tan sólo el piar de los pájaros que volaban hacia sus refugios, el graznido de algún cuervo, el sonido del viento que había saltado al atardecer, y, de repente, se hizo el silencio, un silencio total, denso, absoluto, como si el mundo contuviera la respiración. La calidad del aire había cambiado, era más sutil. Una tenue claridad se filtraba todavía por la boca de la cueva. Y a los pocos instantes, en las paredes empezaron a resonar unos cánticos lejanos. Voces masculinas y femeninas se entrelazaban en un canto antiguo, tenue, adormecedor. Noté que todos estaban sobrecogidos. Yo tenía los pelos de punta. Era algo hermosísimo. 


			—¿Oís lo que yo oigo? 


			—Sí, sí, ¿qué es? Es estremecedor —exclamaron a coro. 


			Los cánticos cesaron para dar paso a los sonidos de la noche. Los grillos se habían despertado, algún perro ladraba a la luna, el aire había recuperado su consistencia. Todo volvía a la normalidad. En el cielo asomaban las primeras estrellas, la noche estaba a punto de comenzar. 


			—Me da la impresión de que por primera vez en vuestra vida habéis vivido conscientemente el momento en el que «se para el mundo»: yo llamo así a ese pequeñísimo lapso de tiempo cuando las fuerzas diurnas solares se retiran para dar paso a las fuerzas lunares de la noche. En la madrugada se produce otro igual en sentido contrario. Los antiguos magos sabían que en esos breves minutos se abre una puerta entre el Otro Mundo y éste, y los humanos somos especialmente vulnerables. 


			—¿Y las músicas? Los cánticos parecían cantos rituales. 


			—Es posible que in illo témpore, en esta cueva se hayan celebrado ceremonias mágicas y sus paredes guarden la memoria de ellas. Puede ser un fenómeno de impregnación. En la cueva existe esa información y las personas sensitivas son capaces de decodificarla y ver, oír, sentir, o sea, percibir acontecimientos acaecidos en ese lugar. ¡Bravo, aprendices!, habéis sido capaces de hacerlo. Supongo que estabais concentrados en el silencio y vuestro sentido crítico, por fin, se había adormecido. Tenéis que tomar conciencia del mecanismo que ponéis en marcha para producir ese cambio de percepción y así poder repetirlo a voluntad. 


			—Maestra, nos lo pones difícil —exclamó Lucía. 


			—Y más que os lo voy a poner. «Al que algo quiere algo le cuesta», decía mi abuela. A trabajar. 


			—¿Más todavía? —saltó el coro. 


			—Mucho más. 


			 


			El nahual 


			 


			Lo mismo que mi chamán, en cuestiones mágicas soy bastante heterodoxa, había hecho una especie de sincretismo entre lo que aprendí con él y lo que estudié después, y utilizaba las técnicas mágicas que me parecían más interesantes. Esa noche recurrí al chamanismo. 


			Había a mi alrededor un revuelo de risas y comentarios surtidos. Todos tenían un subidón de adrenalina y estaban eufóricos. Les llamé al orden, me costó bastante que se apaciguaran un poco, pero a base de paciencia y algún capón simbólico lo conseguí. 


			—Quiero que os pongáis lo más cómodos posible: tumbados, apoyados en las paredes, como mejor os encontréis para relajaros. Quiero que perdáis la noción del lugar donde nos encontramos. Estáis sobre la tierra, nada más. Ya sabéis que todo brujo tiene un alma animal que forma parte de él, interviene en muchos de sus actos mágicos y recibe el nombre de nahual, aunque también al brujo se le llama de esa manera. Vosotros todavía no sois brujos, pero pienso que por lo menos podéis buscar vuestro nahual, intentar encontrar vuestra segunda alma. Empezaremos con una relajación profunda para continuar con una visualización, os trasladaréis a otro plano y viviréis con todos los sentidos y las emociones lo que allí ocurra. Os recuerdo que la respiración es importantísima. Se trata de ver, oler, tocar, sentir, vivir ese lugar al que os vais a trasladar. El nahual puede ser un animal que vive en el Aire u otro que pertenece a la Tierra, pero tened en cuenta que es un animal totémico, afín a vuestra alma humana. No os voy a dar pistas. 


			—¿Puede ser un insecto? —preguntó alguien, en actitud un tanto provocadora. 


			—Si tienes alma de hormiga, es posible, y si piensas en un escorpión, como veo, te identificarías con los poderes maléficos, la traición, la envidia y otras lindezas por el estilo. No creo que acabaras bien. Y conste que el escorpión en Egipto era temido y al mismo tiempo venerado, tanto que, a veces, se representaban escorpiones con la cabeza de Isis, que era bruja. Vamos a empezar. ¡Ah! Se me olvidaba algo fundamental, no sois vosotros quienes encontráis al nahual, es él quien os encuentra a vosotros, de modo que no entréis en ese plano de realidad con ideas preconcebidas de yo quiero tal o yo busco cual. Eso no funciona. Y otra cosa, no reveléis a nadie cuál es vuestro nahual ni su nombre, pues si así lo hacéis, cedéis vuestro poder al otro y os ponéis en sus manos. 


			»La técnica para encontrar el alma animal es la siguiente: tumbado sobre la tierra, el buscador, relajado y concentrado en la respiración, viaja mentalmente a su interior, se introduce en ella a través de una grieta, de una topera, de la raíz de un árbol, y entra en un túnel al final del cual encuentra una puerta, la traspasa y se adentra en un hermoso paisaje natural por el que pululan todo tipo de animales terrestres y aéreos; el sol, en un cielo limpio de nubes, ilumina la escena. El buscador se pasea tranquilo y espera a que un animal se le acerque, el animal debe acercarse de frente, si es así observa el color de sus ojos, que deben ser verdes o dorados. Si el animal no cumple las dos condiciones, le da las gracias y lo despide amablemente. 


			»Cuando por fin el animal entra de frente y tiene los ojos verdes o dorados, el buscador le pide que se vaya y regrese, lo hace tres veces; si a la cuarta vez el animal acude de nuevo y vuelve a entrar de frente, ha llegado el momento de preguntarle su nombre. El nahual debe contestar, si no lo hace se le despide y la espera continúa. El conocimiento del nombre del animal es imprescindible, pues es la manera de adquirir poder sobre él. Una vez formalizado el encuentro, el buscador deshace el camino de ida en compañía de su segunda alma, cierra la puerta a sus espaldas y regresa a la superficie. 


			»Importantísimo: la dirección del animal, el color de sus ojos, la repetición de la escena tres veces y el nombre. Buen viaje. 


			Al finalizar el ejercicio, todos habían conseguido su objetivo, pero se mordían la lengua para no contar a los demás cuál era el nombre y las características de su alma animal. 


			Unos lo habían logrado a la primera, otros habían tenido que insistir y, ¡cómo no!, a Juan le había costado tres intentos. 


			En éstas estábamos cuando nos dimos cuenta de que por la boca de la cueva entraba una niebla que iba invadiendo todo el espacio y poco a poco se espesaba tanto que apenas nos veíamos. El grupo se apelotonó a mi alrededor. Olía a miedo. Lentamente, en la niebla se dibujó la silueta de un gran pájaro. 


			—Mirad lo que ha entrado —dijo alguien. 


			—Yo no veo nada —contestó otro. 


			—Es un animal. 


			—Sí, sí, lo vemos. ¿Qué animal es? 


			—Tranquilos, no pasa nada, el nahual de mi chamán ha venido a saludarnos, nada más. 


			—Ni nada menos —contestaron. 


			Lo reconocí al instante. Don Diego estaba entre nosotros. 


			—Vámonos, es muy tarde, echemos mano a nuestras linternas para salir de aquí. 


			Hacía un frío tremendo, no se veía nada y pensé que el regreso iba a ser complicado, pero ¡oh, sorpresa!, cuando salimos al exterior la luna brillaba, las estrellas lucían en un cielo transparente y la temperatura era agradable. 


			—La magia existe —grité. 


			Ahora el subidón lo tenía yo. 


			—Once de la noche. Vamos a cenar que todavía no somos espíritus puros, y a estas horas no sé dónde encontraremos un refrigerio. 


			Todos estaban hambrientos y acogieron mi propuesta con grandes alharacas. Encontramos una tasca donde restaurarnos antes de regresar al fuego. Y así lo hicimos. 


			 


			La Fiesta del Fuego 


			 


			En una mesa ritual, improvisada por la tarde con unas piedras planas, coloqué los símbolos de los elementos que llevaba en mi mochila —mágica, porque era inagotable—: la Vela Maestra, el incienso, la sal y la copa con agua. Nos agrupamos formando un corro frente a la mesa y con mi cuchillo tracé un círculo alrededor de ella y de la futura hoguera y procedí a saludar a los elementos, sus espíritus y sus gobernantes. Una vez convocado su poder, encendí el fuego y nos situamos a su alrededor. Cada uno llevaba un objeto combustible en el que había centrado todo aquello de lo que quería desprenderse. Era curioso ver el distinto color que tomaban las llamas cuando entraban en contacto con el objeto. Pero cuando uno de ellos echó al fuego una prenda de una persona nociva para él, una llamarada roja se apoderó de toda la hoguera. El grupo en pleno dio un paso atrás. 


			Mi objetivo era quemar la baraja del tarot que había utilizado todo el año, y de ella surgió una enorme llamarada en forma de cruz en la que se percibían cuatro colores: amarillo, rojo, azul y verde. Los cuatro colores de los elementos. El poder del tarot. 


			Esperamos a que el fuego se convirtiera en brasas para finalizar la ceremonia. 


			—Ahora, cada uno cogerá en sus manos unas brasas y las llevará al agua. Recordad que los chamanes son los señores del fuego. Si habéis sentido el fuego, si os habéis identificado con su esencia, no os quemaréis, pero debéis confiar en vuestro poder. Por si el miedo os vence, traigo un ungüento para las quemaduras. Empecemos. Antes abriré el círculo para que podáis salir y luego cogeré las brasas en mis manos. 


			Así lo hice, y detrás de mí fueron llegando, uno a uno, hasta el borde del agua llevando su ración de brasas. Cuando el agua apagó el fuego y nosotros hicimos lo mismo con el último rescoldo de la hoguera, pregunté: 


			—¿Alguien se ha quemado? 


			—Yo sí —contestó Bea—, tengo unas ampollas en mis manos. 


			Los demás se miraban las manos asombrados. 


			—¿Por qué te has quemado? 


			—Porque pensaba que era imposible no quemarme —respondió. 


			—Y a los demás, ¿por qué no os ha pasado lo mismo? 


			—Porque estábamos convencidos de que no ocurriría. 


			—Creo que ya vais aprendiendo, me parece muy bien. Menos mal que todo tiene arreglo. 


			Busqué un lugar cerca del río donde la tierra estaba seca, pero no muy dura, eché mano de mi cuchillo ritual y cavé un hoyo en el suelo. Mandé a Bea tumbarse y meter la mano en el agujero, lo cubrí de tierra y le dije: 


			—Tendrás que estar así un rato. Como las ampollas no son muy grandes, no será mucho tiempo. 


			Me senté a su lado en silencio. Los demás andaban de acá para allá, bastante desconcertados, pero sin atreverse a preguntar. Al cabo del rato, cuando sentí que la tierra había hecho su trabajo, liberé la mano de Bea; comprobé con todos que las ampollas habían desaparecido y de forma muy tajante les advertí: 


			—Las respuestas luego, vámonos a casa. Demos las gracias a las fuerzas que se han manifestado y nos han insuflado su poder y regresemos al pueblo. 


			Pero la vuelta no fue tan fácil. Nos perdimos. Tomamos una carretera que no era la nuestra. El camino no nos era conocido. No teníamos GPS ni, por lo visto, sentido de la orientación. 


			Estábamos intentando decidir qué camino tomaríamos cuando posado en la mediana de la carretera apareció un búho, nos miraba fijamente con sus ojazos de búho; debía de estar deslumbrado por los faros del coche, pero no lo parecía, porque alzó el vuelo en la dirección de la carretera. 


			—Vamos a seguirlo, él nos llevará a casa —dije. 


			Mis acompañantes pensaron, dijeron, protestaron que era una locura, pero aceptaron mi propuesta y continuamos por esa carretera a poca velocidad. Al cabo de un ratito vimos de nuevo al búho posado en la mediana; volvió a alzar el vuelo en cuanto nos vio. Del coche que nos seguía recibíamos continuas llamadas. 


			—¿Qué hacéis?, ¿estáis locos?, estamos perdidos, ¿adónde vamos? 


			—¡Mi casa! —gritó Gela desesperada, en plan E. T. 


			—No os preocupéis. Estábamos perdidos, pero un búho nos guía. 


			Debieron de pensar que había enloquecido más todavía, aunque no era así. El búho nos condujo hasta la entrada del pueblo, donde levantó el vuelo y con un grito se despidió. 


			Cuando el tecolote* canta el indio muere, pero no aquí, pensé. 


			—Gracias —dije—, los dioses están de nuestra parte. 


			Llegamos a nuestra casa entre exclamaciones como «esto no puede ser verdad», «¿qué ha sucedido?», «¿los búhos son ahora guías turísticos?», «estamos todos locos». 


			 


			—Un poco de silencio, por favor —vociferé cubriendo el alboroto—. La anfitriona, encantadora ella, nos ha dejado abierto el bar y encendido el fuego, de manera que si estáis en condiciones, podemos tomar una copa y charlar un poco. 


			Aunque estábamos reventados, el acuerdo fue unánime. Una vez instalados ante la chimenea, comenté: 


			—Hoy, en la niebla todos habéis visto la figura de un animal, no lo habéis reconocido pero yo sí, aunque no puedo deciros cuál era. Sucede que, a veces, el animal se presenta como si fuera de carne y hueso; tan real que su presencia imprevista asusta. Esas apariciones siguen ocurriendo en nuestros días, aunque sea difícil de creer, y no es necesario volar a México o a Perú, ni siquiera hay que salir de Madrid. Os voy a contar una historia, pero previamente se abre la sesión de ruegos y preguntas. 


			—La tierra, por qué la tierra, qué ha pasado con ella. 


			—Como deberíais saber, la Tierra tiene un enorme poder sanador, cicatriza heridas, actúa sobre el cuerpo, y yo esta noche he puesto su poder al servicio de Bea porque Bea se deja ayudar. Y ahora, la historia prometida. 


			 


			El lobo gris 


			 


			Rebeca, una chica rubia, monísima, viene a mi consulta tan a menudo como le permito. Es en extremo sensible, vulnerable y muy atormentada, pero también es una buscadora de conocimientos esotéricos no siempre bien encauzados. En sus idas y venidas por esos territorios cayó en manos de un maestro de magia; iniciado, según decía él, por chamanes de una tribu de indios americanos que practicaba un tipo de magia solar. Eran adoradores del sol y llevaban a cabo unos rituales de los que formaba parte el sufrimiento, o sea el dolor como vía de conocimiento. Rebeca acudía asiduamente a sus clases, entregada por completo. Alberto, el maestro, pronto empezó a distinguirla con alabanzas a su gran intuición, a sus dotes para la magia y a ofrecerle de manera insistente una preparación individual. Rebeca pronto se dio cuenta de que el maestro recurría a cualquier maniobra para quedarse a solas con ella, la abrazaba con cualquier motivo, y al fin, se percató de que Alberto pretendía conquistarla, y sintió miedo. Venía a la consulta angustiada. 


			—Paloma, no sé cómo manejar esta situación. 


			—Abandona el curso —le dije. 


			—No quiero abandonar, me interesa lo que enseña, no es mal profesor. 


			—Bueno, pues llévame contigo a una clase. Me interesa conocerlo. 


			Y en eso quedamos. 


			Una tarde me presenté en su curso, como persona interesada por sus enseñanzas, y cuando estreché su mano sentí una auténtica descarga eléctrica. Sus ojos escudriñaron los míos con mirada penetrante y supe que me había reconocido. También yo penetré en los suyos unos momentos. Fue una mirada de poder a poder, intentando medir la fuerza del otro. Ni él ni yo bajamos los ojos. Nos separamos y asistí a una clase convencional. Alberto no me perdió de vista. Al día siguiente cité a Rebeca en la consulta. 


			—Mira, niña, este señor tiene un peligro, su sombra es poderosa y me da la impresión de que su escuela iniciática no tiene los caminos bien definidos y puede utilizar su poder en las dos direcciones. Te lo advierto, es mejor evitarlo. 


			—Haré lo que pueda —contestó Rebeca. 


			No pasó mucho tiempo hasta que la niña entró en mi consulta en un estado de angustia lamentable. 


			—¡Santo cielo! ¿Qué te ha pasado? —la recibí. Rezumaba pánico por todos sus poros. 


			—Ha sido horrible, Paloma. Anoche, cuando entré en mi habitación, encontré en ella a un enorme lobo gris que me miraba fijamente y gruñía sin cesar. Se movía por mi cuarto sin desviar la mirada, gruñía amenazador, pero no me atacaba. Me quedé catatónica, presa de un miedo incontrolable, y cuando pude reaccionar, cerré la puerta y salí huyendo. He dormido en casa de mi madre. 


			—¿Estás segura de que no es una alucinación? —pregunté. 


			—Que no, que no, era tan real como tú y como yo, se le podía tocar. 


			Le traje un vaso de agua, la tranquilicé como pude y proseguí mi interrogatorio. 


			—¿Venías de clase?, ¿Alberto os había hablado del nahual? 


			—No sé lo que es un nahual, todavía no hemos aprendido eso. 


			Me lo temía, en ningún momento Rebeca me había contado experiencias de ese tipo. Era una chica atormentada y sensitiva, pero muy normalita. Toda esa escena tenía un enorme tufo a Alberto. 


			—Está bien, no te preocupes demasiado; me parece que tu maestro ha querido hacerte una demostración de su poder para atemorizarte y que, por miedo, sucumbas a sus encantos. Si regresas a clase, dile de mi parte que como lo vuelva a hacer, tendrá que vérselas conmigo. 


			Rebeca era terca, volvió a clase y transmitió mi mensaje. Una vez más, me había metido en un lío. Estaba segura de que el brujo en cuestión vendría a medirse conmigo. Durante el día no habría problema, no podía arriesgarse a que alguien pudiera percibir a su nahual en mi trabajo y se montara un pollo. La noche era otra cosa. Empecé a tomar precauciones. Menos mal que dormía sola, porque cada noche separaba la cama de la pared hasta ponerla en el centro de la habitación, y antes de acostarme trazaba a su alrededor un círculo mágico para protegerme de las fuerzas agresivas. En casa empezaron a ocurrir cosas raras: se cerraban y abrían las puertas a su capricho, el ordenador iba a su aire, los objetos cambiaban de sitio; por la mañana aparecían libros en el suelo, y no era cualquier libro. En fin, en casa se había organizado un florido poltergeist. En algún momento vi cómo unos pequeños bibelots situados en una mesa se escurrían por ella hasta acabar en el suelo. Los sucesos se producían estando o no estando yo en la casa, por lo tanto no era yo la causante. Mi vida proseguía como si no pasara nada, y yo no movía ficha. Lo más difícil es esperar. Todas las noches practicaba mi ritual de protección, dormía como una bendita y todas las mañanas rompía el círculo al levantarme y daba las gracias al universo. 


			Alberto debió cansarse del jueguecito, y una noche algo me despertó; en mi cuarto algo o alguien se movía. Abrí los ojos y ahí estaba él; a la luz de la tenue claridad que se filtraba por la ventana abierta, pude verlo. Un hermosísimo lobo gris daba vueltas furioso alrededor del círculo. Gruñía sin cesar e intentaba cruzarlo, pero una y otra vez una fuerza superior a él le impedía el paso. Mientras, yo, erguida a los pies de la cama, vestida con un camisón blanco, me conectaba con ese inmenso almacén de energía y con las manos extendidas la enviaba hacia él. Así pasó un tiempo, no sé cuánto, hasta que el lobo agachó la cabeza y, lanzando un gruñido de derrota, desapareció. Caí en la cama completamente agotada y, de nuevo, comprendí que me había enfrentado a fuerzas oscuras, pero ahora sin ayuda. ¿O sí la había tenido? 


			Eran las tantas y media de la madrugada. El grupo yacía desmadejado en los sillones y tomé conciencia de que el día había sido muy duro. Gajes de los becarios, pensé. 


			—Vamos a la cama, chicos, soñad con los angelitos y no madruguéis. 


			Los gruñidos que escuché fueron casi tan terribles como los del animal. 


			A la mañana siguiente aparecieron en el comedor a una hora prudencial y con un hambre de lobo. 


			—Buenos días a todos. ¿Habéis tenido buenos sueños? 


			—¿Sueños? ¡Qué dices, sueños! Si no nos ha dado tiempo —protestó alguien con la boca llena de bollo. 


			—No seáis quejicas y reponed fuerzas, pues antes de regresar a Madrid vamos a escalar de nuevo la «montaña» para que el sol llene hasta arriba nuestros depósitos de energía. 


			Esta vez nadie protestó. Trepamos, respiramos, sentimos la fuerza invadiendo nuestro cuerpo, y cuando nos disponíamos a bajar, Cristina exclamó: 


			—He perdido mi péndulo; anoche lo llevaba en el bolsillo del vaquero y no está, se me ha debido de caer. 


			—Lo siento, Cristina, pero a tu péndulo anoche se lo llevó el río. 


			—¿Cómo lo sabes? 


			—Porque previamente lo había visto en la bola. —Y sin más explicaciones inicié el descenso. 


			 


			Cuando llegamos a los coches, todos estábamos como recién estrenados, ni un ápice de cansancio, ni una agujeta. Los ojos brillantes y el alma contenta. La vuelta a casa transcurrió sin mayores incidentes. 
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			LA ORDEN DEL TEMPLE 


			 


			El caballero templario 


			 


			Cursos de tarot, de magia, consulta, trabajo y más trabajo. Mi consulta empezaba a poblarse de personajes insólitos. En esos años navegaba yo entre un extraterrestre y una iniciada templaria. El primero era un mozarrón grande como un armario de los antiguos, que irrumpía en mi despacho vestido con una especie de traje galáctico y moviéndose como un robot unas veces, y otras embutido en un chándal fosforescente, porque llegaba de ponerse en forma para su partida de este planeta. Se sentaba muy correcto y me hablaba de su dificultad para adaptarse a este mundo. Yo era la única que le entendía, que comprendía su misión: divulgar una serie de conocimientos necesarios para que la humanidad saliera de su ignorancia, se produjera un cambio de conciencia y aquélla no acabara destruyéndose. En la vida real era un excelente informático, muy considerado en su empresa, y no hacía demasiadas tonterías; tan sólo era un poco raro, eso sí. El problema consistía en que se acababa el tiempo; en fecha cercana unas naves procedentes de su mundo vendrían a rescatar a las personas preparadas para emprender ese viaje, y yo era una de ellas. Por eso venía a la consulta. Hasta que un día dejó de venir. Supongo que la nave se lo llevó. 


			La iniciada templaria era licenciada en Historia, especialista en historia medieval y muy atormentada. Su vida no era un camino de rosas. Una madre enferma a su cargo, poco trabajo, una situación muy precaria. Las sesiones eran complicadas. Ella se sentía muy desorientada, había perdido el contacto con su maestro y acudía a mí como intermediaria para poder recuperarlo. 


			—Es posible que a través de ti pueda hablar con él —me pedía. 


			Lo curioso es que ante mí aparecía la imagen de un hombre alto, enjuto, de profundos ojos oscuros, vestido con ropajes antiguos, que siempre decía: 


			—Persevera, no desistas, el camino es largo y a veces oscuro, ya sabes lo que tienes que hacer. 


			—Estoy perdida, soy muy desgraciada. 


			No podía ayudarla; veía siempre al mismo personaje, y siempre transmitía mensajes ambiguos. Parecía el oráculo de Delfos. Y ella desapareció de la consulta. Fue un alivio. Pero en mi memoria se grabaron los nombres de dos lugares que el caballero repitió en varias ocasiones. Eran dos iglesias templarias. Guardé en mi memoria esa información, y cuando consideré que mis aprendices habían progresado lo suficiente, los reuní y propuse una excursión a un enclave templario cercano a Madrid. Como casi siempre, escuché todo tipo de: no puedo, me viene fatal, etc., etc. 


			—Se acabó —les dije—. Es sí o sí, vosotros veréis. 


			Fue sí. El día fijado salimos de viaje con buen ánimo, en busca de nuevas experiencias. 


			El que busca, encuentra, les dije. No era día de visita. Buscamos al sacristán depositario de las llaves, que, tras generosa propina, nos permitió la entrada en la iglesia. Una vez dentro, cerré la puerta. El espacio octogonal era nuestro, la luz que se filtraba por las pequeñas ventanas de alabastro nos iluminaba tenuemente. El aire era distinto. Se hizo el silencio y cada uno encontró un lugar donde acomodarse. Unos sentados en el suelo, otros pegados a las paredes, todos mirando hacia el altar. Yo me instalé al fondo, cerca de la entrada. Al poco tiempo, una vez más, se empezaron a oír voces, una salmodia lejana se colaba en la iglesia. Yo pude escuchar unas palabras que decían algo así como «Virik ternbaum», y próxima al altar apareció la figura del hombre que ya había visto en la consulta. La visión duró unos minutos. Se me habían puesto los pelos de punta. Decidí volver en mí y despertar a mi gente de su ensoñación. 


			—Vamos, chicos, regresad a este mundo. ¿Qué habéis visto, sentido, experimentado? 


			—Yo he oído voces. 


			—Yo, unas palabras extrañas. 


			—Yo he visto una presencia cerca del altar. 


			—Este lugar es mágico. 


			—Naturalmente, como tantos otros, para el que sabe mirar. 


			Todos se iban desperezando y acercándose a mí. Parecía que hubieran salido de un sueño, pero el sueño no había sido tal. 


			—Vamos a comer, nos espera un buen cochinillo. Hay que dar al césar lo que es del césar —les dije, y ante tan buenas perspectivas abandonaron el recinto sagrado en tropel. 


			La comida fue muy animada, todos comentaban sus vivencias. Todos habían oído y visto algo y estaban muy emocionados. A los postres pude hacerme con la palabra. 


			—Habéis podido percibir un retazo del pasado, una escena de algo que ocurrió aquí en tiempos remotos. El pasado queda, de alguna manera, impregnado en los lugares y se puede decodificar, si es que tenemos la capacidad de hacerlo. Lo bueno es que, en mayor o menor medida, todos la tenemos. Lo único que debemos hacer es desarrollarla. 


			—Se trata de trabajar y trabajar, ¿no? —protestó alguien. 


			—Ya conocéis el mantra recurrente: «Al que algo quiere, algo le cuesta». 


			Después de la comida los llevé a una maravillosa hoz, un lugar de gran fuerza telúrica, para que recuperaran energía. 


			—No os voléis, por favor —pedí. 


			Todos encontraron un sitio donde acomodarse, dispuestos a recibir la energía del sol de la tarde, cuando uno, en este caso varón, se levantó de repente y gritó: 


			—¡Lo veo, lo veo, es el hombre de la iglesia, está frente a mí! No sé lo que quiere. 


			Acudí en su ayuda inmediatamente. 


			—Tranquilo, Juan, tranquilo, no pasa nada. Dime cómo es. 


			—Es un hombre delgado, enjuto, alto; tiene unos ojos muy penetrantes. 


			—Pregúntale qué quiere. 


			—Se va. 


			Otra vez el templario, pensé. Juan regresó a su estado de vigilia muy alterado. 


			—Nunca he visto nada parecido, no sé lo que me ha pasado. Esto es una locura. Me voy —decía, haciendo grandes gestos. 


			El grupo estaba sobrecogido, y yo, asombrada. Juan es un racionalista puro y duro, es ingeniero. Nunca había entendido por qué se había metido a indagar en estos temas, pero ese día lo vi clarísimo. Tenía unas espléndidas dotes de vidente, reprimidas, constreñidas por su formación, y habían despertado de golpe y porrazo; por poco lo tumban. 


			—No te preocupes, Juan, mañana hablaremos. Ahora relájate y disfruta; la puesta de sol es espectacular. 


			—Pero esto es imposible, se sale de mis parámetros de realidad. Me estoy volviendo loco. 


			—Cálmate, hombre, no es para tanto, no estás loco. Tan sólo has visto escenas del pasado. Nadie te ha hablado, nadie se ha comunicado contigo. No has traspasado ninguna frontera. No estás loco. Para loca, yo. Si quieres que te diga la verdad: ya era hora de que te despertaras. Chicos, es hora de irse. —Y de esta manera zanjé la situación. Todos acogieron bien mi propuesta y levantamos el campo. 


			El regreso a Madrid fue un tanto silencioso. 


			—Ya sabéis que el futuro siempre es lunes —me despedí—. Hasta el lunes. 


			Y los dejé hechos un lío. 


			 


			El lunes, a la hora convenida, llamaron al timbre uno detrás de otro, incluido Juan, cosa que me encantó, porque no estaba segura de que sucediera. 


			—Buenas tardes, maestra. 


			—Hola, profe. No sé por qué estoy aquí. A ver qué nos cuentas. 


			—No os voy a contar nada. Quiero que habléis vosotros. Quiero saber lo que habéis visto, lo que habéis sentido; vuestras vivencias. En definitiva, quiero saber hasta dónde habéis llegado mientras estábamos en la iglesia templaria. 


			Todos empezaron a hablar a la vez y tuve que poner orden en la sala. 


			—Silencio, por favor, de uno en uno. María, empieza tú. 


			—Yo oí las voces y vi una silueta indefinida. 


			—Cristina, tu turno. 


			—Oí las voces y sentí que la energía del lugar cambiaba. 


			—Pilar. 


			—Oí voces y sentí un miedo terrible que me bloqueó. 


			Continué preguntando, todos habían escuchado las voces y algunos habían percibido algo más. 


			—Juan, ¿cuál fue tu experiencia? 


			—Ninguna, no vi ni oí nada. Es más, me dediqué a observar a los demás, pensando otra vez que mis compañeros estaban un poco pirados. 


			—Entonces, ¿qué pasó más tarde? 


			—No lo sé, todavía no lo sé. Estoy muy confundido. Estoy seguro de que lo que vi era real. No lo había imaginado. La visión se produjo, no la esperaba. Era real y es imposible. 


			—Bien, lo de imposible vamos a dejarlo de lado porque sucedió; pero ¿cómo sabes que era real? 


			—Porque me llegó de golpe, fue como un impacto en la frente; el asombro fue mayúsculo. No me había pasado en la vida. 


			—Pues es posible que te pase más veces si no te asustas y sigues insistiendo. La imaginación pertenece al estado de vigilia, para que se produzca una percepción extrasensorial es necesario modificar el estado de conciencia. La imaginación surge de la mente, la «visión» llega a nuestra mente desde el exterior. Ya sabéis, paquetes de información que llegan de repente y nos producen la sensación de un golpe en la frente. 


			—Pues ahora que lo dices, tengo aquí un pequeño bultito, debe de ser un chichón —dijo Adela poniendo un dedo sobre el entrecejo. Todos rieron la gracieta. 


			Decidí continuar con ellos la ruta templaria, que había dado bastante juego, y les propuse investigar el segundo enclave sugerido por el caballero antiguo de las visiones. Era una pequeña iglesia situada en el Camino de Santiago, en una zona rica en iglesias románicas, mi debilidad. Estaba bastante lejos y necesitábamos un fin de semana largo. 


			—Se acerca el verano, podemos recorrer hermosas tierras y contemplar magníficos campos de amapolas, liberarnos de tensiones y comer bien. 


			Esta vez encontré menos resistencia. Me asombró tanta buena voluntad por su parte, pues todavía un residuo de temor a lo desconocido, a lo trascendente, a lo que estaba fuera de la realidad cotidiana, segura y aceptada, latía en un profundo rincón de su interior. Reconozco que en ese momento fui un poco mala, se me ocurrió una idea perversa. 


			—Haremos noche en un pequeño pueblo a diez kilómetros de nuestro destino, en un delicioso hotelito. Madrugaremos mucho y haréis un trozo del Camino a pie. Como Javier y yo ya lo hemos hecho, llevaremos los coches a la iglesia y allí os esperamos. 


			Entonces sí, el alboroto fue mayúsculo. ¡Nos quieres matar!, ¡no llegaremos nunca!, ¡tu chamán te contagió su mala uva!, y demás frases por el estilo. 


			—Lo siento; si queréis aprender, debéis esforzaros; sabéis de sobra que... 


			—«...al que algo quiere, algo le cuesta», contestaron a coro. 


			Concretamos fechas, programamos el viaje y se fueron a casa con la firme intención de seguir buscando, aunque en ese momento me odiaran. 


			 


			El Baphomet 


			 


			La noche anterior al viaje fui invadida por sueños confusos y agitados. En uno de ellos me encontraba vestida con mi camisón, ante la puerta de la iglesia templaria. La reconocí de inmediato, pues tenía grabadas en mi memoria las dos cabezas esculpidas en los pilares que flanqueaban el pórtico. Dos cabezas cuyas barbas, divididas en dos grandes espirales, les otorgaban un aspecto impresionante. Mirando hacia la entrada se apreciaba que la del pilar izquierdo era la original, mientras que la del derecho no era más que una burda restauración. Una estaba viva y la otra carecía de alma. Me acerqué despacio a la puerta abierta, por la que se escapaban voces masculinas, y me detuve fascinada por la escena que se desarrollaba ante mis ojos. El templo estaba iluminado por velones y antorchas; sus llamas proyectaban sombras inquietantes en las paredes. Sobre una mesa central se alzaban dos bustos, la cabeza de uno se parecía a la de la entrada; la emoción que me produjo el otro busto se coló en mi interior y me inquietó profundamente. No tuve tiempo de analizar mis sensaciones; la visión que tenía ante mis ojos exigía toda mi atención. 


			Alrededor de las tallas se desplegaba un círculo de doce caballeros vestidos con capas blancas. Estaban concentrados en su ritual, fuera éste el que fuera, y ninguno se había percatado de mi presencia. En verdad, ninguno no: uno de ellos se desgajó del círculo y se plantó ante mí con expresión severa. La vacilante luz de las llamas multiplicaba su estatura, y estuve a punto de caer de rodillas, menos mal que me contuve. Le miré fijamente y ¿a quién vi frente a mí? Pues al inevitable caballero de los encuentros anteriores, y además dispuesto a hablarme. En un hermoso francés antiguo, plagado de expresiones en desuso, me comunicó que celebraban una vigilia, al amanecer nuevos caballeros serían admitidos en la orden. 


			—Esta ceremonia es secreta, Paloma, no me explico cómo has llegado hasta aquí. Ahora te irás como has venido, si estás preparada para comprender lo que has visto, lo harás; si no es así, lo borrarás de tu memoria. Quizá nos veamos otra vez. Adiós. 


			Acababa de aterrizar en mi cama cuando sonó el despertador. Pude anotar a toda prisa los detalles de mi sueño y subrayar que esta vez había escuchado el mensaje con los oídos; no sólo se había grabado en mi mente. Mucho más interesante. No tenía claro si se había tratado de un sueño o me había trasladado al lugar por la vía astral, pero cuando advertí que en mi camisón había pequeñas gotas de cera, el enigma dejó de serlo. Con mi mochila mágica a la espalda y una sonrisa en los labios, partí, optimista, rumbo a una borrachera de románico y un encuentro con el misterio. 


			Mis esforzados aprendices llegaron al lugar, después de tres horas de caminata, entre sudores y ay, ay, ayes. Javier y yo los esperábamos con agua, cervecitas, bocatas y la llave de la iglesia, cedida a regañadientes por el guarda, entre gruñidos y recomendaciones. De mi mochila salieron los elementos necesarios para aliviar ampollas y rozaduras; algunos pies estaban algo perjudicados. Una vez curados, y terminado el refrigerio, empezamos recorriendo el perímetro octogonal del templo para contemplar las marcas de cantero en la piedra de sus muros y otros curiosos grafitos, extraños símbolos que todavía no habían sido descifrados. Una vez terminada la ronda, Javier abrió la pesada puerta de madera con la enorme y oxidada llave de hierro; los goznes protestaron con sus chirridos. Todos penetramos en el interior en completo silencio. Acabábamos de entrar en un espacio sacro, nos encontrábamos en: 


			 


			Un tiempo que no es tiempo, 

			un lugar que no es un lugar 

			en la frontera entre los mundos. 


			 


			El sol se filtraba por el alabastro de los ventanucos y una luz opalina nos envolvía suavemente. Tan sólo algún pequeño arcoíris surgía de pronto, para deshacerse enseguida en la levedad de esa atmósfera. La iglesia estaba desnuda, presidida por un pequeño altar de piedra. Todos estábamos sobrecogidos y helados, un súbito frío se había apoderado del espacio. 


			—Escuchadme un momento, por favor. Estamos en un lugar sagrado; un recinto acotado, un temenos, que decían los griegos, donde se abren las puertas entre los tres mundos: el inframundo, la Tierra y el mundo de los dioses. En lugares como éste los humanos han podido comunicarse con los poderes sobrenaturales y adquirir fuerza y conocimiento. Haced vosotros lo mismo. Aquí las fronteras desaparecen. 


			Cada uno se instaló donde le pareció oportuno y nos zambullimos en nuestro interior. 


			—Silencio en la mente, silencio en el espíritu. El tiempo no existe, el espacio tampoco. Aquietaos, paraos, dejad de pensar. 


			Cuando pronunciaba estas palabras, el sonido de una campana empezó a repercutir en las paredes del templo; sus tañidos sonaban muy próximos a nosotros; parecía que fuera la campana de la iglesia. El sobresalto duró pocos minutos y de nuevo se hizo el silencio. A continuación surgieron las voces, y automáticamente todos nos pusimos de pie como si hubiéramos recibido una orden tajante. Las voces continuaban, voces masculinas, siluetas irreconocibles hacían gestos rituales, unas se acercaban al altar, otras permanecían estáticas. Una especie de capa flotaba a su alrededor. Una vez más, una silueta se desgajó del conjunto y se plantó frente a mí. 


			—Palomá, tu es trop entêtée. 


			—Es verdad, soy testaruda cuando me propongo algo. 


			—Y tienes la virtud de meterte donde no te llaman. 


			Otra vez tenía delante al inevitable templario echándome una bronca. Parecía que tuviera el don de la ubicuidad. 


			—El mensaje está delante de tus narices, si sabes captarlo y entenderlo. Llévatelos de aquí, no deben ver más de lo que han visto. 


			No estaba el señor para muchas bromas, pero antes de que me dispusiera a cumplir su orden, un grito de Bea despertó a todos. 


			—¡Me quiero ir, no aguanto aquí ni un minuto más, acabo de oír la voz potente de alguien que pronunciaba un nombre terminado en «mente»! 


			—Yo también lo he oído. ¿No sería Clemente? 


			—Sí, sí, era Clemente, y después he oído otra: «enemigo», ésta muy clara. 


			—Vámonos todos, aquí hace un frío horrible y todavía tenemos que comprobar si en la espadaña de la iglesia existe una campana, pero antes nos despediremos de los habitantes del Otro Lado del Tiempo. 


			Después de despedirnos, salimos al exterior completamente ateridos y pudimos contemplar las dos campanas que dormían silenciosas en los huecos de la espadaña. Nadie habría podido hacerlas sonar. Nos sentamos todos en la tierra, pegados a los muros, dispuestos a recibir el calor del sol y poder desentumecernos. El sol se escondía detrás del pueblo cuando los puse en marcha. 


			—Se acabó el recreo. Todavía debemos entregar la llave al santero y viajar hasta nuestro hotelito. 


			—¡Jo, maestra, un poco más! 


			— Ni más ni menos, niños. Nos vamos. 


			Entregamos la llave a su dueño, aunque alguien sugirió que nos la lleváramos como trofeo, y aproveché para preguntar si a la hora de nuestras campanadas habían tocado las campanas del pueblo. 


			—No, por supuesto que no, no es hora de misa ni de rosario, no ha muerto nadie en el pueblo, no, las campanas de la iglesia no han sonado. 


			Agradecí con una propina la supuesta amabilidad del guardián terrestre del lugar antes de encaminarnos hacia un sitio confortable y más calentito. En estos pequeños viajes siempre teníamos ¿la suerte? de ser los únicos huéspedes de nuestro hospedaje, de modo que después de una temprana y suculenta cena en una fonda de la localidad, donde yo me zampé unos espárragos de la tierra que eran un capricho de los dioses —los de abril para mí, los de mayo para mi amo, los de junio para ninguno, decía mi abuela, pero el refrán no debía de ser cierto porque los míos eran exquisitos—, regresamos a casa. 


			Una vez en el hotel, conseguimos que nos dejaran abierto un espacio al que llamaban bar. Dispusieron hielo, botellas y refrescos y nos pusieron como límite la una de la madrugada. Como habíamos cenado temprano, teníamos tiempo de sobra para hablar, discutir y hasta pelearnos si era necesario. Cada cual se sirvió una bebida a su gusto y nos acomodamos lo mejor posible. Jaibolito en mano, inicié la tertulia. 


			—Bravo, aprendices —comencé—. Habéis superado mis expectativas. Supongo que a estas alturas os dais cuenta de que nuestras capacidades superan a las utilizadas en la vida cotidiana, de que existen otras realidades que podemos atisbar, de que... 


			—Sí, de que nos vamos a volver locos. —Juan se había incorporado y se tiraba del pelo un tanto irritado—.Vamos a ver, esas campanas las oímos todos, ¿no? 


			—Sí, las oímos todos. 


			—Esas campanas no habían podido sonar, ¿no? 


			—Era imposible que sonaran —respondió el coro al unísono. 


			—Hasta yo las oí —añadió Mati, última incorporada al club. 


			—Escucha, Juan, no sé la suficiente física para poder explicártelo, científicos hay que están investigando en esos campos. Lo que te puedo decir es que existen dimensiones por explorar y enigmas que resolver. ¿Tú sueñas? 


			—Sí, claro. 


			—Pues siéntate y escucha. Voy a contaros un sueño que tuve anoche y vamos a intentar descifrar el mensaje que estos antiguos señores querían transmitirnos. 


			Conseguí acaparar un poco de atención y les narré con pelos y señales mi sueño y mis visiones. El antiguo templario me había dicho que en esa iglesia había un mensaje ante nuestras narices, y que si estábamos preparados, podríamos descifrarlo. Después de analizar lo visto y oído por unos y por otros, llegamos a una triste conclusión: no debíamos de tener el suficiente conocimiento, el mensaje era indescifrable. 


			—De momento, que no cunda el desánimo. Intentaremos conseguirlo —exclamé—. La una, todos a dormir. Mañana, antes de llegar a Madrid todavía nos espera una posible sorpresa. 


			Antes de levantar el campo se me ocurrió preguntar: 


			—Por cierto, ¿a alguien se le ha ocurrido comprobar el campo magnético de la iglesia? 


			—Yo lo hice —respondió Cristina inmediatamente—. Recorrí el lugar péndulo en mano y observé que oscilaba alocado en uno y otro sentido. 


			Y Mati continuó: 


			—También yo utilicé el magnetómetro y había enloquecido, tan pronto me daba una medida inferior a la normal como a continuación la aguja se detenía en una medida superior. No entendía nada. 


			—Eso es imposible. 


			—Hasta mañana —me despedí—, que disfrutéis de sueños mágicos y durmáis muy deprisa. 


			Yo también me fui a dormir, o por lo menos a intentarlo. 


			La mañana del domingo amaneció tan bella y luminosa como la anterior, recién estrenada. La última parada, antes de finalizar el viaje, en una antiquísima y extraña iglesita, sita en mitad del campo, no nos deparó más sorpresa que la de contemplar su belleza. Llegamos a nuestro destino sin imprevistos ni atascos y me despedí de todos. 


			—Os espero en el futuro, el lunes. 


			 


			Conclusión y cierre 


			 


			Lunes, ocho y media de la tarde, pasé lista, estaban todos, agitados, inquietos, todavía no habían tenido tiempo de procesar las experiencias vividas. Lourdes exclamaba que no quería ver muertos. Bea añadía que nunca había pasado tanto miedo, Cristina aseveraba que su péndulo se había vuelto loco, Gela gritaba que la loca era ella, Juan permanecía en silencio y Javier, apasionado de la fotografía, mostraba su alijo de fotos imposibles. Aquello era un auténtico desmadre. No cabía duda de que si yo fuera una bruja como es debido, los convertiría en ratones inofensivos durante unos minutos. ¡Qué poca autoridad por mi parte! Conseguí que se acomodaran y pedí un poco de silencio, como siempre. Me pasaba la vida pidiendo silencio. Empezaba a conseguirlo cuando un grito brotó de la garganta de Javier, que, puesto en pie, enarbolaba una foto. 


			—¡Eureka! Lo encontré. He encontrado el mensaje oculto. Efectivamente, estaba delante de nuestras narices. Se encontraba a la entrada de la iglesia, escondido en el capitel original, entre las barbas de esa cabeza semejante a la de un dios. Tan sólo hay que invertir la foto para que las barbas se transformen en los enormes cuernos de una impresionante cabeza de diablo. 


			El revuelo que se montó fue apoteósico, todos querían ser el primero en ver la foto, todos se arremolinaban impacientes en torno a Javier, como niños intentando alcanzar un premio esquivo. Unas exclamaciones de sorpresa se enlazaban con las siguientes. El subidón era colectivo. Esperé con paciencia a que los ánimos se apaciguaran un poco para tomar la palabra: 


			 


			—He aquí el secreto: el dios y el diablo, el bien y el mal, la luz y la sombra consustanciales al mismo ser. Una perfecta representación de la dualidad. 


			¿Sería ésta la efigie de ese famoso Baphomet que la Iglesia afirmaba había sido objeto de veneración de los templarios? Identificado además con el mal y uno de los motivos de la decisión del papa Clemente de condenar y disolver la orden. 


			—«Clemente, enemigo», ésas fueron las palabras que yo escuché —recordó Bea. 


			—Tendríamos que regresar al templo y conseguir hablar de nuevo con el antiguo caballero para saberlo —concluí. 


			Unos años después, volví a visitar ese espacio sagrado para encontrarlo invadido por una multitud, no de peregrinos, sino de turistas vocingleros, ávidos de fotos y de poco más. En su interior ya no quedaba nada; de aquella atmósfera mágica que nos había envuelto la primera vez no había ni rastro. Los templarios habían desaparecido. 
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			LA CIUDAD ENCANTADA 


			 


			Un lugar de poder 


			 


			Una vetusta casa de un pueblo de la provincia de Cuenca ha sido mi segunda vivienda durante muchos años. Una casa disparatada y sorprendente, enorme, con un gran desván, una cueva un tanto tenebrosa y un jardín mágico en el que han jugado los niños, cantado y bailado los mayores y en el que mis aprendices de brujo han celebrado los solsticios y los equinoccios con elaborados rituales de magia celta. La casa se asomaba a un paisaje montaraz, poblado de encinas, pinos y enebros entreverados de cultivos de cereal y girasoles. 


			A pocos kilómetros del pueblo, en un promontorio rocoso, se erigen las ruinas de una ciudad romana cuya mayor parte está todavía sin excavar. Es un lugar hermoso y agreste. Unos farallones de roca defendían la ciudad. Abajo corre un pequeño río y el viento silba sobre los tomillos y los cardos. Al otro lado de la hoz se erige una muralla natural que pudo haber sido construida por los gigantes. 


			Al borde del abismo existe un lugar de poder. En la Tierra existen lugares especiales, una especie de embudos por los que surge un chorro de energía telúrica. Lugares mágicos que transmiten fuerza y poder. Tan sólo hay que descubrirlos. Y yo lo descubrí. Un atardecer de invierno, de brillante cielo rojo, paseaba como tantas otras veces con mi perro por el borde del precipicio cuando comprobé que Zas se quedaba sentado en el filo de una roca, las orejas tiesas, la mirada fija, como hipnotizado. Le llamaba pero no me atendía, y así pasó un tiempo, hasta que de repente pegó un salto y salió disparado, ladrando y galopando como un loco por la meseta. 


			Me pareció muy rara la actitud del perro. Parecía que estuviera borracho de energía y de contento. Se acercaba a mí, me lamía las manos para continuar con sus locas carreras. 


			Me decidí a probar fortuna y me encaramé a la roca. Me senté en ella con las piernas colgando en el vacío y comprendí el éxtasis de Zas. Una corriente de energía subía por mi espalda y me inundaba el cuerpo entero. Era maravilloso. No pensaba en nada, tan sólo sentía el placer de la vida. Habíamos encontrado un lugar de poder. Ahora la que empezaba a sentirse borracha de emociones y sensaciones era yo. Perdí la noción del tiempo, más bien el tiempo dejó de existir. Recordé las frases de un antiguo ritual: 


			 


			Un lugar que no es un lugar, 

			un tiempo que no es tiempo. 


			 


			Y comprendí lo que significaban. 


			En realidad no lo comprendí con la cabeza, lo viví con todo mi ser. En ese momento me llegó un «paquete de información». En tiempos lejanos ese lugar había sido sagrado, formaba parte de un templo. 


			Zas vino a sacarme de ese estado de trance, y entonces fui yo la que empecé a saltar y a bailar como una posesa. Menos mal que estábamos solos. 


			Pues bien, a ese lugar de poder llevé a mis aprendices de brujo una tarde de verano, para que experimentaran por sí mismos los efectos de la energía telúrica. Al grupo se habían añadido un francés cartesiano y una ingeniera racionalista, en plan abogados del diablo. 


			Llegamos a la magnífica explanada de las ruinas al caer el sol, cada cual con sus expectativas y los «abogados» criticando. Uno a uno se fueron sentando en la roca para vivir su experiencia personal. Llegó el turno de Gela. Se sentó en la roca con las piernas colgando sobre el precipicio, el resto estábamos a su alrededor y, de repente, todos vimos cómo su cuerpo se elevaba unos veinte centímetros sobre la piedra. He de decir que no la dejé volar mucho tiempo, me abalancé sobre ella y, temerosa de que se despeñara, la saqué de su estado de meditación y de la piedra. El grupo se quedó atónito y maravillado, incluso yo. Los dos intrusos enmudecieron, hasta que el francés exclamó un tanto alterado: «Yo la he visto elevarse, pero esto no ha sucedido. No es posible», y la ingeniera añadió: «Preferiría no haber venido porque lo que he visto altera mi concepción del mundo». 


			Emprendimos la retirada, todos eufóricos y llenos de energía, excepto Gela, que todavía no había recuperado por completo el estado de vigilia. A la entrada a las ruinas todavía existía el pequeño y viejo cementerio del pueblo actual, que estaba siendo desmantelado para poder excavar bajo sus tumbas. De los montones de tierra extraídos se veía asomar algunos huesos humanos. Era un espectáculo un poco sorprendente. 


			Nos dirigíamos hacia los coches cuando vimos que Gela, que se había quedado rezagada, giraba en círculo cerca del cementerio en una actitud extraña, giraba y giraba sin atender a nuestras llamadas. Al principio no le hicimos mucho caso, estábamos pletóricos, pero cuando vimos que hablaba con alguien invisible, me lancé a por ella y la saqué a rastras de ese espacio. La sensación que tuve es de que entraba en otra dimensión. 


			—Vamos, Gela —le dije. 


			—¿Por qué? Son muy amables —me contestó. 


			Tiré de ella sin contemplaciones y la conduje hacia los demás. Le dimos algo de beber mientras se fue recuperando. 


			—Eran muy amables; me decían que me quedara con ellos; eran muchos, no estaban contentos. Quería irme, pero no podía, me suplicaban que no les dejara. 


			Gela se fue recuperando y volvió a su risa y su buen humor. El equipo estaba bastante desconcertado, pero también recuperó el espíritu lúdico. La transfusión de energía había sido importante. Era noche cerrada cuando emprendimos el regreso a mi casa. La luna estaba alta en el cielo, una hermosa luna casi llena. Los nuestros eran los únicos coches que circulaban por la carretera. El mío abría camino cuando en mitad del asfalto vi una especie de boñiga redonda que se movía. Reduje la velocidad y me paré, todos nos paramos para ver cómo de esa «boñiga» surgía la cabeza de una culebra de buen tamaño que nos ofreció una danza sin moverse del lugar, para, una vez finalizada ésta, dirigirse tranquila hacia los matorrales. ¿La danza nos la ofreció a nosotros o a la luna? Lo que estaba claro es que la habíamos despertado. Habíamos «dado vida a un símbolo de la Diosa Madre», de la Tierra Madre. Nunca en los años que llevaba en ese lugar, y eran muchos, había visto una serpiente en el asfalto. 


			La llegada a casa fue ruidosa y eufórica. Nos preparamos unos jaibolitos y algo de comer. Gela todavía no había vuelto del todo a su ser, estaba aturdida, era la primera vez que vivía una experiencia extrasensorial, que contactaba con seres del Otro Lado, y tenía una sensación de irrealidad. 


			—Cuando emprendisteis la marcha, me quedé un poco rezagada, tenía la impresión de flotar, de que mis pies no tocaban el suelo, y estaba un poco insegura. Caminaba despacio por el sendero y al llegar cerca del cementerio empecé a oír voces que me llamaban. «Ven con nosotros», decían, «no nos dejes». Eran voces amables, pero me sentía atrapada por ellas, no podía salir de ese espacio, daba vueltas en círculo sin encontrar la salida. Ellos seguían insistiendo, «ven con nosotros», y yo no podía seguir mi camino. 


			—¿Has tenido miedo? —le pregunté. 


			—No, no he tenido miedo, sencillamente sus voces me atraían y no podía romper esa atracción. Menos mal que has venido a buscarme. 


			—¿Por qué no les preguntaste quiénes eran, qué querían? —insistí. 


			—No lo sé, jefa, no sabía qué hacer. 


			—En fin, para ser tu primera experiencia con el Más Allá no ha estado mal. Vamos a ver si podemos ayudar a esas personas. Parece que están atrapadas entre dos dimensiones. 


			Puse ante mí la bola de cristal y modifiqué mi estado de conciencia. En el jardín se hizo el silencio, ya no se oían los grillos ni el croar de las ranas, ni siquiera el ladrido de un perro vino a turbar esa quietud. Era como si se hubiera parado el mundo. 


			En la bola apareció la imagen borrosa de una mujer de mediana edad vestida de negro, y a su lado un anciano con boina y un niño pequeño. La imagen de la mujer se fue aclarando y le pregunté cómo se llamaba: 


			—Soy Juliana, para servirla, éste es el tío Eusebio, y al niño no le conozco. Pero aquí nos hemos quedado. No sabemos dónde ir. Estamos perdidos. 


			—Juliana, ¿en qué años viviste en el pueblo? 


			—¡Ay, señora!, no sé bien, creo que en los años treinta. 


			—¿Y el tío Eusebio? —añadí. 


			—También, también, aunque ya era viejo —contestó la mujer. 


			El tío Eusebio, que hasta ese momento había permanecido en silencio, tomó la palabra para protestar: 


			—No tan viejo, moza, no tan viejo. —Y se rio con una risa un tanto desdentada. 


			—Tío Eusebio, ¿usted se acuerda de quién era el párroco del pueblo en aquellos tiempos? —se me ocurrió preguntarle. 


			—Don José Carretero, sí, señor, ése era el párroco. Un buen cura, aunque un poco gruñón —fue su respuesta. 


			—Está bien, muchas gracias. ¿Y ahora queréis salir de aquí y seguir vuestro viaje? ¿Todos estáis dispuestos a ello? 


			—Sí, sí —respondió un coro de voces. 


			Todos los presentes nos pusimos de pie, juntamos nuestras manos y utilizamos el poder adquirido esa tarde para ayudar a esos seres dolientes a emprender su camino. Cuando volví a la bola, estaba vacía. Los grillos cantaban de nuevo y algún perro ladraba a la luna. 


			Unos días después, me presenté en la parroquia del pueblo próximo a las ruinas dispuesta a seguir la pista del antiguo cura, y mis pesquisas dieron resultado. En los viejos registros de la iglesia quedaba constancia del ejercicio de ese sacerdote. 


			 


			Las Perseidas 


			 


			Un fin de semana de agosto, el de San Lorenzo para más señas, estábamos sentados en el porche un grupo de buscadores, comentando los acontecimientos del día, que, la verdad sea dicha, no habían sido nada extrasensoriales, tan sólo navegar a vela, nadar y disfrutar de las delicias de un embalse de cuarenta y cinco kilómetros de eje que teníamos prácticamente a nuestra disposición. Un agua transparente, unas playas de arena fina, y para más disfrute desiertas, sombra de chopos bajo la cual comer y sestear. En fin, un paraíso para los sentidos. 


			Como mis «becarios» habían superado un curso duro, se habían esforzado mucho y se habían llevado suficientes sustos y capones, les ofrecí unos días de relax en mi vieja casa de la Mancha. Me propuse no atosigarlos con demasiada teoría, aunque les pedí que diseñaran un ritual a Venus con la intención de incorporar a nuestra existencia su energía, armonía, amor a la belleza, amabilidad, con la intención de vivir con amor y de este modo atraerlo hacia nosotros. 


			Curiosamente, ningún varón del equipo podía asistir el viernes por la noche al evento, todos tenían algo que hacer y se incorporarían el sábado. Sería un ritual femenino. 


			Como, además, la relación astrológica de la Emperatriz —arcano III del tarot— es con el planeta Venus, íbamos dispuestas a incorporar las características de este arquetipo, a convertirnos en emperatrices, hermosas, magnéticas, creativas, irresistibles. Y, como remate de la función, ofrecer un regalo a Adela, era su cumpleaños. 


			Adela es una mujer guapa, inteligente, viajera infatigable, exitosa en su profesión, pero, como ella decía, «invisible para los hombres». Un montón de amigos incondicionales pero ningún amor. 


			Como digo, descansábamos en el porche, hablando sin parar todas a la vez y procurando contener la impaciencia —ellas, y muy divertida yo—, porque no les había desvelado cuál sería el lugar del ritual. Intentaban tirarme de la lengua sin ningún resultado, se lanzaban miradas de reojo mientras yo hablaba de cosas intrascendentes en plan Cruella de Vil. Cuando llegó la hora tomé la palabra: el lugar para llevar a cabo el ritual sería un lugar sagrado, un lugar de poder que favoreciera el contacto con los dioses, es decir, los poderes superiores, para así ser capaces de incorporarlos a los nuestros. 


			—A nuestra disposición tenemos el sitio ideal, y a él nos dirigimos. 


			—¡Las ruinas! —exclamaron todas. 


			—Así es, supongo que lo tenéis todo preparado. Yo, por mi parte, he cumplido mi tarea. Ha llegado el momento de irnos para ver la puesta de sol desde la explanada de arriba, contemplar la salida del lucero de la tarde, bajar al lugar de poder, preparar la mesa ritual y ya entrada la noche proceder a nuestro rito. ¿Lleváis vuestras túnicas? 


			—Sí, jefa. 


			—¿Y linternas? 


			—¡Ahí va, las linternas! 


			—No importa, en el zaguán encontraréis algunas. 


			—Qué alivio, no nos has reñido —dijo una. 


			—Debe de ser cierto que este lugar es mágico —añadió otra. 


			—No seáis malas, chicas. En marcha. 


			Llegamos a tiempo para saludar al sol antes de que desapareciera detrás de las rocas, vimos nacer la primera estrella, dispusimos todos los elementos necesarios y a eso de las once de la noche realizamos nuestra ceremonia. El final sería vestir de Emperatriz a Adela, cada una llevaba un elemento de la indumentaria imperial, que le ofreceríamos recitando unos versos en su honor. A mí me habían adjudicado la corona. Una vez vestida, se sentaría en el lugar de poder para absorber toda la energía posible y utilizarla para conseguir su objetivo. Entonces fue cuando se manifestó la magia. Una auténtica lluvia de estrellas fugaces se abatió sobre Adela y sobre las demás. Una y otra y otra se perseguían por el cielo, y aquello no paraba nunca. 


			—Las lágrimas de San Lorenzo —gritaron a coro. 


			—Es una magnífica lluvia de Perseidas. Nunca había visto un chaparrón de estrellas fugaces de esta magnitud. Venga, chicas, coged alguna. 


			Nos quedamos sentadas allí un buen rato en silencio, disfrutando del espectáculo, bebiéndonos la noche, hasta que levanté el campo. 


			—¿Os habéis dado cuenta de que ha sido un regalo de Venus? 


			Adela se despojó de su vestido de Emperatriz, desmontamos la mesa y con ayuda de las linternas emprendimos el regreso a casa. 


			Cuando el sábado por la mañana llegaron los varones en plan un poco machitos, la verdad —«¿A ver las Venus cómo están? ¿Os habéis convertido en diosas?»—, y ellas les contaron los acontecimientos de la noche, se quedaron un tanto cariacontecidos. 


			—Bueno, esta noche podremos ir y verlo nosotros también. 


			—Por supuesto, esta noche —les contesté con sorna. 


			Y fuimos, ¡claro que fuimos! Y no pasó nada, alguna estrella fugaz surcando el cielo muy de vez en cuando, eso fue todo. 


			—Vamos a ver, chicos, pretendéis recibir sin dar nada por vuestra parte, y ésas no son las reglas del juego. Os cuesta un poco aprender la lección. 


			Nos quedaba todavía un día para disfrutar, para llenar todavía más nuestro depósito de energía, teníamos los cuatro elementos en estado puro disponibles para ello. Adela estaba resplandeciente, tenía un brillo especial, todos lo comentaron, y en alguna ocasión me la encontré coqueteando encantada con los chicos. Primera vez. Parece que no íbamos mal. El lunes nos despedimos, cada uno se iba en busca de vacaciones y yo me quedé dispuesta a seguir disfrutando de mi paraíso particular el resto del verano. 


			 


			La transformación 


			 


			En septiembre volvieron todos a la Casa Madre, como la llamaban. Debo decir que eran inasequibles al desaliento. Querían más. Todos habían vivido alguna experiencia extraordinaria. Regresaban al redil ansiosos por entenderla, dispuestos a compartirla y muy emocionados, sobre todo Adela. Estaba desconocida, había cambiado su estilo de vestir, su peinado, su gestualidad corporal. Esta chica, ¡por fin!, ha aceptado su cuerpo, pensé. 


			—Adela, ¿de verdad eres tú? —exclamó Bea. 


			—Cuéntame qué te has hecho —añadió Gela. 


			—Estás desconocida —se asombró Merlín. 


			Y Juan no dijo nada, simplemente la miró. Adela se reía sin parar. 


			—Os voy a contar la historia —afirmó muy seria—. Y no es ninguna tontería, así que no admito risitas —concluyó mirando a los señores—. Después de la noche de las Perseidas, algo se despertó en mí, creo que empecé a darme cuenta de quién era y de lo que me impedía serlo, y me propuse liberarme de muchos condicionamientos, cosa nada fácil, por cierto. Creo que por primera vez en mi vida me he metido dentro de mí hasta el fondo y he hecho una especie de limpieza. 


			—Pero, hija —interrumpí—, en vez de incorporar a la Emperatriz te has convertido en Papisa. 


			—De eso nada, maestra, porque a medida que entendía más a la Papisa se manifestaba más la Emperatriz. 


			La concurrencia debía de estar muy, muy interesada, porque guardaba silencio. 


			—Muy bien, Adela, dime cómo has vivido la Emperatriz. 


			—¿Que cómo la he vivido? Pues muy a gusto, oye, no sabes el placer de sentirme rodeada de ellos y ellas dispuestos a quererme, sobre todo ellos, quiero decir dispuestos a interesarse por mí. De ser consciente de mi atractivo y, lo más importante, de aceptarlo. Y lo mejor de todo, he iniciado una relación sentimental. 


			—Claro, estás enamorada, por eso estás tan reluciente —exclamaron todos. 


			—Chicos, chicos, no seáis escépticos. Tened en cuenta que el poder del amor es muy grande. 


			—Además, tengo que añadir que en los momentos de desánimo, de inseguridad, de volver a las comeduras de coco, sacaba de mi baulito el uniforme de Emperatriz, me lo ponía, me miraba al espejo y me repetía una y otra vez: recuerda que ésa eres tú, y ha funcionado. He tenido un sueño muy revelador que os voy a contar. 


			En ese momento interrumpí el discurso de Adela para ofrecer a todos un tentempié con la consabida tortilla y unos tragos. Mientras nos restaurábamos un poco podíamos escuchar el sueño de Adela. 


			—Cuenta, cuenta, nos tienes en ascuas. 


			No cabe duda de que Adela era el centro de la reunión y se había hecho con el grupo. 


			—Pues bien —comenzó—. Estaba frente a la muralla de una ciudad en la que debía entrar a toda costa, no sé por qué, pero debía entrar. La muralla tenía siete puertas y decidí empezar a llamar por la primera. Lo curioso es que yo llevaba encima toda mi ropa; unos vestidos encima de otros, jerséis, abrigos, sombreros, pulseras, collares, todo lo que tenía; tampoco sabía por qué. Llamé a la puerta y una encantadora chica se limitó a despojarme de algunos de mis aditamentos y me cerró la puerta en las narices. En vista de lo cual, probé con la segunda y ocurrió lo mismo; insistí con la tercera y con las siguientes, y de cada una de ellas salía más escasa de ropa y más incómoda, pero ya no había marcha atrás. Total, llegué a la última en pelota picada, una vez más una chica amabilísima me abrió la puerta y, por fin, me dejó pasar. Pensé que me daría algo con lo que cubrirme, pero no fue así. Me encontré en una ciudad acompañada por una persona vestida y sintiéndome igual que cuando sueñas que estás en cueros en una reunión de gente normal. Me sentía totalmente desprotegida, o sea fatal. Esa especie de azafata me condujo, sin decir palabra, hasta un gran salón en uno de cuyos extremos se encontraba un anciano señor vestido con una especie de túnica y una capa con capucha. Se acercó a mí, que estaba muerta de vergüenza, suspirando por su capa, me tomó de la mano y me llevó ante un enorme espejo que colgaba de una pared, me puso ante él y me dijo: «Mírate bien, ésta eres tú, hermosa en tu esencia; todos lo somos cuando nos despojamos de todos los ropajes que nos ponemos para ser aceptados por la sociedad. Ámate a ti misma como eres, trabaja tus puntos flacos, y los que sigan tu mismo camino te amarán. No cabe duda de que otros te odiarán porque no eres como ellos; pero eso no debe importarte. No te escondas, no es necesario ni bueno para ti.» En ese momento empezó a reírse con una risita muy pícara y añadió: «Ji, ji, ji, bueno, en algunos momentos es mejor hacerse invisible, y para facilitar la operación te regalo mi capa.» Se despojó de ella y me la puso por los hombros. «Y ahora debes irte, me esperan otros visitantes. Adiós, estoy seguro de que esta visita te ha servido de algo. Aprende a utilizar la capa, te hará invisible en momentos de apuro.» Y me puso en la calle. Y envuelta en la capa del anciano, me desperté. Mi decepción al despertar fue encontrarme enrollada en la sábana, que se había hecho un lío, no era la capa mágica, pero desde luego la aventura se parecía a las de Harry Potter —terminó. 


			—Supongo que habéis entendido el sueño y de paso también os habéis enterado de que la magia existe. 


			Como siempre en estos casos, el revuelo fue descomunal, todos querían preguntar, todos querían saber, todos querían más. 


			—Becarios, se acabó, son las doce, a la cama, que mañana madrugamos. Ruegos, preguntas y explicaciones, el próximo lunes. Buenos y felices sueños y dormid muy deprisa. 


			Todavía antes de irse, Pilar comentó: 


			—Parece que hemos pasado de la categoría de aprendices a la de becarios, no vamos mal, después de tropemil años de aprendizaje. 


			—No exageres, ni son tantos años ni, por supuesto, vais mal, más bien lo contrario. A dormir. 


			Cerré la puerta y decidí no ponerme a desglosar la información de ese sueño porque me dormiría a las tantas, pero la aparición del Ermitaño en un sueño ajeno me ponía un poco celosa. Lo mismo que cuando me enteré de que mi chamán tenía a otra aprendiza, pensé, y no quise seguir indagando. 


			 


			Ruegos, preguntas y explicaciones 


			 


			Lunes, estaban todos. 


			—Qué raro, últimamente no falta nadie a clase —comenté. 


			—¡Jo, maestra, como para perdérselas! Ahora compensan más que la tortilla. 


			Carcajada general. 


			—No sabéis cuánto me alegro, vamos a empezar. Quiero que me contéis las conclusiones que habéis sacado del sueño de Adela. Que me expliquéis quién era el anciano. 


			—¿No ibas a contestar nuestras preguntas? A mí la cabeza me da vueltas. 


			—Lo haré, Cristina, lo haré, al hilo de vuestros relatos surgirán las respuestas. 


			Y así fue, todos habían identificado al Ermitaño. Habían entendido la lección de desapego. Algunos incluso habían vislumbrado a la Torre en ese sueño. 


			—Y eso de que la magia existe, nosotros no lo vimos —dijo Juan, el racionalista irredento. 


			—Está bien, santo Tomás, intentaré explicarlo. 


			El resto no comprendía bien por qué los arcanos se mezclaban en esta historia. Clase teórica, decidí. Todos dispusieron cuadernos y grabadoras. Me envolví en la energía de Mercurio y comencé. 


			—Deberíais recordar el viejo principio de la termodinámica que por lo menos yo aprendí en el colegio. «La energía no se crea ni se destruye, sólo se transforma», y tener en cuenta al antiguo estoico de Apamea, ese que afirmaba: «Lo interior es como lo exterior y lo superior es como lo inferior», y entender que esa idea supone un constante intercambio de energía entre el microcosmos y el macrocosmos. Tampoco estaría mal que recordarais a Hermes Trismegisto: «Todo está en todo». El universo no es un mundo de objetos aislados, sino de relaciones. Los planetas son fuentes de energía que llega hasta nosotros y podemos utilizar lo mismo que la de los cuatro elementos fundamentales. La otra noche sintonizamos con la energía de Venus, que es una energía de amor y atracción, es la que mantiene unido al universo; acordaos de que habéis estudiado algo de astrología, y Venus nos regaló esa magnífica y hermosa lluvia de Perseidas que yo viví como una señal de nuestra sintonía con la energía del planeta. 


			Lucía levantó el dedo para pedir la palabra. 


			—Sí, pero en el sueño de Adela se cuelan los arcanos del tarot, he visto a la Papisa, a la Emperatriz, al Ermitaño. 


			—Y a la Torre —añadió Merlín. 


			—Como sigamos así vais a tener que repetir el curso de Tarot y Arquetipos. Pensad un poco: los arcanos son arquetipos vivos, energías que están en nosotros y podemos activar según nuestras necesidades. No os voy a decir más. Lo sabéis de sobra, aprended a utilizarlos. 


			Me sentía un poco frustrada, esperaba algo más de ellos. Mal hecho por mi parte. 


			—¿Por qué aparecen en el sueño de Adela esos arcanos y no otros? ¿Qué significado tienen? 


			—Tendréis que encontrar vosotros la respuesta. Ya me la daréis el próximo lunes. 


			 


			Los romanos 


			 


			Estoy harta de repetir que, en mayor o menor medida, todos tenemos capacidades mentales que no utilizamos, posibilidades de percepción por encima de los cinco sentidos tradicionales, abandonadas a su suerte, desechadas por miedo, o por escepticismo, o porque «son imposibles». Y sin embargo existen. 


			Están a nuestra disposición siempre que tengamos el coraje, la constancia y la disciplina para desarrollarlas. Mis brujos, después de diez años de esfuerzos y buena voluntad, empezaban a darse cuenta de su existencia, pero mi entorno más cercano, familia y amigos científicos, no estaban por la labor de aceptarlo. Tan sólo Javier, hermano —un buen sensitivo, si se dejara—, estaba de acuerdo conmigo. Exigían pruebas, no tenían bastante con mis adivinaciones para unos y para otros ni con mis juegos telepáticos, en los que obtenían buenos resultados. Pedían más, eran insaciables. 


			Las tardes de verano son largas y las noches templadas; las ruinas romanas entre semana están desiertas y a nuestra disposición, de modo que un día, a la caída del sol, el grupo que vivía en mi casa, con bocadillos, nevera bien pertrechada y guitarra, partió hacia las ruinas en busca de aventuras. En ese lugar las puestas de sol son hermosísimas. Nos desperdigamos por el paisaje en busca cada uno de su rincón favorito, hasta que al caer la noche el sonido de la guitarra de Javier nos fue atrayendo a todos hacia él. A la tarde le costaba deshacerse de su última luz, a la noche le costaba hacerse con el poder, era la hora bruja en la que todo parece flotar y se para el mundo. Pues bien, encontramos a Javier encaramado en el muro de la ruina de un antiguo templo, sentado en una ojiva, con las piernas colgando y tañendo su guitarra. Nos sentamos todos en la tierra a sus pies, dispuestos a disfrutar del concierto. 


			—Parece un trovador —observó Usi muy impresionada. 


			Así estuvimos durante un buen rato, hasta que vimos a Javier en el suelo. Nadie había visto cómo se había descolgado de la pared, pero no le dimos importancia. 


			—La música da hambre —habló el guitarrista, y todos estuvimos de acuerdo. Buscamos un sitio cómodo donde instalarnos, sacamos comida y bebida y decidimos quedarnos un rato más para disfrutar del magnífico cielo de Castilla, limpio y luminoso. La luna, muy menguante, no había salido todavía. 


			Caminábamos en dirección a lo que en su día fue el teatro, que todavía estaba sin excavar, cuando empecé a oír voces lejanas y a vislumbrar unas siluetas de personajes vestidos a la romana que se movían en nuestra dirección. Eran varios hombres y hablaban entre ellos. Parecía que uno de rizos oscuros y barba llevaba la voz cantante. Pude reconocer algunas palabras en latín, domus, locus, que todavía recordaba. Parecían dirigirse a casa de alguien. Decidí seguir la recomendación de la abuela —«calladita estás más mona»— y guardé silencio para no sembrar el pánico o el escepticismo entre mi gente; permanecí muda disfrutando de mi visión. En ésas estaba cuando un grito me sacó del estado de bienaventuranza que disfrutaba. 


			—¡Los veo, los veo, son romanos! —vociferaba Angelines. 


			—¡Qué horror, y tienen ojos! —exclamaba Mati mientras echaba a correr. 


			—¡Ay, he visto sus ojos! ¡Qué miedo! 


			—A mí me ha rozado alguien —repetía Usi poniéndose en marcha. Y todos como un solo hombre nos dirigimos hacia la nevera en busca de un reconstituyente. 


			Mati estaba tiritando, los ojos de aquellos fantasmas le habían causado una tremenda impresión y quería irse a toda costa. Levantamos el campo y una vez instalados en el porche de casa, un poco más tranquilos, pasamos a analizar los acontecimientos. 


			—¿No queríais pruebas? Pues ahí las tenéis; hemos podido contemplar un pequeño fragmento del pasado, hemos salido de la dimensión tiempo para instalarnos en el presente continuo. ¿Están vivos en otra dimensión? ¿Atrapados en la «interfase», en un mundo virtual idéntico al que vivieron aquí? No lo sé, porque no pude comunicarme con ellos. 


			Les conté lo que había percibido; escuché, una vez más, sus experiencias y, ¡cómo no!, las deducciones de Ignacio, que, ciego y sordo a los romanos, estaba mucho más intrigado por la técnica que había usado Javier para encaramarse a la ojiva que por la presencia de esas gentes. 


			—Mañana por la mañana volvemos a las ruinas, quiero ver a pleno sol los restos de la abadía. 


			Y se fue a dormir. 


			Los demás nos quedamos todavía un rato en el jardín a la luz de las estrellas, escuchando los juramentos de Mati y Angelines, tan dramáticos y solemnes como el famoso de Lo que el viento se llevó. En este caso: «Juro que nunca volveré a las ruinas de noche.» Juramento que, como es natural, no cumplieron. 


			A la mañana siguiente nos encontrábamos de nuevo en el «lugar del crimen», bajo un sol de justicia y un calor horrible, en plan policía científica. Lo primero que hizo Ignacio fue escudriñar la pared para cerciorarse de que era imposible trepar por ella, y a continuación descubrir que de la famosa ojiva no había ni rastro, tan sólo en lo alto del muro se perfilaba un vano que en sus tiempos debió de ser una ventana. Luego nos hizo situarnos en los lugares que más o menos habíamos ocupado la noche anterior y preguntó a Javier dónde se había colocado él. 


			—Pues aquí, me senté al pie del muro y no me moví hasta que me cansé de tocar y os vi a todos a mi alrededor. 


			—No puede ser, cuando llegamos estabas en lo alto, todos te vimos. 


			—Y estabas vestido de trovador. 


			—No te pases, Usi —le dije—. Estaba vestido con los vaqueros de siempre y sus deportivas no eran borceguíes. Pero es cierto que todos le vimos encaramado en la ojiva. 


			Ignacio volvió a la pared, calculó la altura, comprobó que para trepar no había ningún asidero. Estaba, en verdad, desconcertado, sus puntos de apoyo racionales se tambaleaban. 


			—¿No querías una prueba? Pues ahí la tienes. Si los romanos no te han convencido, es posible que lo sucedido aquí te ayude a comprender que la realidad son muchas realidades. 


			—Lo que ha sucedido aquí es imposible. Yo no puedo ver algo que no existe —me contestó bastante… ¿puedo decir cabreado? Pues eso. Es lo que le suele ocurrir a alguien tan racionalista cuando se enfrenta a hechos que se escapan a la razón. 


			—Lo que ocurrió anoche pudo ser una alucinación colectiva inducida por la música y quizá por el estado de conciencia de Javier. La música tiene efectos maravillosos. No podemos olvidar que la música y la danza eran el lenguaje sagrado para comunicarse con los dioses. Vamos a bailar. 


			Los agarré de la mano y giramos todos en corro, incluido Ignacio, cantando muertos de risa, como niños: 


			 


			Al corro de la patata 

			comeremos ensalada... 


			 


			Cuando terminamos, sudorosos y sentados en el suelo, exclamé: 


			—Una cerveza helada y un buen aperitivo me llaman a gritos. Vámonos. 


			No se hicieron de rogar; el jardín nos esperaba pletórico de flores, la manguera nos sirvió de ducha refrescante; las cervezas en su punto de temperatura, los boquerones en vinagre, preparados por Angelines, y demás cosas ricas también nos alimentaron el espíritu. 


			—«Al césar lo que es del césar», que también ayuda —comenté. 


			Después de una siesta larga y reparadora, los habitantes de la casa empezaban a salir al porche, limpitos y aseados. Ignacio seguía dándole vueltas al misterio del trovador, Mati aseguraba que los romanos tenían ojos y Angelines se había quedado sin palabras. Mientras, yo pensaba en las frases tantas veces repetidas por mi chamán: «Si buscas, encontrarás, si sabes mirar, verás, pero tienes que hacerlo con otros ojos». Y ellos saben hacerlo, aunque no se lo permiten. Todo se andará, o por lo menos andarán lo que quieran. Y a andar nos fuimos. 


			Un estupendo paseo al anochecer fue el perfecto preludio a otra buena sesión de porche. La lechuza sobrevoló el jardín a su hora habitual y me saludó con su grito de siempre, al que contesté como todas las noches. Jugamos a telepatías y premoniciones, y a mirar las estrellas y situar las constelaciones, y nos fuimos a dormir. Tarde, como siempre. 


			 


			Dormir, soñar, ¿tal vez viajar? 


			 


			Subí a mi palomar agotada. ¡Mi cama!, pensaba mientras trepaba los escalones. Caí en ella a plomo, intenté leer pero no fue posible. Me desmayé. Me sumergí en un sueño profundo y reparador. Un sueño sin sueños, hasta que aterricé en una hermosa ciudad, no parecía muy grande, por lo menos lo que yo veía, y, lo más sorprendente, no me resultaba desconocida. En ella podía orientarme, transitar por sus calles sabiendo adónde iba. Di enseguida con la calle comercial, presidida por una gran fuente en cuyo frontis se erigían varias estatuas, me paseaba por sus extrañas tiendas entre una multitud abigarrada que pasaba a mi lado como si yo no existiera. En un momento dado intenté llamar la atención de un hombre tirándole de la capa, y lo único que conseguí es que se volviera para averiguar si alguien había intentado robarle. Entonces me di cuenta de que era invisible. Me salí del sueño, aunque continuaba dormida. Me encontré en el teatro, se representaba una comedia. Y yo la había visto hacía poco tiempo, no en ese lugar exactamente, pero sí en el enclave de esa ciudad. La única diferencia es que ni los ropajes ni la lengua eran los mismos. Empezaba a estar muy confundida cuando aparecí en un templo. Un hermoso templo rodeado de columnas y al borde de un abismo. Frente a él se divisaba una especie de muralla que podía haber sido construida por los gigantes. Ya sabía dónde estaba, me sentí en casa y me entregué al momento. En el templo se movían unas mujeres en torno a una hermosísima estatua. Una de ellas se acercó a mí —«Bienvenida al templo de Diana»— y me ofreció una túnica blanca como la que vestían todas. No dudé en ponérmela sobre los vaqueros. 


			—Si has llegado aquí es por algo. Acércate. 


			Frente a la estatua de la diosa asomaba una pequeña roca como salida de la tierra. 


			—Siéntate ahí —ordenó la señora— y podrás, si tienes suficiente poder, adquirir conocimiento. 


			Me senté sin rechistar y sentí una especie de vértigo que me hizo aterrizar en mi cuerpo con un golpe seco. Inmediatamente comprendí que no había sido un sueño, sino un viaje. 


			Había estado en la ciudad convertida en ruinas, había transitado por sus calles, asistido a su teatro y contemplado una obra vista por mí en tiempo real. Todos los años se celebra en ese pueblo un festival romano y el párroco representa con los jóvenes de la localidad una comedia clásica. Había estado allí. Todavía era de noche, el silencio era absoluto. Los pajaritos no se habían despertado. Ahora sabía que mi piedra de poder transmitía conocimiento, de modo que una vez registrada toda esa información, me volví a dormir. Ningún otro sueño turbó mi descanso. Hasta mañana, dije antes de dormirme. ¿O después? A la mañana siguiente pensé que el viaje en el tiempo no es tan imposible. Depende de cómo se haga. Mi lugar de poder había pertenecido a un espacio sagrado y no sólo aporta fuerza, también transmite conocimiento. 
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			EL ÚLTIMO CASO 


			 


			El hermano desaparecido 


			 


			—Señoras, señores —los recibí—, tenemos un caso. 


			—¡Por fin! —fue su respuesta. 


			—Pero como pasa casi siempre, el misterio nos espera fuera de Madrid. Lo siento, pero si queréis caso tendremos que viajar. No es al Polo Norte, no os asustéis, nos quedamos antes, pero en esa dirección iremos, a una pequeña ciudad distante unos trescientos kilómetros. 


			»De momento, no parece que el asunto tenga nada de ultraterreno, se trata de una desaparición. Me ha llamado una mujer muy angustiada. Recurre a mí en última instancia porque la familia ha acudido a todos los procedimientos posibles para aclarar ese misterio y, como no han dado ningún resultado, ahora acude a los imposibles. Así de claro. Un hermano muy querido ha desaparecido sin dejar rastro. El coche del desaparecido se encontró aparcado al borde de un río próximo a la ciudad, sin señales de violencia, perfectamente cerrado y sin las llaves puestas. La policía ha intervenido, ha investigado antecedentes sospechosos del protagonista, sin encontrar nada destacable. Ha recorrido las márgenes del río, buceado el fondo, y a la única conclusión a la que ha llegado es que si el hombre murió en el agua, como el río se vuelca en un embalse, éste será el que, antes o después, devuelva el cadáver. Si está vivo estará en alguna parte. De esto hace cinco meses. Ése es el mayor problema, el caso está frío, como dicen los del oficio. 


			»Todo parece normal: familia burguesa, bien avenida, o eso dicen, hermano soltero de cincuenta años que vive solo, trabajo estable, o sea, funcionario, muy cariñoso con su madre, la llama todos los días y algún domingo la lleva a comer a un restorán. Es el mayor de cinco, sus sobrinos lo adoran, los cuñados le soportan más o menos bien, el único pero que le adjudican es el de ser muy pesado y algo maniático. Nada raro en un solterón. 


			»Bien, la hermana se llama Eloísa, cuarenta y cinco años, la preferida del primogénito y completamente angustiada. Ha recurrido a mí por su cuenta y riesgo. La familia, católica y tradicional, piensa que «estas cosas» pertenecen al demonio. Si intervenimos, lo tendremos que hacer de manera muy discreta. Investigaremos aquí todo lo que podamos antes de dirigirnos al lugar, suponiendo que el caso ofrezca algo interesante; si es así, podremos dedicarle un fin de semana. Como podéis imaginar, los gastos corren de nuestra cuenta; lo haremos en plan baratito, encontraremos como siempre una buena casa rural y podremos disfrutar de la gastronomía del lugar. Lo que he conseguido es una entrevista previa con Eloísa aquí, para convencerla y sondear un poco más el asunto. También tengo una fotografía del desaparecido para saber si tenemos que buscar a un vivo o a un difunto. 


			—Antes de continuar, me gustaría saber si podemos incluir en el viaje alguna «piedra» —intervino Javier. 


			—Sí, hombre, sí, busca alguna ermita perdida, una iglesia románica, incluso una abadía cisterciense, sin descartar una catedral gótica —le respondí—. Contemplar la belleza alimenta el espíritu. Pero ahora tenemos que programar la investigación, lo primero será descubrir si el desaparecido está vivo o ha muerto, como tengo su fotografía os daré una copia a cada uno, os desperdigáis por la casa péndulo en mano y me daréis vuestra opinión. 


			No les dije que ya había hecho yo unas investigaciones preliminares y me dispuse a cerrar mi mente e impedir a la telepatía intervenir en el experimento. Mis aprendices se instalaron cada uno en un lugar, muy concentrados en el péndulo, mientras yo me dedicaba a preparar el refrigerio. 


			Al poco rato fueron apareciendo en el salón, todos en silencio. Muerto, fue el veredicto. La respuesta fue unánime. Si aceptábamos el caso teníamos un serio problema. No podíamos dar esa respuesta a Eloísa sin tener más datos sobre lo sucedido, tampoco podíamos darle esperanzas sobre el resultado de una posible investigación. En realidad no teníamos nada, sin embargo la tentación de embarcarnos en tamaña aventura era muy grande, y acabamos tomando la decisión de recibirla en Madrid antes de dar el siguiente paso. 


			La hermana se presentó en casa muy dicharachera, hablando sin parar de su marido, de las mentiras que había tenido que contarle para que le permitiera esta escapada, de lo bueno que era, buen marido, buen padre, en fin, un chollo. Sólo le faltó decir que era alto, guapo y con los ojos verdes. Me costó un rato centrar el tema, y cuando lo conseguí fue para escuchar más de lo mismo. Su hermano era un ciudadano ejemplar, muy sociable, tenía muchos amigos y ningún enemigo conocido. Su vida era normal. Se cuidaba mucho, iba al gimnasio, jugaba al tenis y nunca había tenido novia, por lo menos que se supiera. Después de escuchar unas cuantas anécdotas del «superhermano» y de dar mil vueltas a las mismas cosas, despedimos a Eloísa prometiéndole una investigación exhaustiva. 


			—¡Que no sabemos por dónde empezar! —exclamó Merlín con su proverbial realismo. Teníamos el ánimo por los suelos. No encontrábamos el mínimo hilo conductor. No teníamos nada. 


			—Nada, no —dije, dispuesta a insuflar un poco de optimismo en ese desastre—. Tenemos muchos amigos y ninguna novia oficial, pero a lo mejor existe una amante secreta. Podemos intentar hacer un seguimiento de su vida a través de la bola de cristal. Serán muchas sesiones, pero es posible que consigamos ver escenas cotidianas y éstas nos vayan llevando al desenlace. Tenemos a esta señora para comprobar la veracidad de nuestros descubrimientos. De momento, llevaremos la investigación desde aquí y María y yo nos ocuparemos de la bola. El resto también tendréis trabajo. Voy a pediros algunos mapas de la zona donde se ha encontrado el coche y algún objeto del desaparecido, y con el péndulo iréis buscando sobre plano el lugar donde se puede encontrar. El padre Pilón trabajaba así y a lo mejor vosotros podéis hacer lo mismo. 


			Mis palabras consiguieron que el grupo pasara de mustio a entusiasta sin paradas intermedias. De nuevo estaban encandilados con el caso y dispuestos a triunfar. 


			En la primera sesión de bola nos centramos en la casa de Luis. Era un buen piso situado en una calle céntrica. Dos dormitorios, dos cuartos de baño, un gran salón comedor y un despacho, cocina y demás servicios. Un piso tradicional con muebles elegantes, algunos de anticuario. En la casa reinaba un orden impecable. En su vestidor, la ropa estaba perfectamente clasificada. Un surtido guardarropa. 


			—Parece que Luis es un dandi —comenté. María y yo empezábamos a tener complejo de cotillas, pero no desistíamos. 


			—Oye, los jerséis son de cachemira —decía yo. 


			—Y tiene chaquetas inglesas —añadía ella. 


			Hicimos una completa revisión de ese piso sin encontrar ningún detalle revelador, y María rizó el rizo levantando un plano muy aceptable. 


			Eloísa recibió puntualmente esta información, y he de decir que por poco nos cargamos el caso, porque le entró un miedo terrible. No podía entender cómo habíamos conseguido todos esos datos tan reales, si no conocíamos a su hermano ni habíamos estado en su casa. 


			—¿Quién os lo ha dicho? —repetía una y otra vez. La mujer estaba muy asustada. Empezó a creer en nuestros «poderes», como ella los llamaba, y a temer lo que podríamos encontrar. Me costó convencerla de que continuara buscando. 


			Poco a poco, sesión tras sesión, María y yo fuimos conociendo a sus amigos. Tenía varios grupos. Una noche veíamos a Luis cenando con un grupo de matrimonios, como acompañante de alguna señora desparejada, en una casa o en algún restaurante. Otra lo encontrábamos en un pub con un grupo de hombres más jóvenes que él. Pudimos observar que paseaba a algunas divorciadas, pero sólo las paseaba. Tenía amigos de gimnasio, otro grupo de hombres con quienes se reunía a última hora de la tarde a tomar una copa. Y ni rastro de amante secreta. 


			Yo continuaba haciendo comprobaciones con la hermana y la bola no mentía. Es más, ella puso nombre y apellido a varias de las personas descritas por nosotras. Los escenarios eran correctos, los personajes reales, pero los datos obtenidos eran poco reveladores. Eloísa estaba cada vez más nerviosa e impaciente y nosotros hacíamos lo que podíamos. 


			Mientras tanto, los del péndulo iban peinando el territorio sobre los mapas, intentando acotar cada vez más el terreno hasta definir una pequeña zona donde buscar al desaparecido, sin demasiado éxito por el momento. 


			A base de visualizar y visualizar, descubrimos que muchos fines de semana, Luis desaparecía de su ciudad, se iba de viaje solo. En una sesión lo repescamos saliendo de un hotel de Madrid, cenando en un restaurante con un hombre rubio y con buena pinta, más joven que él; en un teatro; en un bar de moda, siempre con el mismo acompañante. Hasta le vimos una vez en una exposición de pintura. El rubio y él eran muy amigos, entre ellos había una gran complicidad, hablaban, se reían. Sin duda lo pasaban muy bien juntos. 


			—Está claro que ese rubio misterioso no vive donde vive Luis, porque nunca ha aparecido entre los amigos de su ciudad —comenté con el grupo—. Esto ya suena un poco raro. 


			Cuando hablé con Eloísa sobre estas visiones no me pudo aclarar nada, no sabía de los viajes de su hermano, nunca había oído hablar de esa persona. Esta parte de la historia le parecía muy rara, pero decidió indagar un poco aquí y allá y encontrar una respuesta. Y algo encontró. Un amigo de toda la vida conocía esos viajes a Madrid, aunque desconocía, o así dijo, el motivo de los mismos, y no le pudo decir nada más. A la buena señora no le gustaba nada el rumbo que estaban tomando los acontecimientos, y una vez más el miedo hizo presa en ella. Quiso abandonar la investigación. Le dejé vía libre para que tomara la decisión que considerara oportuna y no insistí. Ella podía abandonar si era su gusto, pero yo no estaba dispuesta a hacerlo. Habíamos invertido mucho tiempo y no menos esfuerzo en aclarar este misterio para darnos por vencidos. Lo consulté con el equipo y todos estuvimos de acuerdo, si Eloísa dimitía, nosotros proseguiríamos a nivel particular. Además, el grupo de radiestesia sobre plano estaba trabajando sobre mapas cada vez más acotados y detallados, y parecían haber encontrado la buena dirección. 


			Esperábamos impacientes, y la decisión de nuestra clienta no nos sorprendió demasiado cuando contestó que desistía; no quería continuar por ese camino. Se estaba haciendo a la idea de que su hermano ya no estaba entre nosotros y prefería no saber las circunstancias de su fallecimiento. Su madre comenzaba a resignarse, la ciudad iba olvidando el caso y era mejor no ahondar más. Nos agradecía el trabajo realizado, alabó mucho nuestras dotes y se acabó. 


			Sin embargo no era así, por fin el pendulito había premiado el arduo trabajo de los radiestesistas y les había conducido a un lugar preciso, lejos de la ciudad, lejos del sitio donde había aparecido el coche. Los situó en un punto preciso del embalse, ese que debía devolver el cadáver a la superficie. Estaban todos muy alborozados; seguros de haber encontrado la verdad, querían comprobarlo in situ, y nos dispusimos a ello. 


			 


			El descubrimiento 


			 


			Organizamos el viaje a toda prisa. Javier encontró unas piedras interesantes que visitar en el camino hacia el embalse. Conseguimos una casa rural con buena pinta y el primer fin de semana disponible partimos rumbo a la aventura. Ya no teníamos por qué visitar la ciudad, nos encaminamos directamente hacia nuestro objetivo. La excitación era tremenda; pertrechados con mapas, péndulos y bola de cristal, emprendimos la marcha en dos coches. En el kilómetro veinte, más o menos, Gela no pudo más y rompió el silencio. 


			—¡Ay, qué nervios! Y si… 


			—No hay «y si» que valga —la atajé—. Vamos a comprobar el resultado de un trabajo bien hecho y el resultado va a ser positivo. Es más, podrás ejercer tus dotes de radiestesista. 


			El viaje transcurrió sin incidentes; pudimos visitar una pequeña iglesia románica preciosa, como tantas otras repartidas por nuestra geografía. Nos desviamos por caminos forestales señalados en nuestros mapas. Nos deteníamos en las bifurcaciones para comprobar con el péndulo la dirección correcta, y de esta manera llegamos a una orilla del embalse. El lugar era hermoso y solitario; un paisaje agreste y de abundante vegetación. Hermosos árboles; matorrales de Salix y Tamarix; una ribera abrupta, sin playas; quizá por eso el paraje estaba desierto. Una bendición. 


			Daba la impresión de que en el fondo del agua yacían antiguos árboles que un día vieron el sol. El péndulo seguía marcando una dirección y un punto un poco alejado de la orilla. Todos los péndulos giraban al unísono. No se desviaban ni un ápice. 


			—Está claro que ése es el lugar, pero no podemos demostrarlo. No tenemos cadáver. Sin cuerpo, el caso sigue abierto. No podemos hacer más —tuve que concluir. 


			Se mascaba la frustración. Mis becarios necesitaban demostrar al mundo su sapiencia, disfrutar del éxito de su trabajo, pero mucho me temía que eso iba a ser imposible. 


			Caía la tarde, un precioso atardecer de otoño; debíamos deshacer el camino forestal, encontrar un sitio donde comer algo y regresar a nuestra casa. Lo más sensato era abandonar el monte antes de que llegara la noche. Y así lo hicimos. 


			Una cena temprana en un mesón de pueblo. Ricos productos de la región y una copa nocturna permitida por nuestra anfitriona serían el colofón de nuestra jornada. Una vez instalados en el cómodo salón de la casa, tomé la palabra en plan jefa. 


			—No sé si os habéis dado cuenta de que en esta larga investigación, la más larga y compleja que hemos aceptado, el péndulo y la bola nos han suministrado datos muy importantes. El péndulo ha servido para descubrir una muerte y el lugar donde se encuentra el cadáver. La visualización en la bola nos ha ofrecido retazos veraces de la vida del protagonista, sin embargo falta algo para mí fundamental, un contacto directo con Luis. No lo he visto, no ha querido o podido hablar conmigo. En realidad sabemos que está muerto; hemos descubierto el lugar donde se encuentra, pero no hemos llegado a averiguar por qué ni cómo se produjo esa muerte. Nos faltan muchos datos y pienso que únicamente él puede desvelarlos, así que voy a intentarlo. 


			Mi bola estaba frente a mí, transparente, y me sentí transportada a otro lugar: la casa de Luis. Él estaba frente a mí, de pie en el salón, vestido con una de sus chaquetas inglesas. 


			—Hola, Luis —le saludé—. Espero que vengas a desvelarme el misterio. 


			—Para eso estoy aquí, he venido a hablar —fue su respuesta. 


			»Soy homosexual, mejor dicho, lo he sido, pero nunca me atreví a «salir del armario». Mi madre no lo hubiera soportado. En mi cuidad habría sido un escándalo mayúsculo y me sentía incapaz de afrontar tan problemática situación. 


			»En esta ciudad me las arreglaba muy bien, nunca tuve ninguna relación estable; cuando quería ligar me iba un fin de semana a Madrid, donde tengo buenos amigos de «mi cuerda», ligaba lo que me apetecía, lo pasaba bien y regresaba a mi tranquila vida de solterón. Aquí han intentado casarme varias veces, pero, dado el poco éxito de sus esfuerzos, acabaron por desistir, me pusieron la etiqueta de «raro» y me dejaron en paz. 


			—¿Y nadie sospechó nada? —le pregunté. 


			—Si alguien lo hizo, se guardó la sospecha, porque en una ciudad pequeña como ésta no ha corrido nunca ningún rumor sobre mí. Los comentarios no han pasado de raro, maniático, solterón —fue su respuesta. 


			Hacía tiempo que no tenía un interlocutor tan interesado en contarme su historia, y estaba encantada. La expectación de mis aprendices crecía por momentos, lo mismo que su impaciencia. Se mordían la lengua para no soltar el chorro de preguntas que yo percibía tras sus ojos, pero yo no quería interrumpir el hilo de la historia. 


			—Mi vida seguía su curso, un poco monótono, sin mayores sobresaltos; mi grupo de amigos, las amigas a las que paseaba —prosiguió Luis—, hasta que hace unos años, creo que más o menos cinco, decidí hacer un viaje por las islas griegas; pensaba viajar solo, acudí a una agencia especializada en viajes para pequeños grupos de singles y me lancé a la aventura. Era la primera vez que me atrevía a hacer un viaje de estas características y estaba bastante emocionado. —Y añadió—: Ahora me tengo que ir, pero volveré a verte, te prometo que terminaré mi historia. Adiós. —Y desapareció. 


			El tumulto de protestas no se hizo esperar. No hay derecho, nos deja con la miel en los labios, se ha guardado lo mejor, a saber cuándo vuelve. Y así sucesivamente. 


			—Vamos, chicos, si él ha dicho que volverá, lo hará, sabrá encontrarnos. Nuestra misión aquí ha terminado; mañana tenemos que regresar a Madrid y es tardísimo. 


			»Buenas noches a todos —concluí, y los dejé rumiando su frustración. 


			 


			El desenlace 


			 


			El lunes todos esperaban la visita de Luis, pero él se hacía esperar. Ante mí, la preciosa bola traída de Praga permanecía apagada. Nadie se presentó a terminar la historia. Fue una tarde triste, estaban mustios, invadidos por el desencanto. Luis nos había dejado tirados a medio camino y yo no podía hacer nada, por mucho que deseara su presencia. Aunque lo llamara a gritos, el éxito no dependía de mí. 


			La reunión se disolvió pronto, ni siquiera terminaron la famosa tortilla de patata, que, como siempre, estaba buenísima. 


			—En fin, chicos, que no cunda el pánico —los despedí—, no podéis dejaros vencer por el primer contratiempo. Seguiremos insistiendo. 


			Transcurrieron quince días hasta la visita de Luis, que se presentó con el mismo aspecto que la vez anterior. 


			—Qué alegría verte —le saludé—. Nos sentíamos un poco abandonados. 


			—Dije que regresaría y aquí estoy, aunque estas visitas supongan un gran esfuerzo para mí. —Retomó el hilo de su historia—: El grupo era agradable, diez personas, hombres y mujeres, dispuestos a disfrutar durante quince días del mar, del sol y de toda la belleza posible. Gente educada y culta con ganas de relacionarse. Yo era de los mayores, la mayoría rondaba los cuarenta. Todos eran divorciados excepto Pierre y yo. Me presenté como soltero y mayor de edad, y Pierre añadió: «Yo lo mismo, pero un poco menos mayor.» 


			»Desde el principio me gustó ese chico: treinta y nueve años, guapo y cordial, y parecía sensible. Enseguida me enteré de que era economista, vivía en Madrid, tenía un buen trabajo en una multinacional importante; madre francesa, varios hermanos, una hermana favorita y una vida aparentemente envidiable. 


			—¿Y Pierre era gay? —le pregunté. 


			—Él no me dijo nada, pero enseguida me di cuenta de que «entendía». ¿Sabes lo que significa? 


			Lo sabía perfectamente, así que Luis continuó: 


			—Me enamoré como un adolescente; en mí se despertaron sentimientos y emociones desconocidos hasta entonces. Descubrí que nunca había estado enamorado, porque eso era amor y no se limitaba a una pura atracción física, muy fuerte, eso sí. Era una mezcla de ternura, complicidad, agradecimiento, ilusión, ¡qué sé yo! Y Pierre me correspondió. Nos hicimos inseparables, intentamos ser lo más discretos posible, aunque supongo que los demás se debieron percatar de la situación. De todas maneras, si fue así lo aceptaron con naturalidad y no hubo comentarios. Fueron unos días maravillosos. 


			Una vez más, Luis se despidió dejando la historia en un punto álgido y a la concurrencia en pleno desencanto. 


			—Volveré —dijo, y desapareció. 


			Menos mal que, como era educado y cumplidor, reapareció en varias sesiones en las que desgranó con todo detalle la gran aventura de su vida. 


			Acabadas las vacaciones, cada uno regresó a su casa, pero el amor sobrevivió a la separación. No se trataba de un amor de verano, era algo mucho más profundo, más auténtico, y continuaron viéndose. Luis viajaba a Madrid todo lo que podía, o bien se encontraban en un lugar neutral, pero nunca permitió que Pierre le visitara en su ciudad. 


			El amor no decaía, permanecía intacto, se hablaban todos los días, se veían con mucha frecuencia, no se hacían preguntas y disfrutaban todo lo posible de ese regalo. Así transcurrieron cinco años. Cinco años de amor y plenitud, según decía Luis, hasta que Pierre empezó a poner disculpas de viajes de trabajo o eventos familiares para no verse algunos fines de semana. Al principio, Luis no le dio importancia, pero poco a poco los celos empezaron a atormentarlo y a no dejarle vivir en paz, hasta que tomó una decisión. Un fin de semana de un supuesto viaje de Pierre, se presentó en su apartamento y allí lo encontró muy bien acompañado. No pudo decir palabra, simplemente lo miró, tiró las llaves que todavía tenía en la mano, salió de la casa, cogió el coche y regresó por donde había venido, llorando como no lo había hecho en su vida. No sabe cómo llegó a su destino, no se acuerda de lo que ocurrió durante el viaje, sólo recuerda que estuvo a punto de estrellarse en la carretera. Un acto reflejo y mucha suerte lo impidieron. 


			A Luis le habían roto el corazón. Pierre, el amor de su vida, le había traicionado y no quiso saber nada más de él. Ni una palabra. 


			Así empezaron los días negros. Más y más negros a medida que pasaba el tiempo. Su cuerpo estaba vivo, pero él murió aquel sábado en el piso de Pierre. 


			Una tarde de otoño, se fue en coche a pasear por la orilla del río, a su lugar favorito, a encontrar un poco de paz en la naturaleza, y descubrió que la naturaleza también estaba muerta. Todo estaba muerto. Y se tiró al agua. El río lo arrastró; en ningún momento se resistió, si él ya estaba muerto. El embalse lo acogió en su seno, su cuerpo quedó atrapado por las ramas de un árbol sumergido y ni los gases de la putrefacción pudieron reflotarlo. Así regresó Luis a las aguas madres, origen de la vida. 


			—Mi cuerpo no aparecerá, de él ya no queda nada —dijo en esa última sesión. 


			»Qué ignorantes somos los humanos —añadió—, creemos que amamos y no sabemos qué es el amor. Ahora ya lo sé. 


			—Luis, ¿qué quieres que haga con esta información? —le pregunté. 


			—Haz lo que creas oportuno. Yo sólo quería dejar testimonio de cómo y por qué hice lo que hice, antes de seguir mi viaje al Más Allá, y vosotros me habéis brindado la oportunidad. 


			—¿Necesitas ayuda? 


			—Gracias, conozco el camino, un camino algo trabajoso para mí. Gracias otra vez. Adiós. 


			Estábamos muy impresionados, ninguno se atrevía a hablar, comprendí que me tocaba el turno y tomé la palabra. 


			—Todo un drama romántico —comenté—, que nos ha dejado por delante una ardua decisión. ¿Qué hacemos con esta historia? 


			—Callarnos —fue la respuesta. 


			—Opino lo mismo. 


			Comprendimos que era cruel perturbar la vida de una familia con el relato de unos acontecimientos de los que, además, no teníamos pruebas tangibles. 


			—Siempre podemos ir a la policía y contarles que un difunto nos ha suministrado esta información para que ellos investiguen —dijo Juan. 


			—O preguntarle a Eloísa, que no quiere saber nada, por el viaje a las islas griegas —añadió Adela. 


			—Ya puestos, ¿por qué no buscamos en Madrid a un tal Pierre de madre francesa? Total, es facilísimo —concluyó Javier. 


			—Nosotros sabemos que Luis es real, su casa, sus amigos, su vida son reales, y todo apunta a que su historia también lo es. Y además, sabemos cuál es una importante característica del mago: callar. Pues callemos. 


	    

	 	
	    
		
			 

            
			16 

			LA MAGIA OSCURA 


			 


			Miedo, brujería y espíritus malignos 


			 


			Estábamos a las puertas del mes de junio, todavía no habíamos reflexionado sobre la parte oscura de la magia y no quería que el curso terminara sin profundizar un poco en ese tema. 


			Cuando los tuve a todos ante mí, contemplé un panorama poco prometedor: caras de cansancio, quejas del tiempo, del trabajo, de todo. No sé por qué la primavera tiene tan buena prensa. 


			—Necesitáis un reconstituyente, servíos algo y vamos a empezar, tocaremos temas muy serios. No admito comentarios. 


			 


			Cada día llegan a mi mesa problemas más complejos, mi consulta es un fiel reflejo de la sociedad, y parece que en ella nos encontramos más y más inseguros y neuróticos. Estamos sometidos continuamente a un doble mensaje contradictorio, los medios de comunicación tienen un papel muy activo en esta historia, nos presentan un sinfín de modelos de comportamiento, de personalidades posibles y deseables, y cada uno quiere ser todas a la vez, aunque sea imposible. Tantos mensajes simultáneos y contradictorios lo único que crean es un estado de disociación y dispersión. En definitiva, miedo y falta de identidad. 


			Todos tenemos miedo, la humana es la especie más miedosa. Existen muchos tipos de miedos: miedos innatos y miedos adquiridos, miedos individuales, familiares y sociales. El miedo siempre necesita un desencadenante, pero en los humanos los desencadenantes pueden ser muy variados y complejos. Podemos tener miedo a casi todo. El miedo es expansivo y contagioso, se extiende como una enfermedad y sobre todo, es corruptor, corrompe los sentimientos, las relaciones, la integridad, disminuye la libertad. Un miedo individual en origen puede invadir a toda una familia. 


			Como a aquella compuesta por un matrimonio y cinco hijos de edades comprendidas entre los diez y los veinte años; la hija mayor empezó a ver una presencia oscura a los pies de la cama, le movía el colchón, la amenazaba, parecía la figura de un hombre, y la chica estaba aterrorizada. Al poco tiempo, un hermano empezó a verla también, hasta que todos, incluida la madre, acabaron viéndola. La madre incluso identificó a la presencia: era un abuelo, una figura muy conflictiva en la familia, que venía a perturbar la paz. 


			Las apariciones del abuelo se convirtieron en el centro de la vida de esas personas, contaminando sus emociones, relaciones, su percepción de la realidad. El abuelo pasó a ser la causa de todos sus males, de sus problemas, seguía haciendo daño desde el Más Allá. Se había convertido en un espíritu maligno. 


			A lo largo de la historia se ha comprobado que en épocas de crisis los miedos aumentan y se contagian como una plaga, y cuanto mayor es el miedo, más activos se muestran los espíritus oscuros. 


			La creencia en demonios y espíritus malignos procede de la más remota antigüedad. Todas las religiones han tenido sus dioses del mal. Ya los griegos hablaban de daimones, pero la creencia en demones se originó en Mesopotamia, en esas tierras eran auténticos expertos en demonología. Los organizaban en ejércitos y los clasificaban en distintas categorías: de los campos, de los cementerios, de las casas, etc. 


			Estos espíritus proliferaban en ese mundo y podían poseer el cuerpo de un ser humano para hacer el mal. Por supuesto, las enfermedades, en especial las mentales, eran resultado de una posesión diabólica y se curaban con exorcismos. 


			La creencia en estos seres demoníacos responde a un fenómeno psicológico universal muy activo en nuestros días. Un día sí y otro no me enfrento a alguna persona sumida en la angustia porque está «enferma de brujería», o le persiguen entidades maléficas, o por la noche invaden su cuarto sombras oscuras, o un espíritu la ataca y a la mañana siguiente su cuerpo está lleno de arañazos. Hombres y mujeres en apariencia normales a los que el miedo no les deja vivir. Y es curioso, cuando investigo un poco descubro que, en general, responden a un tipo de personas muy religiosas o educadas en familias y colegios que lo eran en extremo, y tienen un gran sentimiento de culpa. 


			En Occidente, cuando hablamos de brujos y brujería nos referimos a la magia negra, para distinguirla de la magia natural o magia blanca, y está directamente relacionada con diablos, demonios y demás criaturas del mal. Es más, el brujo pone a su servicio a estos seres para obtener el resultado apetecido; normalmente dinero, poder, sexo o venganza. 


			En la Edad Media era creencia común que las brujas tenían trato carnal con el demonio y de él recibían sus poderes. En la actualidad florecen las sectas satánicas. 


			En muchas de las experiencias oscuras que atormentan a distintas personas se mezclan todo tipo de creencias, supersticiones, brujos, sanadores, muertos, demonios y por supuesto el miedo, formando una especie de batiburrillo muchas veces difícil de descifrar. 


			Una mujer joven, de un pueblo de Extremadura, me contaba que cuando era pequeña fue por primera vez a un velorio —decía ella— y a partir de esa noche no conseguía dormir, y cuando por fin la rendía el sueño soñaba una y otra vez con el difunto. Vivía atormentada por el miedo a la noche. Empezó a no comer y a tener continuas pesadillas, y la abuela decidió llevarla a la bruja del pueblo. La buena señora diagnosticó que la niña tenía pegada una sombra. Al poco tiempo, la sombra desapareció y la cosa quedó ahí, pero a los pocos meses acudió a otro velatorio y empezó a tener unos terribles dolores de cabeza. Otra vez la abuela la llevó a la misma curandera, y ahora se le había «pegado el muerto»; le hizo una limpia, abrió una puerta... 


			—...Y te prometo, Paloma, que en ese momento sentí que una cosa muy rara salía de mi cuerpo. 


			El siguiente episodio se produjo años más tarde, con la muerte de un amigo a cuyo entierro no asistió, precisamente, para evitar esas experiencias, pero no sirvió de nada, por las noches le oía andar por su casa, lo sentía y soñaba con él. Acudió a un amigo cura para que le dijera una misa y el muerto la dejó en paz. Al poco tiempo se produjo otra muerte cercana y vuelta a empezar, otra vez los terrores, las pesadillas. El miedo a los muertos. 


			Se casó y la pareja alquiló un piso, y nada más entrar en él vio a un niño a su lado, oscuro y horroroso como un demonio. A partir de ese momento la casa se convirtió en un florido poltergeist. Hicieron otra mudanza, pero en el nuevo domicilio ya era su marido quien veía figuras demoníacas con los dientes afilados y una sonrisa macabra. «Me siento perpetuamente vigilada.» 


			Como broche final, otro velatorio. En él sintió un viento helado que le puso los pelos de punta, y cuando llegó a su casa vomitó una bola enorme que se le había formado en el estómago. 


			—Imposible —decía ella—, porque no había comido nada. 


			 


			—Como veis, todo un tratado sobre el miedo, mezclado con muertos y demonios. 


			 


			El poder de los muertos 


			 


			El miedo a los muertos está impreso en el inconsciente colectivo. En las culturas antiguas, el miedo a los difuntos era pasto común de todos los mortales, tan sólo los brujos se libraban de él, pues tenían poder sobre los finados. No todos los muertos eran peligrosos, el peligro radicaba en los llamados «mal muertos» o «muertos inquietos», es decir, los que no habían recibido las honras fúnebres pertinentes: ajusticiados, suicidas, ahogados. Éstos eran los utilizados por los brujos para hacer el mal, pues como no habían sido enterrados con el ritual debido para poder seguir su viaje salvífico, estaban descontentos con su destino, eran muy violentos y buscaban venganza. 


			La tradición romana es muy rica en relatos sobre los muertos, su literatura está plagada de ellos. Horacio cuenta que los criminales no tenían derecho a la sepultura ritual, su cuerpo era tirado en el campo Esquilino, donde las brujas iban al atardecer a conseguir los ingredientes de sus pócimas —fragmentos de huesos, jirones de carne—, escarbando la tierra con sus uñas. 


			Los ajusticiados eran arrojados al Tíber, los suicidas no tenían derecho a ritos. Total, toda una multitud de difuntos que buscan venganza o quieren ser vengados, los que aspiran a un entierro ritual, los descontentos y los envidiosos, todos son dañinos. 


			No sólo en la antigüedad, también las brujas medievales salían en la noche en busca de ingredientes para filtros y ungüentos y recalaban en los patíbulos a la caza de mandrágora. 


			La mandrágora es una planta alucinógena y su raíz era muy demandada en brujería, con ella se fabricaba una pomada que las brujas extendían sobre su cuerpo antes de dirigirse al sabbat. Pues bien, según la tradición mágica, esta planta brotaba en los patíbulos, producto de la última eyaculación del ahorcado antes de expirar. La razón de esta leyenda se encontraba en la forma de su raíz, una raíz muy curiosa, tiene el aspecto de un hombrecito. 


			Volviendo al mundo antiguo, también en Grecia existían las mismas creencias sobre muertos y fantasmas, y Plinio el Joven cuenta una historia muy graciosa. 


			En Atenas vivía un filósofo famoso por su tacañería, el buen señor buscaba una casa en alquiler y le costaba encontrarla, porque quería lo mejor a un precio irrisorio. Un buen día le ofrecieron una buena casa baratísima, preguntó el motivo de esa ganga y le contestaron que esa casa no la quería nadie porque tenía fantasmas. Como al filósofo los fantasmas no le interesaban nada, bendijo su suerte y se preparó para ocupar su nueva morada. Se instaló, feliz de disponer de un espacio tan amplio y amable, prometiéndoselas muy felices. Pero la noche no fue tan placentera, un incesante ruido de cadenas arrastradas por alguien, procedente del exterior, perturbó su sueño. A la noche siguiente le ocurrió lo mismo, y la tercera noche, en cuanto oyó las cadenas, decidió tomar cartas en el asunto y salió al patio. Allí encontró a un esqueleto harapiento, con grilletes en los tobillos, que caminaba arriba y abajo arrastrando unas pesadas cadenas. Cuando el fantasma percibió al filósofo, le hizo una seña y lo dirigió a un rincón: 


			—Cava —le dijo, y desapareció. 


			A la mañana siguiente, ni corto ni perezoso, el inquilino llamó a unos operarios para que cavaran en el lugar indicado y en la tierra aparecieron restos de huesos, los grilletes y las cadenas. Con gran dolor de su corazón, decidió gastarse un dinero en unas honras fúnebres al uso y nunca más volvió a recibir la visita del fantasma. Ese muerto pertenecía a la categoría de los que buscaban un entierro digno para poder seguir viaje. 


			 


			—Ya está bien de historias por hoy, espero que esta última os haya levantado el ánimo, después de tantos miedos y demonios. 


			—Me encanta comprobar que la filosofía sirve para elevar la conciencia por encima del miedo —dijo una licenciada en esa disciplina. 


			—A mí también —le contesté, pastoreándolos hacia la puerta. 


			 


			El mal existe, lo mismo que el bien; hay gentes malvadas cuya sombra personal es tan grande que disfrutan haciendo daño, su sombra las posee, pero no están poseídas por el demonio. El diablo, los espíritus malignos, las sombras oscuras ni poseen ni atacan a nadie. Las personas son atacadas por su miedo, por un sentimiento de culpa, por creencias mal digeridas, porque personifican el mal fuera de ellas, en vez de buscarlo en el interior. Los humanos somos luz y sombra, una mezcla de ángel y demonio. Y conviene conocer, aceptar y domesticar la sombra para no ponerla fuera y sentirse invadido por ella. 


			Aunque cuando éramos pequeños y nos habíamos portado rematadamente mal, la abuela dijera muy enfadada: «Tenéis el diablo en el cuerpo», el diablo no se mete en el cuerpo de nadie. Pero eso no impide que pasen cosas tan reales como las siguientes: 


			 


			Enfermas de brujería 


			 


			No hace mucho tiempo, una tarde mi secretaria me anunció: 


			—Te esperan dos mujeres con un aspecto muy raro, unos pelos extrañísimos y unos ojos desorbitados, no sé, parece que están drogadas o algo. Vienen cargadas de bolsas. 


			—Buenas tardes, Maruja y Juana. ¿Quién va a pasar primero? —pregunté. 


			—Yo, pero no me llamo Maruja. He dado un nombre falso para que «ellos» no me impidieran venir, porque «ellos» son muy poderosos y se dedican a hacer el mal. Estoy enferma de brujería, me han enfermado a mí y a otras muchas personas; es una mafia internacional muy poderosa que se dedica a hacer el mal, son demonios. Tienen muchísimo dinero. 


			Desplegué las cartas ante mí y me dispuse a quitarle la idea de la cabeza. 


			—En esta tirada no aparece nada que indique que te han hecho brujería. Está claro que «ellos» te bloquean y no te permiten ver, tú también estás enferma de brujería. 


			Me interrumpió: 


			—Me han quitado mi trabajo, a mis hijos, me lo han quitado todo, vivo de la caridad. 


			—Las cartas me dicen que te convendría ponerte en manos de un especialista, necesitas ayuda. 


			—¿Ayuda, qué ayuda? Ya he visto a un doctor, pero a él también le han enfermado y su secretaria es la peor, pertenece a la mafia. 


			Como comprobé que todo era inútil, di por terminada la sesión y la conduje a la sala, donde esperaba su amiga. 


			—Un desastre, ésta tampoco ve nada. No quiere ayudar. 


			Si buscaba aprobación se equivocó, porque Juana no estaba de acuerdo. 


			—¡Ah, no, eso no, Maruja, te lo digo yo que soy vidente! Esta casa tiene una energía buenísima y ella te ha dejado limpia, y además te digo: Paloma tiene energía E. T. 


			No quise escuchar ningún disparate más y encaminé a Juana hacia mi mesa. 


			Evidentemente también estaba enferma de brujería, también ellos le habían quitado a sus hijos, su marido y su casa. Había sido paciente del mismo médico y según ella tenía la misión de proteger a su amiga. La sesión se desarrolló igual que la anterior, yo negando la brujería y ella afirmando que me equivocaba. 


			—Pues que sepas que el doctor no sé cuántos, un especialista muy bueno de lo espiritual, me hizo un análisis de sangre y me dijo que estaba muy enferma porque tenía la sangre envenenada de brujería. 


			Cuando pude dar por terminada la consulta —de la que salieron furiosas, no se querían ir—, nos costó Dios y ayuda ponerlas en el descansillo. Y ahí se quedaron, hubo que llamar al portero para que subiera a llevárselas. Mi secretaria estaba aterrada. 


			La historia no terminó ahí. A la mañana siguiente subió el portero para contarme lo sucedido. Cuando llegaron abajo se sentaron en el banco del portal y en un cuaderno escribieron una carta, me la metieron en el buzón y se fueron, pero a los pocos minutos regresaron con un paquete de azúcar y unas hojas de laurel y justo a la entrada de casa, en la acera, trazaron una cruz con el azúcar y en sus extremos colocaron las hojas de laurel mientras recitaban una especie de oración, y por fin siguieron su camino. Él barrió el azúcar. 


			—Eran unas señoras muy raras, doña Paloma. Si vuelven, ¿las tengo que dejar entrar? 


			Con el correo recibí la carta. En una caligrafía casi indescifrable, a lo largo de seis hojas de un cuaderno grande una de ellas desplegaba un incoherente discurso sobre planetas, E. T., damas galácticas, universo universal, la planificación de un asesinato y fantasías suicidas, para terminar de forma contundente: «Y les tiro tres pedos a los demonios.» Todo un delirio. 


			No cabe duda de que esas dos mujeres padecen una patología muy seria, y como me quedé preocupada, contacté con el especialista que las había atendido para enterarme de que esas dos mujeres estaban diagnosticadas de esquizofrenia paranoide y no recibían tratamiento ni medicación porque no la aceptaban. 


			—Son peligrosas —me dijo—, sobre todo una; conseguí una orden de alejamiento, pues hace poco organizaron un ritual de magia en la puerta de mi consulta y casi montan un incendio, tuve que llamar a la policía para poder desalojarlas. Son peligrosas, Paloma, cuídate. 


			 


			Cuando terminé mi relato, el silencio era total, no se oía ni una respiración. 


			—Respirad, chicos, que no sois anaerobios; estas cosas pasan. 


			—Tiene razón el médico, debes tomar precauciones. 


			—Ya las tomo; no os preocupéis. 


			—¡Cómo no nos vamos a preocupar si aquí entra cualquiera! —repetían sin cesar. 


			—Aquí entra quien viene en busca de ayuda y estas mujeres la necesitan. Es cierto que han equivocado el camino, pero si vuelven las recibiré. 


			—Estás loca —me dijeron. 


			—No tanto como ellas —respondí—. Tomaré precauciones. Prosigamos. No es necesario llegar a una total desconexión de la realidad para sentirse invadido por alucinaciones oscuras. 


			 


			Un brillante exorcismo 


			 


			Otro caso reciente. Estefanía, mujer de cuarenta años, nivel social y profesional alto, madre de varios hijos, chicos perfectamente adaptados. Todo normal si exceptuamos su búsqueda incesante y obsesiva de gurús, videntes, milagreros… Colecciona todo tipo de maestros a cual más estrafalario y se fascina con sus descabelladas doctrinas. 


			Estefanía no vive en Madrid, pero de vez en cuando hace un viajecito para verme y contarme sus últimos descubrimientos. Hace poco llegó muy excitada; acababa de regresar del sur de Francia, de visitar a un exorcista. 


			—¿Un sacerdote exorcista? —le pregunté. 


			—No, no, es un chamán buenísimo que saca los demonios del cuerpo. Es alucinante. 


			—¿Pero para qué necesitabas tú un exorcista si no estás poseída? —exclamé muy sorprendida. 


			—No sé, me sentía muy cansada, no me encontraba bien, dormía fatal. Además, me apetecía conocerlo. —Argumento irrebatible—. Había pedido cita y me recibió puntual. Michel es un hombre de mediana edad, piel morena, flaco, huesudo, de pómulos altos. 


			—¿Es francés? 


			—No sé, habla francés, pero no lo parece. Me colocó de pie frente a él y dedicó un tiempo a mirarme fijamente, recorría mi cuerpo con sus ojos mientras pronunciaba palabras incomprensibles. Después de un rato me dejó en la misma posición y se retiró al fondo de la sala, donde tenía una especie de altar abarrotado de objetos. Estaba de espaldas a mí y no podía ver lo que hacía, pero le oía entonar una especie de canto. Cuando regresó, traía en las manos dos largas, finas y flexibles varas de madera, y empezó a pasarlas muy deprisa sobre mi cuerpo. Cada vez que las pasaba, de mi cuerpo saltaban chispas. Paloma, unas chispas que se veían perfectamente. Las varas seguían zumbando y las chispas no desaparecían. Michel empezaba a respirar con esfuerzo, pero no cejaba. Cuando, agotado y sudoroso, se sentó, me dijo: «Son siete, están muy agarrados, tienes uno muy poderoso en el hígado y otro peor en el plexo solar. Hoy no puedo hacer más, vuelve mañana.» Por eso últimamente me dolía el estómago, y por eso he tenido una hepatitis. 


			—Las enfermedades no las provocan los demonios, las producen las bacterias y los virus; y este señor te ha sometido a un ritual de limpieza parecido al de pasar huevos por el cuerpo —le contesté muy seria. 


			—A la tarde siguiente me pidió que me quitara la ropa, menos las bragas, y me tumbara en la camilla; me untó las muñecas y los tobillos con un aceite aromático, me trazó con el aceite unos signos sobre la frente, sobre el pecho y sobre la tripa, y fue poniendo sus manos sobre distintas partes de mi cuerpo, pronunciando con voz potente palabras que parecían órdenes, una y otra vez. «¡Fuera, fuera!», decía, y cambiaba las manos de sitio. En el hígado estuvo mucho tiempo, y cuando subió las manos empecé a sentir como si una especie de serpiente me rodeara la cintura y me apretara cada vez más. Michel sudaba a chorros, pero se mantenía firme. «¡Fuera, fuera!», gritaba cada vez más fuerte, «¡yo te lo ordeno!», hasta que se calló y yo sentí cómo la culebra dejaba de apretar, en cambio un peso enorme se desplomó sobre mi espalda y grité asustada. «Se te ha pegado a la espalda», exclamó él. «Ya te dije que era muy poderoso. Aguanta un poco.» Fue al altar y trajo consigo un látigo corto. «¿Me vas a pegar?» «No tengas miedo, no te voy a hacer daño; le voy a pegar a él.» Y empezó a dar trallazos en mi espalda, pero sin tocarme. Volvió a gritar y a llamar al demonio por un nombre. «¡En nombre de Dios, deja a esta mujer!», decía, y volvía a pegar, hasta que al cabo de un rato de gritos y latigazos yo sentí cómo mi espalda se liberaba de ese peso. «¡Lo he conseguido!», gritó Michel, y se derrumbó. 


			—Has tenido suerte, hija, si esto hubiera ocurrido hace unos siglos, habrías salido bastante maltrecha. Los exorcistas maltrataban al vivo para que el demonio se sintiera a disgusto en ese cuerpo y se fuera. Menos mal que hoy día la zurra es simbólica. 


			—No te crees nada, ¿verdad? 


			—Verás, no soy especialista en demonios. Sólo conozco a mi demonio personal, lo acepto e intento domesticarlo. De lo que estoy segura es de que los demonios no pueden poseer a los mortales. San Agustín, que además de sensato era sabio, decía que los espíritus malignos sólo aparecen en los sueños —respondí. 


			—Pues yo te aseguro que los tenía dentro, porque ahora me encuentro de maravilla, ya no me duele nada, no estoy cansada, duermo como un bebé, estoy llena de proyectos. 


			—Eso es lo importante, Estefanía. Michel, con sus técnicas, ha resuelto tu problema, aunque la escenografía me parece demasiado dramática. —La despedí con dos besos. 


	    

	 	
	    
		
			 

            
			CONCLUSIÓN 


			 


			Hasta aquí este puñado de apuntes, reflexiones, experiencias vividas por mí y por mis «esforzados aprendices», convertidos a base de muchos años de arduo trabajo en personas abiertas a otras dimensiones: el Equipo Trece. 


			A pesar de nuestro esfuerzo, tanto ellos como yo seguimos siendo aprendices. Ya lo he dicho en algún momento: soy bruja, pero no soy «La Bruja». Quizá necesite alguna reencarnación más para conseguirlo, porque mi tiempo en ésta se acaba. 


			El sabio anciano de mis sueños me anunció en su día que el camino es largo y trabajoso, a veces sombrío y en otras ocasiones gratificante. He podido comprobarlo en carne propia, llevo más de media vida en él. 


			El mundo de la magia es sorprendente y encierra mucho conocimiento, no sólo enseña a utilizar el poder de los yacimientos de energía disponibles para operar en esta realidad, sino que supone un trabajo alquímico sobre uno mismo. Cada caminante, peregrino o aprendiz debe depurar su «materia prima» hasta conseguir extraer el oro alquímico que existe en su interior, la esencia de su ser. Despertar capacidades y cualidades necesarias para convertirse en un ser humano extraordinario, como somos todos en potencia. «Somos seres extraordinarios en un mundo extraordinario», decía mi chamán don Diego. Y tiene razón, pero hay que descubrirlo. El trabajo que el mago hace sobre sí mismo es el verdadero trabajo mágico. 


			Cuando un alquimista consigue obtener oro, el oro ya no le interesa, dicen los sabios. 


			 


			Cuando un mago adquiere poder, el poder no debe interesarle en sí mismo, sino como un instrumento para mover «la rueda de la fortuna», en palabras de un chamán. Si no es así, ese mago se convertirá en alguien dispuesto a utilizar su poder única y exclusivamente en beneficio propio, sin tener en cuenta el camino a seguir ni la clase de resultados a obtener. Un mago negro. 


			Este libro se puede leer como un compendio de aventuras fuera de lo común, pero si algún lector quiere adentrarse en la trastienda, puede encontrar una puerta y abrirla a otra realidad. 


			Hoy, mi mayor deseo es haberlo conseguido. 


			 


			Madrid, septiembre de 2015 
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			APÉNDICE 


			 


			Ritual básico de magia celta 


			 


			Todo ritual comienza por la preparación de la mesa con los elementos necesarios. La mesa debe estar orientada al este, vestida con un mantel blanco y presidida por la Vela Maestra (una vela blanca), una vela amarilla (Aire), una roja (Fuego), una azul (Agua) y una verde oscuro (Tierra), colocadas en el este, el sur, el oeste y el norte de la mesa. Una varilla de incienso de sándalo, copa con agua y platito con sal, símbolos del Aire, Agua y Tierra. 


			Después de tener la mesa dispuesta y orientada, los participantes en el ritual se sitúan frente a ella en semicírculo, vestidos con algo blanco, y el director procede a trazar el círculo mágico de la manera ya descrita. Una vez hecho esto, continúa saludando a los cuatro reinos de la siguiente forma. 


			El oficiante coge de la mesa la vela amarilla y dice en voz alta: 


			Oficiante: 


			 


			Os saludo, poderes del Aire, 

			Invoco la presencia de Paralda en este círculo

			Que su poder acreciente el de este ritual. 


			 


			Todos: 


			 


			Así es y así será. 


			 


			El oficiante devuelve la vela a su sitio en la mesa y coge la vela roja. Se sitúa delante del resto mirando al sur, y dice: 


			 


			Oficiante:  


			 


			Os saludo, poderes del Fuego, 

			Invoco la presencia de Djinn en este círculo 

			Que su poder acreciente el de este ritual. 


			 


			Todos: 


			 


			Así es y así será. 


			 


			Deja la vela roja en la mesa y coge la vela azul. Todos se giran hacia el oeste y el oficiante dice: 


			 


			Oficiante: 


			 


			Saludo a los poderes del Agua 

			Invoco la presencia de Niksa en este círculo 

			Que su poder acreciente el de este ritual. 


			 


			Todos: 


			 


			Así es y así será. 


			 


			El oficiante devuelve la vela a su lugar y coge la vela verde. Mirando todos al norte, el oficiante dice: 


			 


			Oficiante:  


			 


			Saludo a los poderes de la Tierra 

			Invoco la presencia de Ghobb en este círculo 

			Que su poder acreciente el de este ritual. 


			 


			Todos: 


			 


			Así es y así será. 


			 


			Una vez devuelta la vela a la mesa, el oficiante, situado frente a ella mirando al este, eleva los brazos en forma de saludo; todos lo hacen: 


			 


			Oficiante: 


			 


			Este círculo encierra el poder de los cuatro elementos 

			Protegidos estamos por los antiguos dioses 

			Que transmiten su poder a nuestras manos 

			Para invocar la Fuerza cuya presencia requerimos. 


			 


			Todos:  


			 


			Así es y así será. 


			 


			A continuación se lleva a cabo el ritual propiamente dicho, que los magos habrán diseñado previamente. Se invocará a la Fuerza Superior que sintoniza con el objetivo a conseguir. Una vez finalizado el trabajo mágico, el oficiante coge la vela amarilla, la apaga con los dedos o con un apagavelas y dice: 


			 


			Te libero, Paralda, incorporamos tu poder al nuestro 

			Puedes partir en paz. 


			 


			Coge la vela roja y, vuelto hacia el sur con todos, dice: 


			 


			Te libero, Djinn, incorporamos tu poder al nuestro 

			Puedes partir en paz. 


			 


			Coge la vela azul y, mirando todos hacia el oeste, dice: 


			 


			Te libero, Niksa, incorporamos tu poder al nuestro 

			Puedes partir en paz. 


			 


			Por último, coge la vela verde, la apaga y, vueltos todos hacia el norte, dice: 


			 


			Te libero, Ghobb, incorporamos tu poder al nuestro 

			Puedes partir en paz. 


			 


			Regresa a la mesa y elevando, con todos, los brazos en forma de saludo, dice: 


			 


			Despido y libero a las fuerzas y poderes de lo visible e invisible

			 A nuestra disposición en este círculo 

			Agradecemos su presencia. 


			 


			A continuación, el oficiante corta el círculo con su cuchillo, con un movimiento hacia atrás, y dicen todos: 


			 


			Todos: 


			 


			El círculo está abierto, aunque siempre será un círculo 

			A través de mí fluye siempre su poder mágico 

			Así es y así será. 


			 


			Todo ritual debe comenzar con el saludo a los reinos elementales y finalizar con su despedida. 


			 


			Ritual de Venus 


			 


			Tiene como objetivo incorporar a nuestra vida sus características, belleza, armonía. Es un ritual para hacer en grupo. El líder del grupo dirigirá el trabajo mágico. Los participantes deben vestir una túnica, camisa o vestido blanco. 


			Lo primero es preparar la mesa ritual con todos los instrumentos necesarios: 


			 


			Mantel blanco 

			Vela maestra 

			Velas de los elementos 

			Incienso de sándalo 

			Copa con agua 

			Platito con sal 

			Cuchillo ritual 

			Alguna piedra verde (la esmeralda es la piedra de Venus) 


			 


			Los varones participantes comienzan: 


			 


			Chicos: 


			 


			Venus. En la tierra señora de las risas 

			Y en el cielo lucero vespertino 

			Por la magia potente de las noches de estío 

			Por la luna creciente en el azul profundo 

			Porque formamos parte de una arcana mageia  

			De poderes antiguos y probada existencia. 


			 


			Chicas:  


			 


			Invocamos tu fuego, invocamos tu fuerza 

			Báñanos con tu luz tan próxima a la luna 

			Pon en el corazón y en el rostro belleza 

			Rodea nuestra vida de abundancia y fortuna 

			Y pinta en nuestros ojos la eterna juventud. 


			 


			Chicos: 


			 


			Tu templo es una joya de color verde oscuro 

			En sus muros florecen las rosas de cristal 

			En un altar de jade se abre una concha en llamas 

			Entre los dos pilares: volcán y manantial 

			A su puerta llamamos y pisamos su suelo 

			Brillo de cobre y perla de rosas y coral 

			Y en una tenue música emprendemos el vuelo. 


			 


			Chicas: 


			 


			Diosa de la hermosura, cúbrenos con tu velo 

			Para ser invisibles a las fuerzas del mal 

			Aléjanos de Tánatos, acércanos a Eros 

			No dejes que Saturno se ensañe en su labor 

			Que guarden nuestra casa los viejos dioses lares 

			Y verdad y belleza vistan el corazón. 


			 


			Todos: 


			 


			Somos magos, prendidos al inicio del tiempo 

			Canales de energía hasta el tiempo final 

			A tu templo llamamos y tu fuerza queremos 

			Que fluya en nuestras venas con su inmenso caudal.  

			A ti, Diosa, invocamos, tu esencia exigimos 

			Como principio y cierre de este ritual. 

			Así es y así será. 


			 


			Una vez finalizadas las invocaciones, el líder procede a despedir a los poderes y a abrir el círculo. 


			 


			Ritual del solsticio (San Juan) 


			 


			Previamente, los participantes apuntan en un papel lo que quieren erradicar de su vida, para luego quemarlo en la hoguera, y en otro papel lo que quieren incorporar a su vida para sembrarlo en la maceta. 


			 


			Se monta la mesa ritual vestida con: 


			 


			Un mantel blanco 

			Vela maestra 

			Velas de los cuatro elementos 

			Un pequeño caldero con agua 

			Platito con sal 

			Una pequeña maceta de barro y tierra para sembrar en ella los deseos y plantar una plantita que se tendrá preparada 

			Piedras, joyas, metales, los objetos que cada uno quiera cargar de energía 


			 


			Los participantes vestirán alguna prenda blanca. Un hombre y una mujer dirigirán el ritual. En el centro de lo que será el círculo mágico se prepara una pequeña hoguera. Una vez todo preparado, el oficiante traza con su cuchillo el círculo mientras dice: 


			 


			Oficiante: 


			 


			Que este círculo trazado con el fuego 

			Inunde con su luz nuestra conciencia 

			Concentre el poder en este rito 

			Y aumente nuestra fuerza con su fuerza. 


			 


			Los participantes unen sus manos y proceden a la salutación. 


			 


			Salutación 


			 


			Todos: 


			 


			En el nombre de Dios y de todos los dioses  

			A las fuerzas del cosmos invocamos 

			Y al Sol que rige el mundo aquí llamamos  

			Que su poder nos inunde y vivifique 

			Arcángeles guardianes presentaos: 

			Miguel al este, ceñido por sus brisas, 

			Rafael, el del sur, envuelto en fuego, 

			Al oeste Gabriel, agua y sonrisas, 

			Y Uriel, tierra del norte, en su apogeo. 

			A los cuatro elementales saludamos 

			Agradecemos su presencia en este círculo  

			Que su saber se refleje en nuestro mundo  

			Y su poder se transmita a nuestras manos.  

			Invocamos al Sol, siempre presente 

			Porque es vida, expansión e inteligencia  

			Y fuente de abundancia y de consciencia  

			Y a incorporar su luz hemos venido. 


			 


			El oficiante procede a encender la hoguera mientras recita: 


			 


			Oficiante: 


			 


			Que el Fuego primigenio con su poder inmenso  

			Convierta en llamas las penas y miserias 

			Nos mantenga alejados de las fuerzas del mal  

			Y corra su poder por nuestras venas. 


			 


			Todos: 


			 


			Así es y así será. 


			 


			Cada participante se acerca al fuego, en él echa el papel escrito con lo que quiere quemar y salta la hoguera. 


			Una vez terminado el trabajo del fuego se procede a la siembra. 


			 


			Siembra 


			 


			El oficiante dispone la maceta con la tierra al lado y cada participante deposita su papelito y echa sobre él un puñado de tierra mientras el oficiante dice: 


			 


			Oficiante: 


			 


			La Madre Tierra, fecunda, acoja nuestros deseos 

			Que en su vientre fructifiquen y su poder los convierta  

			En fuerza para el bien en este mundo. 


			 


			Cuando todos los deseos están sembrados, el oficiante trasplanta la plantita a la maceta, la cubre con el resto de la tierra y la riega con el agua del caldero mientras todos dicen: 


			 


			Todos: 


			 


			El Agua riegue a la madre y ayude al alumbramiento  

			Amplíe nuestra intuición, aumente el conocimiento 

			Elimine nuestros miedos y conduzca nuestros cuerpos  

			Por el camino del Sol. 

			Así es y así será. 


			 


			Como el espíritu lúdico también puede formar parte de un ritual mágico, se puede tener preparada una mesita auxiliar con una botella de cava y unas copas y finalizar con un brindis. 


			 


			Brindis 


			 


			Por los antiguos dioses, poderes y energía 

			Presentes en este círculo 

			¡Brindemos! 

			Porque somos extraordinarios en un mundo sorprendente  

			¡Brindemos! 

			Porque tenemos amor y accedemos al poder 

			¡Brindemos! 

			Porque se cumplen los sueños 

			Porque somos nuestros dueños 

			¡Brindemos! 


			 


			Finalizado el brindis, el oficiante abre el círculo en el punto donde fue cerrado y se da por terminado el ritual. 
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			Notas

			
			 
			

			* En América, bebida consistente en un licor mezclado con agua, soda o algún refresco que se sirve en vaso largo y con hielo. 


			


			* Pantáculo o pentáculo: estrella de cinco puntas grabada o pintada sobre un disco de madera o de metal utilizado como punto de poder para consagrar objetos rituales o amuletos. Con una punta hacia arriba es símbolo del espíritu. Con una punta hacia abajo, símbolo del diablo.  


			


			* Orisha u orixá: cualquiera de las deidades del pueblo africano yoruba, y un concepto también relacionado con la santería cubana. 


			


			* Sacerdote de la santería cubana. Único grado que sabe leer e interpretar el oráculo llamado Tablero de Ifá. 


			


			* Trasgos en gallego. 


			


			* Experiencias en la frontera, cap. 5, pág. 73. 


			


			* Esferas de luz semitransparente invisibles al ojo humano que aparecen en fotos y vídeos. Algunos investigadores opinan que son manifestaciones espirituales y otros consideran que son fenómenos naturales desconocidos. 


			


			* Imitación de un sonido que se produce sin causa física aparente, y que suele asociarse con poltergeist y casas o lugares encantados. 


			


			* Experiencias en la frontera, cap. 7, pág. 91. 


			


			* Experiencias en la frontera, cap. 2, pág. 35. 


			


			* En algunos países de América, búho. 


	    

	 	
	    
		
			 

            
			Otras fronteras, otras realidades 

			Paloma Navarrete 
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